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      Tres buenas razones

    


    
      


      ¿Que quieres que haga... qué?


      A Claire Wilson le dio un vuelco el corazón cuando Evan Brewster le hizo aquella proposición. Siempre había admirado a aquel poderoso empresario, pero él nunca se había fijado en ella hasta que tuvo que hacerse cargo de aquellos trillizos. Y entonces se prometió demostrarle qué tipo de mujer era.


      

    

  


  
    
      



      



      Querido Evan,


      No hay día que no piense en ti y en tus hermanos, y en la desafortunada separación de nuestra familia.


      A pesar de todo, si algo me ocurriera, sean cuales sean vuestros sentimientos, tus hermanos y tú tendréis que ocuparos de vuestras medio hermanas y hermano. Confío en que los tres hagáis lo correcto.


      Pero tú, además, tendrás que hacerte cargo del aserradero. Puede que Grant sea el más estable, y Chas el más hábil, pero tú tienes una sensibilidad especial y por eso te he elegido para dirigir el negocio. No hace falta que te recuerde que el valor de un hombre no se mide por lo obvio. Aunque hayamos construido esta comunidad, creando puestos de trabajo y dando un motivo de orgullo a la gente del condado, lo cierto es que esta comunidad nos ha hecho a nosotros. Tenemos una deuda con ellos. Son tan parte del negocio como nosotros mismos; deseo que te ocupes de ellos.


      También deseo que trates bien a mi asistente, Claire. Si la mantienes en su cargo, no solo te enseñara las claves del negocio y trabajara con eficacia día a día; es posible que te enseñe un par de cosas sobre ti mismo.


      Con todo mi cariño, Papá.


      


      


      


      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 1


      


      


      


      Claire Wilson abrió la puerta del despacho del abogado Arnie Garrett; una campanilla anunció su llegada.


      —Buenas tardes, Claire—saludó Jennifer Raymond, la secretaria de Arnie, desde detrás de una esquina—Se que eres tú porque los demás ya están en la sala de reuniones. El señor Garrett aún no ha regresado del funeral. Puedes elegir entre esperar en recepción o reunirte con el resto de los interesados.


      Claire chasqueó los labios resecos. Sabía que los interesados en la lectura del testamento de Norm Brewer eran sus hijos: Evan, Chas y Grant. En ese pequeño rincón del mundo no eran simples miembros de la familia fundadora del condado de Brewster, Pensilvania, eran notorios. Tras años de derrochar el dinero familiar como agua, causar estragos en la virtud de las jovencitas de la zona y defender sus ideas a base de puñetazos, los tres habían abandonado el condado, jurándose no regresar…Los rumores decían que llevaban dos años sumidos en una orgía de pecado y corrupción.


      —No estarás haciendo juicios de valor apresurados ¿verdad?— la voz de Jennifer sobresaltó a Claire, que giró en redondo.


      —No estoy haciendo juicios de ningún tipo— mintió.


      —Oh, tonterías—rechazó la secretaria de Arnie con un gesto de la mano. Era una mujer alta, medía al menos un metro setenta y cinco, llevaba el pelo gris recogido en la nuca y sus ojos azules brillaban de excitación—. Todo el mundo está haciendo juicios y especulando— dijo en voz queda, acercándose a Claire — Nadie entendió que Norm se casara con una mujer a la que doblaba en edad tan solo dos meses después del fallecimiento de su esposa. Cuando se fueron de aquí, esos chicos estaban demostrando su lealtad hacia su madre.


      Claire, que había visto como Norm Brewster añoraba a sus hijos, tenía su propia opinión al respecto, pero no pensaba compartirla con la cotilla oficial del condado. Rodeó a Jennifer y fue hacia la puerta.


      —Están en la sala de reuniones, ¿no? Me reuniré con ellos.


      Mientras recorría el pasillo, oyó un murmullo de voces masculinas cada vez más cercano y se le encogió el estómago. Los hombres eran mucho mayores que ella, y solo los conocía de oídas, pero los rumores eran suficientes para asustar a cualquiera. Además, habían echo daño a Norm, un hombre por el que había llegado a sentir cariño y admiración.


      Inspiró con fuerza antes de enfrentarse a su primer encuentro con los hermanos Brewster. Tenía que ocurrir antes o después, si sus sospechas eran correctas, la lectura del testamento desvelaría que esos tres hombres eran sus nuevos jefes.


      —Caballeros— dijo, entrando y dirigiéndose hacia una silla que había en un extremo de la mesa. Los tres dejaron de hablar de inmediato— Soy Claire Wilson— dijo, intentando controlar el temblor de su voz. El corazón se le desbocó en el pecho. Los Brewster eran grandes, más de lo que esperaba, y muy guapos. Vestidos con traje oscuro, camisa blanca y corbata, tenían un aspecto sofisticado y respetable, pero emanaban un aire duro y peligroso. Cualquier chica de más de quince años entendería por qué las mujeres se rendían a sus pies.


      Uno de ellos tenía los ojos casi negros y el cabello oscuro. Los otros dos eran muy distintos, de pelo color arena y ojos claros. Ambos la escrutaron con sospecha, casi hostilidad, por invadir su intimidad.


      —Soy…era…la asistente de vuestro padre en Astillero Brewster— explico Claire con un hilo de voz.


      —Es un placer saludarla, señorita Wilson—dijo finalmente uno de los hombres de pelo claro, tras lo que pareció un siglo de silencio.


      —Yo soy Evan— dijo el hombre acercándose y ofreciéndole la mano.


      —Lamento mucho vuestra pérdida— musitó Claire, permitiendo que su mano se perdiera en la de él. De cerca era más grande de lo que le había parecido, y aún mas imponente. Percibió el aroma fresco y especiado de su loción para después del afeitado y vio que sus ojos eran verdes.


      —Veo que os estáis presentando, Claire— exclamó Arnie Garrett, entrando de repente en la sala. Fue hacia la cabecera de la mesa, con los brazos llenos de archivadores repletos de documentos. Tenía revuelto el cabello corto y gris, y el traje algo arrugado—. Estás saludando a Evan — continuó Arnie —. El caballero de pelo oscuro es Grant, y este es Chas — hizo una pausa y sonrió a los hombres, que asumieron un aspecto dócil —. Por favor, sentaos alrededor de la mesa — dijo, abriendo un archivador —. Claire, ¿recuerdas que el verano pasado fuiste testigo del testamento del señor Brewster?


      — Sí— replicó ella, aunque no veía que esa fuera la razón de que la hubieran convocado. Norm se lo había pedido como favor a los dos días de incorporarse al trabajo, y no había leído el documento.


      —Bien, se ha añadido un codicilo— dijo Arnie, llevándole el documento a Claire y pidiéndole que identificara su firma.


      Claire miró el papel y asintió con la cabeza.


      —El codicilo no cambia nada, solo amplía — explicó él, regresando a su silla —. Cuando el testamento se declare auténtico legalmente, tú, Jennifer y yo tendremos que ir al registro para firmar los papeles. De momento, esto no es más que una lectura informal.


      Claire se relajó, pero vio que Evan la estudiaba, con el codo apoyado en el respaldo de la silla y la mejilla apoyada entre el dedo índice y pulgar. Era un hombre bellísimo, un espécimen de lujo. El espeso cabello, color arenoso, caía sobre su frente formando una onda. Tenía un tono de piel saludable, que enfatizaba el verde de sus ojos. La nariz era del tamaño y la forma adecuada para su rostro, los labios sensuales y carnosos. Nunca había visto en persona a alguien tan perfecto


      —Primero leeré el testamento, que es breve y sin complicaciones; después comentaré el codicilo.


      La intervención de Arnie hizo que Claire apartara la vista de Evan Brewster, avergonzada. Lo miró de reojo y comprobó que él seguía mirándola con una curiosidad que no consideraba necesario ocultar. Decidió no preocuparse; en las siguientes semanas toda la ciudad escrutaría a los hermanos Brewster con curiosidad y descaro, sobre todo si, como suponía, eran los nuevos propietarios del astillero.


      —¿Claire?


      —Perdona— se disculpó ella, mirando a Arnie—. No he oído lo que decías.


      —He dicho que la primera estipulación del codicilo es que el señor Brewster te lega diez mil dólares.


      — Oh— Claire se llevó una mano a la garganta.


      — Eres la unica beneficiaria que no pertenece a la familia— añadió Arnie, con una sonrisa benévola.


      —Eso explica su presencia aquí —comentó Evan, con tono de irritación.


      — Evan— advirtió Arnie—. También he invitado a Claire está mañana para presentárosla, porque era la asistente de vuestro padre. Si os hacéis cargo del Astillero Brewster, vais a necesitarla. Tu padre no contaba con ejecutivos ni con una junta directiva. Tenía la esperanza de que algún día regresaríais a casa. Como quería que todos tuvieras un puesto, no se los ofreció a otras personas. Se ocupaba de la empresa solo, con la ayuda de Claire.


      Claire observó las complejas emociones que reflejaron los tres hombres: Grant agachó la cabeza con aire culpable, Chas inhaló con fuerza y Evan miró por la ventana. A juzgar por la expresión de su rostro, parecía desear revivir los dos últimos años.


      Si no supiera cuanto había sufrido Norm por la marcha de sus hijos, habría sentido pena por ellos. Pero su jefe se había sentido solo y abandonado; esos tres hombres eran culpables de su dolor.


      —Como conozco las circunstancias que llevaron a esta situación, entiendo que no es fácil para vosotros— prosiguió Arnie con delicadeza— Pero también sé que vuestro padre anhelaba que volvierais a haceros cargo del astillero. Estoy orgulloso de los tres por venir.


      —Es un poco tarde— Evan carraspeó.


      —En realidad no— Arnie negó con la cabeza—Lo que más deseaba vuestro padre era que el astillero siguiese adelante. Aún podéis cumplir sus deseos.


      


      


      Aunque Claire comprendía que Arnie le quitaba importancia al asunto para convencerlos de que se quedaran, en el fondo estaba de acuerdo con Evan. Era demasiado tarde, dos años tarde. Que hubieran tenido el “detalle” de regresar a tomar posesión del beneficioso negocio familiar no los exoneraba de su culpa.


      —El resto del codicilo se centra en un tema específico— Arnie dejó el testamento sobre la mesa—. Antes de seguir, me gustaría saber si tenéis alguna pregunta sobre lo que ya he leído.


      —No creo que haya nada que explicar. Incluso si no fuera abogado sabría que, dado que nuestra madrastra también murió en el accidente, somos los herederos del astillero— comento Chas con voz suave.


      —Es cierto— asintió Arnie—. De hecho, el codicilo estipula que todos los bienes familiares, incluyendo la casa, se dividan a partes iguales entre hijos e hijas.


      —Hijos— corrigió Chas con aire ausente. Aunque tenía el mismo tono de piel y cabello que Evan, en realidad no se parecían. Chas tenía una cara más infantil; Evan, con su mirada directa y pómulos marcados parecía algo mayor, más sensato…y sexy.


      —No Chas— intervino Arnie—.No me he confundido. Ni lo hizo tu padre cuando añadió este codicilo— Mencionó hijos e hijas intencionadamente.


      —Pero somos todos varones— comentó Evan, taladrando a Arnie con la mirada.


      —En realidad, no— dijo Arnie. Se levantó de la silla, presiono una tecla del teléfono y le pidió a Jennifer que fuera al despacho.


      A Claire se le encogió el estomago. Nunca había pensado que los hijos de Norm no sabían que su padre había tenido trillizos.


      


      


      Jennifer, sonriendo de oreja a oreja, entró con dos niñas adorables, una en cada brazo. Tenían alrededor de seis meses y llevaban vestidos color rosa, medias blancas y zapatos de pulsera.


      —¡Dios mío, gemelas¡— gimió Grant.


      —No. ¡Trillizos¡—canturreó Jennifer, apartándose para dejar paso a Judy, la esposa de Arnie, que entró en la habitación con un niño que llevaba un trajecito y corbata, y era tan guapo como sus hermanas. Los tres eran adorables; además eran copias perfectas de sus hermanos mayores. Una de las niñas tenía el pelo negro y ojos oscuros. La otra niña y el niño tenían el pelo castaño claro y ojos verdes.


      Durante los treinta segundos siguientes, Evan se sintió como si no hubiera suficiente oxígeno en la habitación, mientras intentaba hacerse a la idea de que tenía un hermano más, y dos hermanas. Se tapó el rostro con las manos, preguntándose qué había hecho su padre.


      —Angela no estaría embarazada cuando papá se casó con ella, ¿verdad?— preguntó Grant con enojo. Evan alzó los la cabeza con interés.


      —No, solo tienen seis meses.


      —¿Y ya son así de grandes?— gimió Chas.


      —Son de tamaño normal— replicó Jennifer alegremente. Rodeó la mesa, dejó a la niña de pelo oscuro sobre el regazo de Grant y entregó la otra a Evan. Judy le dio el niño a Chas.


      Atónito y confuso, Evan miró a la nena, que alzó la vista y soltó un aullido. Instintivamente, la sujetó por las axilas y la apartó de sí.


      —Os juro que no le he hecho nada.


      —Solo está asustada—lo tranquilizó Judy, volviendo a poner la nena en los brazos de Evan—.Tiene que acostumbrarse a ti. Dale unos minutos, dejará de llorar.


      Al oír esa palabra, la realidad golpeó a Evan como un puñetazo. Echo un vistazo a Chas y a Grant; los dos tenían los ojos abiertos de par en par, como si


      También hubieran entendido.


      —Estos niños son responsabilidad nuestra ¿no?—preguntó Evan, mirando a su hermanita, Tres bebés.


      —Eso me temo— asintió Arnie.


      —Dios, ¡se ha hecho pis encima de mí¡— gritó Chas, levantándose de un salto y apartando al niño de sí, como si eso fuera a proteger sus pantalones, ya húmedos.


      Su brusco movimiento hizo que los tres bebés empezaran a llorar y gritar.


      —Por desgracia, aún no se me dan bien estos pañales desechables— confeso Judy, gritando para hacerse oír—. Mis hijos utilizaron pañales de gasa y braguitas de plástico. He hecho lo que he podido.


      —Desde el accidente, mi mujer y yo nos hemos ocupado de los niños— explico Arnie—.Pero he revisado las leyes y lo cierto es que los trillizos son vuestros.


      Aunque Grant y Chas parecían totalmente confusos y fuera de su elemento, Evan sintió oleada tras oleada de una emoción que no podía identificar .Durante toda su vida había deseado tener hijos, pero varios médicos le habían asegurado que era imposible. Había perdido toda esperanza, pero su padre le había dado lo que nunca podría tener. Una familia. Bebés. Y no uno o dos…tres. Tres criaturas preciosas. Tragó saliva ruidosamente.


      —¿Qué significa que has revisado las leyes?— pregunto quedamente, comprendiendo que lo dicho por Arnie no encajaba con el resto de la conversación.


      —Seamos claros, Evan— replicó Arnnie— Sois tres hombres solteros. No creo que seáis la mejor opción como tutores. Quería asegurarme de que legalmente podéis asumir esa obligación. Y la ley dice que estos niños son vuestros, a no ser que queráis…


      —Que queramos, ¿qué?— pregunto Chas con voz fría.


      —Ceder la custodia— aclaró Arnie con calma—Tengo los papeles aquí mismo. Solo tenéis que firmarlos y Judy y yo seguiremos ocupándonos de los bebés.


      Evan sabía que debía dejar el tema en manos de Chas, que era abogado, pero algo en él estallo.¡Eran sus bebés¡ Eran Bewster y serían educados por la familia brewster.


      Aunque su hermanita se retorcía y gritaba en sus brazos, o precisamente por eso, Evan tuvo la sensación de que el mejor amigo y abogado de su padre les había tendido una encerrona. No le parecía casual que Arnie les pidiera que cedieran la custodia dos minutos después de informarles de la existencia de los niños, y precisamente cuando los tres se desgañitaban gritando.


      —¿Por qué íbamos a estar dispuestos a ceder la custodia?— pregunto, esforzándose por controlar su ira.


      —Miraros— se burló Arnie con voz amable—.No estáis preparados para ser padres, y menos de trillizos.


      —¿Por eso nadie se molestó en mencionar a los bebés cuando llegamos esta mañana?— inquirió Chas con enfado.


      —Bueno…El impacto de la muerte de vuestro padre era demasiado— razonó Arnie—.No quise deciros que, además, teníais dos hermanas y un hermano.


      —Que también son herederos del astillero— apunto Grant, poniéndose en pie—.Supongo que no pensaste en eso cuando decidiste que querías su custodia.


      Evan se alegró de que sus hermanos pensaran con tanta claridad, pero comprendió que estaban a punto de perder el control. Tres bebés llorando y dos hermanos furiosos: lo mejor era salir de allí, antes de que alguien dijera algo de lo que todos tuvieran que arrepentirse. Sus propias ideas sobre la motivación de Arnie lo enfurecían como a sus hermanos, pero lo que más le dolía era la insinuación de que quizá su padre no habría deseado que se hicieran cargo de los niños. No podía creer eso, se negaba a creerlo. Su padre era la única persona, aparte de los médicos, que sabía que Evan era estéril; no lo creía tan cruel como para negarle el privilegio de ocuparse de esos tres niños.


      En ese momento, perdonó a su padre e intentó entenderlo. El que hubiera estipulado en el codicilo que ellos tres fueran los tutores de los bebés significaba que los había perdonado y que quería que la familia siguiera unida. La sugerencia de Arnie era incomprensible.


      —¿Hay pañales o biberones o alguna otra cosa que vayamos a necesitar?— preguntó Evan, levantándose.


      —Tengo una bolsa de pañales en el despacho— respondió Judy dubitativa.


      —Bien tráela, por favor. Chas, Grant, vamonos.


      —Espera un momento— dijo Arnie.


      —No, espera tú—Evan, ya en al puerta, giró en redondo—. Me da igual lo que opines de mis hermanos y de mí, pero no tienes ningún derecho a cuestionar los deseos de mi padre. Te guste o no, los Brewster se ocupan de los suyos. Y eso mismo te diría mi padre si estuviera vivo.


      Judy regresó y le entregó una enorme bolsa de pañales. El se la colgó del hombro.


      —Evan , espera— llamó Arnie, pero Evan siguió andando. Apretó a su hermanita contra su pecho y, aunque no se calmó al menos sus gritos se redujeron a sollozos. Recorrió el pasillo, cruzo la recepción y salió al exterior, seguido por sus hermanos.


      —¡Evan, espera¡


      Esa vez la llamada fue de Claire .Eso era otra cosa a tener en cuenta. Su padre había legado diez mil dólares a una persona que solo había sido su asistente durante un año. Evan no le negaba el derecho a hacer lo que quisiera con su dinero, pero Arnie había intentado quitárle a los niños y todo le parecía sospechoso.


      —¡Espera¡—Claire gritó aún más fuerte. Evan tuvo la impresión de que pensaba seguirlo, fuera donde fuera. Para evitarlo, se detuvo.


      —¿Qué?— exigió con ira.


      Ella inspiró con fuerza, porque lo había seguido corriendo. Evan intentó no fijarse en el rubor de sus mejillas ni en el bello contraste de su sedoso cabello negro con el azul de sus ojos.


      —Sillitas para el coche— consiguió decir ella cuando recuperó el aliento.


      —¿Sillitas?—Evan la miró fijamente.


      —En Pensilvania es obligatorio que todos los niños menores de cuatro años utilicen asientos de bebé.


      Evan miró a Chas.


      —Tiene razón— afirmo Chas, meciendo al niño que tenía en brazos para que dejase de llorar.


      —Solo vamos a cuatro kilómetros de distancia— dijo Evan tras un momento de duda—.Conduciré despacio. Cuando acomodemos a los niños, Grant irá a comprar los asientos— sintió un tirón en la manga—.¿Que?


      —Eso es ridículo— dijo ella con una calma exasperante—. Solo tenemos que llevar a los niños al despacho y recoger los asientos del coche de Judy.


      A Evan le dio igual que tuviera razón. Estaba indignado. Sabía que Arnie había pretendido ganar dinero, y le ponía enfermo que quisiera sacar beneficio de unos bebés. Volver a buscar las sillas era una concesión que no estaba dispuesto a hacer. Además, no sabía cuál era la postura de Claire. Quizá fuera inocente, pero quizá quería concederle a Arnie otra oportunidad para convencerlos de firmar la cesión de la custodia.


      —Pararemos a comprarlas en los almacenes que hay en las afueras— dijo, mirándola con frialdad—.Eso significa que solo iremos kilómetro y medio sin asientos de bebé— abrazó a su hermanita con aire protector, sin importarle que le restregara la nariz húmeda en la solapa—.Si eso te disgusta, llama a la policía.


      Se dio la vuelta y caminó hacia su jeep, que estaba aparcado junto a la aceran Grant y Chas habían ido con él, así que los tres se detuvieron con sus bebés junto al vehículo. Evan abrió las puertas.


      —Por Dios santo, al menos deja que os acompañe y os ayude a organizaros— razonó Claire, mientras Evan guardaba las llaves.


      —No.


      —¿Qué vais a hacer con tres bebés?— le preguntó.


      —¿Cuántos años tienes?—Evan se enfrentó a ella.


      —Veintitrés— Claire alzó la barbilla.


      —Yo tengo treinta y tres. Diez años más de experiencia que tú. Soy diez años más capaz que tú de ocuparme de unos niños.


      Se subió al coche y entrego su hermana a Grant, que coloco a los dos niños en su regazo. Cuando los brazos de Evan estuvieron libres, Claire volvíó a tirarle de la manga para llamar su atención.


      —En mi familia somos siete. El más pequeño tiene seis años. Yo diría que tengo mucha más experiencia que tú con los niños.


      Evan no tuvo que preocuparse de cerrar la puerta, porque Claire se la cerró en la cara. Enfadádo, pero también excitado, arrancó el coche.


      Nunca se había sentido así. Estupido y feliz .Estúpido porque sabía que debía haber aceptado la oferta de Claire; sus hermanos y el no podían ocuparse de tres bebés. Feliz porque tenía tres niños y quizá la oportunidad de desagraviar a su padre.


      Siempre y cuando Arnie Garrett no encontrara una maniobra legal para quitarles la custodia.


      


      


      


      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 2


      


      Evan no podía dejar de pensar en Claire Wilson. Su enfado con Arnie Garrett era tal que había creído que le impediría concentrarse en otra cosa pero, sin embargo, Claire Wilson ocupaba su mente y el abogado había adquirido un papel secundario.


      No dejaba de preguntarse si Claire se había puesto de parte de Arnie por ingenuidad, lealtad hacia su padre o simple estupidez.


      Se negaba a creer que fuera por estupidez. Su padre no aguantaba a los tontos y no la hubiera contratado si lo fuera. Tampoco podía ser un caso de lealtad, dado que su padre había estipulado claramente que quería que sus hijos mayores se hicieran cargo de los trillizos. Norm Bewster habría insistido en que la familia se ocupara de la familia, incluso habría exigido que los buscaran para obligarlos a hacerse cargo de sus responsabilidades. Los Bewster eran así. Así que la única opción restante era que ayudaba a Arnie por ingenuidad.


      En cierto modo, Evan lo entendía. Claire era joven, y muy bonita; seguramente entre padres cariñosos, profesores idealistas y todos los hombres del condado se habían ocupado de protegerla de la dura realidad de la vida. Hizo una mueca de desagrado, confuso por sus sentimientos. La chica era preciosa; no tenía sentido desear que no tuviera una larga fila de pretendientes llamando a su puerta…


      Evan, furioso consigo mismo por pensar en tonterías cuando tenía problemas realmente serios de los que ocuparse, apartó a la mujer de su mente y subió por la escalera circular de la mansión Bewster.


      Sus hermanos y él habían descubierto el cuarto de los niños accidentalmente, cuando buscaban las partidas de nacimiento, el testamento y el codicilo. Habían encontrado las tres cosas en la caja fuerte de su padre. Todo lo dicho por Arnie quedó verificado, incluso el hecho de que si los hermanos Brewster no querían la custodia de los trillizos, quedarían a cargo de Arnie y Juddy Garrett. En ese caso, Arnie sería el fideicomisario de sus bienes en el Astillero Brewster, tendría una capacidad de voto del cincuenta por ciento y controlaría el dinero de los trillizos. Además, recibiría un generoso salario. Para Evan, eran razones suficientes para que hubiera intentado conseguir la custodia de los niños.


      Evan abrió la puerta del cuarto de los niños y lo recibió una cacofonía de llantos. Si no estuviera agotado de intentar descubrir cómo se llamaban las criaturas, cómo conseguir que dejaran de llorar y cómo alimentarlos, habría dedicado un momento a absorver la situación y hacerse a la idea de que tenía dos hermanas y un hermano de su propia sangre.


      —Dame un maldito biberón— gruño Grant en cuanto lo vio entrar. Los últimos rayos de sol iluminaban la habitación, de paredes blancas decoradas con alegres arcos iris. Era una habitación neutra, diseñada para que los bebés pudieran estar juntos sin herir la sensibilidad de Norm Bewster, que habría rechazado la idea que un niño viviera en un ambiente de color rosa


      Recordando a su padre, Evan contuvo una sonrisa que se convirtió en una punzada de dolor y arrepentimiento. Habría dado cualquier cosa por recuperar los dos últimos años. Habría intentado comprender por que su padre se había casado tan poco tiempo después de la muerte de su esposa…, por qué se había casado con algien tan joven y por qué había tenido más hijos.


      —Un biberón, Evan— imploro Chas. Evan volvió a la realidad, no tenía sentido desear lo imposible.


      Grant y Chas estaban sentados en dos mecedoras y cada uno tenía un bebé en brazos. Una niña estaba sentada en la cuna, agarrada a los barrotes, sollozando y esperaqndo la vuelta de Evan.


      —Vale, un biberón para Taylor— dijo, entregándoselo a Grant—. Uno para Annie— continúo, usando el diminutivo de Antoinette—. Y uno para Cody.


      Taylor casí le arrancó el biberón de las manos a Grant, y comenzó a chupar como si llevara dos días en una isla desierta sin probar bocado. La pequeña Annie también bebió rápidamente, casí ayudando a evan a manejar el biberón. Pero Chas no tuvo tanta suerte con Cody. Si Chas se movía hacia un lado, Cody se movía hacia el contrario. Su nariz se chocaba con la tetina, Chas dejaba que el líquido goteara sobre su rostro, y el hambriento bebé gritaba sin descanso.


      —Esto no va a funcionar— gruño Chas cuando consiguió que el biberón entrara en la boca de Cody.


      —Si funcionará— rechazó Evan.


      —No se puede criar a unos niños con buenas intenciones— insistió Chas, empezando a mecerse.


      —Tenemos más que buenas intenciones— dijo Evan, comprobando que Annie estaba cómoda.


      —No sabemos nada sobre bebés.


      —Chicos— intervino Grant—, por si no os acordáis, esta mañana una voluntaria se ofreció a ayudarnos. Por desgracia, alguien insistió en que no la necesitábamos.


      —No la necesitamos.


      —Pues yo creo que sí— afirmo Grant.


      —Y yo también —corroboró Chas, levantándose de un salto—. Maldición. El niño acaba de escupirme—Se volvió lentamente hacia Evan y le dirigió una mirada asesina—. Sé que necesitamos ayuda.


      —Entonces, llámala—dijo Evan, negándose a pronunciar el nombre de Claire, había notado un cosquilleo en el estómago al pensar en volver a verla. Una locura. Ella era diez años más joven y estaba involucrada en el plan de Arnie Garrett para arrebatarles a los trillizos.


      No podía sentirse atraido por ella. No era correcto.


      —No, no—Chas negó con la cabeza—.Tú le gritaste, llámala tú.


      —Estoy de acuerdo—dijo Grant, acunando a Taylor, que sorbía ruidosamente—.Tú gritaste, tú llamas.


      —Olvidáis algo. Yo no creo que la necesitemos.


      —Y tú olvidas, Evan, que Arnie Garrett tiene mucho que ganar si se convierte en tutor de estos bebés—le recordó Chas—.Un testamento o tener a la ley de nuestra parte no servirá de nada si Arnie puede demostrar que somos incompetentes. Yo digo que la llamemos.


      Evan bajó la vista y comprobó que la pequeña Annie se había terminado el biberón y dormía pacíficamente en sus brazos. Taylor estaba medio dormida en brazos de Grant, e incluso Cody se había tranquilizado y bebía con ganas.


      No necesitaban ayuda de nadie. Ocuparse de unos bebés era facilísimo…


      


      


      Claire estaba abriendo la puerta de su apartamento cuando sonó el teléfono. Dejó las bolsas de la compra en el suelo y corrió a la cocina, levantó el auricular al cuarto timbrazo.


      —Hola—jadeó.


      —Hola, soy Evan Brewster.


      Claire sintió una incomprensible oleada de placer al oir su voz. Una sensación ridícula, era un hombre muy apuesto, pero era cabezota, iracundo y uno de sus jefes.


      Aun así, su traidor e indisciplinado corazón se aceleró. Claire se preguntó si Evan llamaba para despedirla por haberle cerrado la puerta del coche en las narices o para pedirle ayuda. Rezó porque deseara ayuda.


      —¿Qué ocurre ¿— preguntó con voz indiferente, colocándose el auricular entre la oreja y el hombro. Hubo un largo silencio.


      —Nos vendría muy bien cierta orientación con los niños— dijo Evan por fin.


      Claire suspiró para sí con alivio. Parecía que iba a mantener su puesto de trabajo gracias a los trillizos. Norm siempre había dicho que habían sido una bendición inesperada, y ella tambien empezaba a pensarlo.


      —Dime qué va mal y te diré como solucionarlo.


      —Hemos descubierto como utilizar los pañales pero el sistema que funciona con las niñas no parece funcionar con Cody. Hemos terminado todo lo que nos dio Judy. No sabemos si podemos darles de comer algo más que lo que había en los biberones, y no conseguimos que dejen de llorar.


      —Eso no es algo que podamos solucionar por teléfono— Claire hizo una mueca.


      —No contaba con ello.


      —Iré ahora mismo.


      Cuando Claire llegó a la puerta de la mansión de los Brewster, ya eran las nueve de la noche. Se sentía culpable por haber ido a visitar a sus padres y a hacer la compra en vez de quedarse en casa a esperar esa llamada de auxilio. Pero Evan y sus hermanos le habían dado la impresión de que firmarían un pacto con el diablo antes de pedirle ayuda.


      El qué, por el bien de los niños, se hubieran tragado su orgullo y hubieran admitido su incapacidad había mejorado mucho su opinión sobre ellos. Aunque los bebés eran producto de un matrimonio que habían desaprobado, los Brewster habían aceptado a los trillizos inmediatamente. A pesar de no tener ni idea de cómo ocuparse de ellos.


      Salió del coche y sacó la caja de pañales que había comprado por el camino. Mientras iba hacia la puerta, estudió la mansión de dos plantas, estilo Tudor. Delicados adornos de madera tallada y vidrieras le daban un aspecto elegante y sofisticado. La puerta se abrió antes de que llamara al timbre.


      —¡Gracias a Dios! ¡Entra! ¡Entra!— Evan le quitó los pañales d las manos y la hizo entrar en el elegante vestíbulo de mármol y madera de cerezo. Un candelabro brillaba y llenaba de luz la entrada.


      —¿Dónde están?— preguntó ella.


      —Arriba. Sígueme.


      Evan se había puesto unos vaqueros y una camiseta y estaba aún más atractivo que con el traje. La ropa informal mostraba la definición de sus músculos, que el tradicional traje negro había ocultado. Claire tuvo que volver a recordarse que ese impresionante hombre era su jefe. Distrajo su mente estudiando los paneles de madera de las paredes mientras subían por la escalera, hasta que llegaron al luminoso y alegre cuarto de los niños.


      —¡Oh! — susurro Claire, primero al ver a los niños que habían llorado tanto que parecían agotados, y después al ver la bonita habitación de suelos de madera y paredes decoradas con arcos iris.


      Grant y Chas, también vestidos con vaqueros y camisetas, estaban en dos de las tres mecedoras, con las niñas en brazos. Tras ellos había tres cunas idénticas y detrás de las cunas tres ventanas sin cortinas.


      —¿Dónde está Cody?


      —Cody está en una cosa redonda— dijo Evan, como si eso explicara todo.


      —¿Una cosa redonda?—repitió Claire, confusa.


      —Encontré una cosa redonda con ruedas y un asiento en el centro. Cuando lo puse dentro dejó de llorar y empezó a moverse, pero a los veinte minutos volvió a aullar con las niñas.


      —Entendido— dijo Claire, comprendiendo que Evan había puesto a Cody en un andador—.Trae a Cody y siéntate en la tercera mecedora. Empezaremos con las cosas más básicas.


      Evan asintió obediente, rodeó la mecedora de Chas y sacó a Cody del andador. Claire vio que los tres niños estaban en pijama y decidió que era un buen principio, siempre y cuando hubieran descubierto como ponerle el pañal a Cody.


      —Lo primero que debéis saber es que a los bebés les gusta sentirse seguros. Comprobad como lo estáis sujetando y que el bebé sabe que no vas a dejarlo caer.


      —Estas criaturas necesitan dormir— exclamó Evan, lanzándole una mirada exasperada.


      —También necesitan cariño, atención y afecto—replicó Claire con enfado, acercándose y colocando los brazos de Evan alrededor de Cody, de manera que el bebé se sintiera querido y protegido.


      Al rozar el brazo de Evan sintió una especie de descarga eléctrica, sus ojos se encontraron y ambos apartaron la vista.


      —Lo entendáis o no, sois unos desconocidos para estos bebés—Claire fue hacia Chas y colocó sus brazos correctamente—.Tienen que acostumbrarse a vosotros, o no se dormirán. Posiblemente ni siquiera dejen de llorar— dijo, tironeando de los brazos de Grant. Sugiero que cada uno de vosotros se haga cargo de un bebé y sea responsable de su bienestar, para que se sienta especial y seguro.


      Una vez hubo colocado a todos los niños de la forma adecuada, dio un paso atrás y observo la escena.


      —Ahora, rodeando al bebé con las manos y los brazos como los he colocado, acercadlo al pecho y acunadlo— los tres hermanos siguieron sus instrucciones—.Cuando acunéis a un bebé, frotad vuestra mejilla con la suya y susurrad cosas suaves. Decidle a él o a ella que lo queréis.


      —Esto es muy raro…— empezó Grant, pero Chas lo silenció con una mirada.


      —Estos niños llevan dos días con desconocidos y— suavizó la voz—, también han perdido a su papá. Y a su mamá. Lo que más necesitan ahora mismo es un poco de amor.


      Cruzó los brazos sobre el pecho y los miró fijamente. Ellos, tras mirarse de reojo, acunaron al bebé que tenían en brazos y le susurraron palabras cariñosas.


      —Dadles golpecitos en la espalda— animó Claire al ver que los bebés parecían más tranquilos—.¿Cuándo comieron por última vez?


      —Le dimos a Taylor el último biberón justo antes de que Evan te llamara— musitó Chas. Aunque la nena que tenía en brazos aún hipaba, había dejado de llorar y sus párpados hinchados se habían cerrado.


      A Claire se le hizo un nudo en la garganta. Comprendía perfectamente el dolor de los bebés, ella también echaba de menos a Norm. Pero además, los niños estaban solos y asustados, en brazos extraños por segundo vez en dos días.


      —¿Han comido los otros dos?—pregunto con ternura.


      —Todos han tomado un biberón en la última hora— afirmó Evan.


      —Entonces están listos para irse a la cama— susurró Claire, señalando a los niños—Pero ponerlos en la cuna es bastante delicado, así que lo haremos uno por uno— los hermanos asintieron—,Grant, tú primero .Dóblate por la cintura, para que la niña no se separe del calor de tu cuerpo hasta que toque el colchón.


      Aunque con torpeza, Grant hizo exactamente lo que Claire le indicaba.


      —Coloca a la niña sobre el colchón y saca la mano de debajo de ella suave y lentamente, para no despertarla.


      Grant, como si estuviera desactivando una bomba, sacó las manos de debajo de Annie. Claire le indicó que diera unos pasos hacia atrás y él obedeció. LA niña siguió durmiendo y Grant respiró con alivio.


      Después, Claire le pidió a Chas que hiciera lo mismo. Repitió sus instrucciones, igual que había hecho Grant, Chas dejó caer los hombros, aliviado.


      Antes de que hiciera una seña a Evan, este ya estaba junto a la última cuna. Sin esperar sus instrucciones, dejó a Cody sobre el colchón, sacó las manos de debajo y soltó un enorme suspiro.


      Claire tuvo la sensación de que Evan no había esperado porque no quería arriesgarse a que volviera a tocarlo. Pensando que estaba dando demasiada importancia a algo que no la tenía, encendió el intercomunicador de vigilancia y pidió a los hombres que salieran de la habitación. Cerró la puerta con suavidad, se puso un dedo en los labios y señalo la planta de abajo.


      Los cuatro bajaron la escalera circular de puntillas, cruzaron el vestíbulo y fueron a la cocina que había en la parte posterior de la casa. Con un gruñido, los tres hermanos se dejaron caer en las sillas que había ante el mostrador.


      —Ser padre no es tan fácil como parece—dijo Claire con voz risueña.


      —¿Cómo diablos sabes tanto sobre niños?—preguntó Grant con incredulidad.


      —Tiene seis hermanos y hermanas—contestó Evan, antes que ella. Aunque conocía la respuesta porque se lo había dicho ella misma esa mañana, a Claire le alegró que se acordara y que se tomara la libertad de contestar en su lugar, como si fueran amigos.


      —Bromeas—dijo Grant


      —No—Claire se acercó a la encimera e inspeccionó los biberones vacíos. Intentó controlar sus emociones. Evan le resultaba muy atractivo y quería pensar que a él le sucedía lo mismo, pero estaba haciendo una montaña de un grano de arena—. Mi hermano pequeño tiene seis años. Es una ricura.


      —Pero no vives con tu familia. Tu número de teléfono aparece con tu nombre, no el de tus padres, y la dirección es de una casa que han reconvertido en apartamentos— observó Evan, recostándose.


      —Vivo sóla desde que fui a la universidad—informo Claire, mientras inspeccionaba el contenido de los armarios. Se le aceleró el corazón al comprender que, además de recordar todo lo que le había dicho, sabía donde vivía.


      Se calmó pensando que la había llamado solo porque necesitaba su ayuda. Incluso si los dos sentían cierta atracción, no podían hacer nada al respecto. Primero, él era su jefe; segundo, era diez años mayor; tercero, era rico y elle pobre. No tenían nada en común.


      Tal y como esperaba, encontró comida infantil, leche en polvo y vitaminas. Sacó las tres cosas del armario y las puso sobre la encimera.


      —Hubiera sido muy difícil para mí volver a casa después de la universidad y, además, les hubiera incomodado. David solo tenía un año cuando me fui a estudiar, ni siquiera recuerda que viví allí. Nelly no quiere renunciar a medio dormitorio—se encogió de hombros—.Que tenga mi propio apartamento es lo mejor para todos.


      —¿No te fuiste porque estabas harta de críos?—preguntó Evan con sagacidad.


      —Cielos, no. Me encanta los críos—Claire soltó una risa. Los tres hombres se relajaron visiblemente—. Y os ayudaré— rió ella—.Mirad, estas vitaminas solo se pueden comprar con receta, ¿sabéis que significa eso?


      —Si, que los bebés no comen bien— apuntó Chas con el ceño fruncido.


      —No, que los bebés tienen un pediatra—contradijo Claire. Señalo la etiqueta del bote—.Veis, aquí está el nombre del pediatra.


      —¡Ah!—exclamo Chas con alegría—.Eso está bien.


      —Sí—asintió Claire—La etiqueta indica la dosis adecuada y también a que médico debéis llamar para averiguar cómo van las vacunas.


      —¿Vacunas?— repitió Evan, estrechando los ojos—. ¿De qué demonios hablas?


      —¿Recordáis que os he dicho que íbamos a empezar por lo básico?—pregunto Claire con dulzura. Ellos asintieron—.Bueno, que alguien busque una libreta, porque creo que vais a tener que tomar apuntes.


      —De acuerdo—Grant se puso en pie—.Yo me ocuparé de eso.


      —Me parece bien que os repartáis las tareas— dijo Claire, mientras Grant buscaba lápiz y papel—.He dicho en serio lo de que cada uno debía ocuparse de un bebé. Más que nada, los niños necesitan sentirse seguros. Si os hacéis cargo de uno como si fuera vuestro, cada bebé tendrá esa sensación de seguridad.


      Evan la escruto cuidadosamente. No se fiaba de ella porque sospechaba que estaba involucrada en el plan de Arnie para arrebatarles a los niños. También creía que, al haberla introducido en su casa, sus hermanos y él le habían dado pie para que siguiera ayudando a Arnie.


      Sabía que sus hermanos no estaban de acuerdo con él y que lo consideraban un paranoico. Pero lo cierto era que tenía mucho más que perder que ellos. Aunque ellos quisieran a los trillizos de manera genérica, con una mezcla de responsabilidad y sentido de la familia, si perdían la custodia, Grant y Chas seguirían adelante con su vida. Para Evan había mucho más en juego: educar a esos niños era su única opción de paternidad.


      


      


      —¿Qué tal fue después de que me marchara?


      Aunque la pregunta era totalmente inocente, Evan taladró a Claire con la mirada. El interior de sus parpados parecía papel de lija, estaba tan cansado que podría haberse quedado dormido de pie, y le dolía la cabeza.


      Entre acunar, canturrear, dar biberones y cambiar pañales, Evan había dormido unas dos horas y media. Y como los tres se habían despertado cada una de las veces, sabía que a Chas y a Grnt no les había ido mejor que a él— Como no podían dejar a los trillizos a solas, Chas y Grant se habían quedado en casa y Evan había ido a enfrentarse a su segunda responsabilidad, hacerse cargo del astillero.


      —¿Se despertaron muchas veces?—otra pregunta inocente que molestó a Evan.


      —Me duele la cabeza. Necesito dormir desesperadamente. Nunca me imaginé lo difícil que es cuidar de bebés.


      —Venga, vamos— dijo Claire, siguiendo a Evan al despacho de su padre—. Los bebés son fantásticos. Lo creas o no, esta es una etapa maravillosa de su vida…excepto por los dientes, pero ya nos ocuparemos de eso cuando llegue el momento.


      —Dientes— Evan se dejó caer en la silla—. Genial.


      —Créeme— insistió Claire, sentándose en una esquina de la mesa, como si fuera una antigua costumbre—.Todo esto te va a encantar.


      La vista de Evan se deslizó por la curva de su trasero, bajó por los muslos y recorrió las pantorrillas que colgaban por el lateral de la mesa. Claire llevaba un casto traje azul marino, de falda suelta y larga, con la chaqueta abrochada. Era obvio que no intentaba llamar la atención, pero Evan, aturdido por la falta de sueño, no podía apartar los ojos. Claire era una mujer impresionante, una belleza natural de cabello negro y brillante, ojos enormes y azules como el cielo y piernas perfectas.


      Al ver que le miraba las piernas, ella se bajó rápidamente de la mesa y se sentó en una silla. Evan volvió a la realidad y decidió que quería saber la verdad sobre ella en ese momento; no estaba dispuesto a trabajar con una persona en la que no pudiera confiar.


      —Creo que tú y yo tenemos que hablar.


      Ella sonrió suavemente y Evan sintió un escalofrió. No sentía una simple atracción por la mujer, ella lo magnetizaba. Tuvo la sensación de que era perfecta para él, aunque sabía que era una tontería. Incluso si no estaba involucrada en el plan de Arnie, no podía enredarse con ella, ni con nadie. No podía pedir a una mujer que se resignara a no tener hijos; para él no existía la mujer perfecta.


      —Ayer ocurrieron tres cosas aquí— dijo, tocándose la barbilla—. Enterramos a mi padre y a mi madrastra, mis hermanos y yo heredamos la mitad del condado y me convertí en padre.


      Claire alzó las cejas. El supo que quería contradecirle sobre “quienes” se habían convertido en padres, y que lo diría cuando lo considerase oportuno.


      Evan tragó saliva—El que ella hubiera captado su error, no tuviera miedo de corregirlo y estuviera tan cómoda en la silla le hizo volver a pensar que encajaba perfectamente no solo en la oficina, sino también en su vida. La idea no le molestó. Era lógico sentirse atraído por ella, a cualquier varón de más de doce años le ocurriría lo mismo, pero pensar que encajaba con él era un error.


      —¿Te das cuenta de que estuviste presente en las tres situaciones?—preguntó, tras carraspear.


      —Sí. Mi colaboración con tu padre en el trabajo era muy estrecha.


      —Muy estrecha— asintió él, contento de que le hubiera dado pie para tocar el tema que la química sexual que sentía por ella le hacía olvidar—. Tan estrecha que apuesto a que conoces el negocio de arriba abajo. Y además, entiendes de niños. Lógicamente, Claire, mis hermanos y yo no podríamos sobrevivir sin ti.


      —Claro que sí— protestó Claire—. Podríais contratar a una niñera o algo así.


      —¿En serio?¿De un día para otro?¿En este pueblo de montaña tan poco poblado? No lo creo, y tú tampoco.


      Claire se revolvió en el asiento al ver la dureza de su expresión. No sabía qué intentaba insinuar Evan, pero sospechaba que no iba a gustarle nada.


      —Si yo fuera Arnie Garrett y quisiera obtener la custodia de los trillizos, solo podría ayudarme una persona en el mundo.


      —¿Qué?— Claire lo miró boquiabierta—. Espero que no creas que tuve algo que ver con el intento de Arnie Garrett para que renunciaseis a la custodia.


      —Es exactamente lo que creo— dijo Evan fríamente.


      —¡Como te atreves!—soltó ella, mas enfadada de lo que había estado en su vida.Su ira se debía sobre todo a la lealtad que sentía por el padre de ese hombre y a que sabía lo que Norm quería para sus hijos—. Esos niños necesitan a su familia. Nunca habría aprobado que los educaran otras personas. Habría ido a buscaros para insistir en que os hicierais cargo de ellos, antes de permitir que Arnie Garrett u otras personas lo hicieran; eso es lo que deseaba tu padre.


      —Eso es lo que deseaba mi padre—corroboró Evan indicándole con un gesto que se sentara de nuevo—.Te pido disculpas por interrogarte, pero tenía que saber de qué lado estabas.


      —¿Quién dice que hay dos lados?_exigió ella, furiosa—.Tu eres el único que se queja. Todos los demás parecen contentos con la situación.


      —No estoy de acuerdo contigo. No creo que Arnie Garret esté contento .Pienso que aún no ha renunciado a intentar conseguir la custodia. Y yo quiero a los niños. Si hay una guerra, te aseguro que pienso ganarla.


      —No lo dudo— acepto Claire—. Pero hablas de esos niños como si fueran exclusivamente tuyos, y no lo son. Tienes dos hermanos y tenéis que criar a los trillizos entre todos.


      —Grant es dueño de una empresa de construcción en Savannah. Chas tiene una entrevista con un bufete de abogados de Filadelfia dentro de unas semanas. Pero yo he dejado mi trabajo y mi vida anterior. Sin más—chasqueó los dedos—. Estoy aquí para quedarme. Al final, seré yo quien críe a los trillizos. Posiblemente solo. Y nadie va a impedírmelo.


      —¿Me considerabas una amenaza?—preguntó ella.


      —No sabía qué pensar de ti—replico él con voz digna—.Por eso decidí preguntar. Ahora que conozco tu lealtad hacia mi padre, dudo que pudieras ayudar a Arnie a hacer algo que fuera contra sus deseos.


      Claire lo miró estupefacta. Llevaba puesto un traje gris, una camisa blanca y una corbata color verde musgo, que resaltaba el color de sus ojos. La miraba con determinación, pero su boca se curvaba hacia arriba, como si en el fondo le alegrara saber la verdad y fuera incapaz de ocultarlo .Tenía un aspecto inocente y dulce, y estaba guapísimo.


      Esa conversación explicaba por qué se había comportado de forma tan extraña. La creía conchabada con Arnie Garrett. No sentía atracción por ella, no compartían los mismos sentimientos. Claire llevaba dos días con la extraña sensación de que estaban hechos el uno para el otro. Era una ridícula idea y prematura, pues apenas le conocía. Aunque era muy guapo, tenía un cuerpo perfecto y una sonrisa deslumbrante, hacía falta mucho más para llegar a “hechos el uno para el otro”


      En realidad, ella no quería sentirse atraída por él. No podía permitírselo. Era mucho mayor, era su jefe y pertenecía a otra clase social.


      —Han sido dos días muy difíciles para todos— aseveró, sin atreverse a mirarlo a los ojos. Le estaba ocurriendo algo muy extraño; hasta que pudiera controlarlo no pensaba correr ningún riesgo—. Hay varias cosas urgentes que hacer esta mañana. Si vas a retomar el trabajo donde lo dejo tu padre…—señaló unos documentos que había en la esquina de la mesa—, hay que renegociar esos contratos. Si fuera tú, empezaría por eso.


      Evan asintió. Claire salió del despacho y cerró la puerta tras sí. Su mesa estaba fuera y no quería que él observara cada uno de sus movimientos, ni verlo.


      No necesitaba tiempo para pensar en la situación. La relación de su madre con un hombre mayor, sofisticado y rico le había costado a Claire no tener padre. Mantenerse alejada de Evan Brewster no le resultaría muy difícil.


      


      


      


      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 3


      


      


      


      Después del trabajo, Claire siguió a Evan a casa. Había estado muy callada toda la tarde y Evan sospechaba que seguía enfadada con él por sugerir que estaba confabulada con Arnie Garrett. Eso era bueno y también malo. Por un lado, probaba que podía fiarse de ella. Por otro, si no estaba aliada con Arnie para quitarle los trillizos, no había razón para no encontrarla atractiva. Excepto que él no tenía nada que ofrecerle a una esposa.


      Había empezado a dudar seriamente de su atracción por ella, aunque se hubiera acrecentado a lo largo el día. En sus dos pequeños despachos, aislados del resto del astillero, estaban en un mundo aparte. Lo que sentía no era más que una respuesta natural a estar tanto tiempo juntos.


      Pero no le preocupaba tener que pasar unas horas más con Claire; no tendrían tiempo de sentirse atraídos el uno por el otro mientras intentaban dar de comer, bañar y acostar a tres bebés. Si acaso, eso pondría fin a la atracción antes e que se desarrollara. Esperó en la puerta mientras Claire aparcaba su coche.


      —¿Estas segura de que puedes con esto ¿— le preguntó con una sonrisa.


      Ella se echó a reír, por primera vez en todo el día. Evan deseó que no le gustara tanto oírla, pero lo tomó como un indicio de que lo había perdonado por desconfiar de ella.


      —Ya os dije que no me importaba ayudaros a aprender a ser padres, y es verdad—contesto ella con alegría.


      —¿Estás segura?


      —¿Intenta librarte de mí?


      —Bienvenida al paraíso— dijo Evan, preguntándose si no estaría intentado exactamente eso.


      Al entrar, los recibió una algarabía de llanto. Evan vio a Grant correr de un lado para otro en la cocina. Un vistazo a la derecha le mostró la imagen de Chas con tres niños llorosos acorralados en el salón…en la alfombra, el sofá y el sillón, que eran de color blanco.


      —¿Qué estas haciendo? —gimió, levantando a Cody de la alfombra—.¿Estas ciego? Aquí todo es blanco.


      —Los niños están limpios—rezongo Chas con voz exasperada.


      —Quizá de momento, pero..


      —Creo que iré a la cocina a ayudar— lo interrumpió Claire, dándole un golpecito en el hombro.


      En cuanto Claire salió de la habitación, parte de la tensión de Evan se disipó .Se sentó en el sofá y puso a Cody sobre sus rodillas.


      —Perdona— se disculpó—Supongo que debéis haber pasado un día horrible.


      —No importa— aceptó Chas—.Imagino que tu día tampoco habrá sido nada facil.


      —En realidad no ha estado mal—admitió Evan, posando la mejilla en la cabeza de Cody, no solo porque fuera uno de esos gestos afectuosos que Claire les había enseñado, sino también porque le hacía sentirse bien.


      A pesar del ruido y la confusión que lo rodeaba, todo parecía tener sentido cuando tenía a uno de los bebés en brazos.


      —Claire está al tanto de todo— continuó—.Cuando llega un contrato sabe cómo planificar el inventario, el trabajo y las entregas; después registra cada contrato en el sistema contable para que hagan la factura.


      —Eso es un alivio—dijo Chas, agarrando a Taylor, que escapaba a gatas. Por desgracia, Annie se escabulló y se metió debajo de la mesa del café.


      Las niñas llevaban vestidos amarillos con margaritas bordadas en el bajo.Annie, que en ese momento jugaba a esconderse detrás de la pata de la mesa, estaba tan preciosa que Evan se quedó paralizado. A veces, cuando miraba a los niños y pensaba en criarlos, tenía la sensación de que se había producido un milagro. Estiró el brazo y agarró a Annie, que intentaba subirse a la mesa.


      —Entonces, todo va bien. Siempre y cuando tengamos a Claire—comento Chas, con tono de advertencia.


      —No pienso hacer nada precipitado— dijo Evan. Comprendió que había acusado a Claire de estar aliada con Arnie y decidió callar. Tampoco dijo que lo molesta ba sentirse tan dependiente de otra persona, porque no tenían elección. Claire sabía como ocuparse de los niños y del negocio; en ese momento la necesitaban para ambas cosas. Hasta que sus hermanos y él tomaran las riendas de la situación, no podían vivir sin ella.


      Rogó en silencio para no tomarse en serio la atracción que sentía por ella. Incluso si no tenía en cuenta los tres obstáculos principales: su edad, su relación laboral y no tener nada que ofrecerle, dependían tanto de ella que no podía correr riesgos. Si le hacía alguna insinuación y ella lo rechazaba o, peor aún, si iniciaban una relación y acababan mal, toda la familia Brewster sufriría las consecuencias.


      


      


      —Limítate a ser amable— musitó Evan para sí mientras salía del ascensor. Sabía cuánto dependía su familia de Claire y que el día anterior se había portado mal con ella. No podía gritarle ni volver a acusarla. No podía dejarse llevar por su atracción. Tenía que encontrar un camino neutral. Abrió la puerta del despacho de Claire.


      —Hola— saludo ella con una sonrisa.


      Evan se quedó sin aliento al ver que llevaba un vestido de punto azul claro que dibujaba cada deliciosa curva de su cuerpo y acentuaba el color zafiro de sus ojos. Se recordó las razones por las que debía poner fin a esa atracción, pero la única realmente válida era su miedo a perder a los trillizos. Se maldijo por su debilidad. Tenía que hacerse a la idea de que Claire siempre estaría bellísima, llevara la ropa que llevara, así no lo sorprendería. Afortunadamente, ella no parecía haber percibido cómo lo afectaba verla.


      —Buenos días— sin decir más, fue hacía su despacho.


      —¿Quieres que entre contigo?—pregunto Claire con cortesía—.Podríamos mirar el correo.


      Evan se detuvo. Tenía dos opciones. Una: inventar una excusa que le diera tiempo para que su respiración y su libido volvieran a la normalidad. Dos: morder el anzuelo, dejar que ella entrara en el despacho y obligarse a controlar sus instintos. La segunda opción era la correcta, pero la primera era la más inteligente.


      —Dame unos minutos para prepararme.


      —De acuerdo.


      Evan dejo el maletín en una silla, fue a la mesa y empezó a organizar los documentos que había revisado el día anterior.


      Poco después, oyó el ruido del ascensor y a un hombre que saludaba a Claire. A continuación, escuchó risas. Su primera reacción fue una punzada de celos, pero la controló rápidamente. Claire era una persona muy alegre, lo extraño habría sido que no se llevara bien con el resto del personal.


      Cinco minutos después se seguían oyendo risas y Evan se puso en pie, olvidando su intención de mantener la calma. Se aseguró que no estaba celoso y que no le preocupaba que hubiera un hombre con Claire. Ella tenía derecho a hablar con quien quisiera. El único problema era que anhelaba que hablase con él. Era una mujer divertida, sensible y lista. Y atrevida. Le gustaba que no tuviera miedo de enfrentarse a sus hermanos y a él. Si fuera mayor no le preocuparía no poder tener hijos; le pediría que saliera con él y daría tiempo al tiempo…, si no fuera su empleada, claro.


      Volvió a sentarse para considerar las posibilidades. Tenía mucho trabajo que hacer, pero era más entretenido pensar en eso que en intereses, derechos y precios de la madera. No había dudado en cortejarla si la hubiera conocido en a calle. Su descaro demostraba que era capaz de cuidar de sí misma. Que sabía pensar y llegar a sus propias conclusiones y que estaba dispuesta a defenderlas. Si fuera más mayor y la hubiera conocido en la calle, se arriesgaría.


      Pero no era mayor, y trabajaba para él.


      


      


      —Creo que tus hermanos necesitan un descanso.


      Evan alzó la cabeza de los documentos que estaban revisando en la sala. Taylor estaba sentada en su regazo, dando palmaditas en su pecho, en la mesa y en sí misma. Tras una semana, Evan se había acostumbrado a trabajar, comer y ver la televisión con una criatura encima; ni siquiera lo notaba.


      —¿Qué tipo de descanso?


      —Llevan seis días encerrados en casa con los niños. Ni siquiera han salido solos al jardín. Tú y yo tenemos tiempo libre en la oficina, pero Chas y Grant se pasan aquí veinticuatro horas al día.


      Evan sabía que Claire tenía razón, pero no le gustaba la extraña e incomoda sensación que le producía pensar en pasar la tarde a solas con ella, con solo tres bebés como carabinas. Aunque se fiaba de sí mismo, no quería arriesgarse a que sus fantasías se hicieran más íntimas y detalladas de lo que ya eran. Llevaba una semana controlándose exteriormente, pro no dejaba de imaginar lo distintas que serían las cosas si no fuera por la edad, o el trabajo…


      —¿Qué sugieres?— preguntó, recostándose en la silla— .¿Los enviamos a un bar?


      —No les haría ningún mal.


      —Obviamente, no sabes mucho sobre la última noche que pasamos en esta ciudad, hace dos años.


      — Cierto— dijo Claire, sentándose frente a la mesa. Había empezado a llevar ropa a la oficina para cambiarse por la tarde; llevaba vaqueros y una blusa estampada que resaltaba el color de sus ojos—. Solo he oído rumores e insinuaciones. ¿Quieres darme alguna pista?


      Evan hizo una mueca. La vida siempre le daba a uno su merecido: la mala reputación que tan atractiva resultaba a las mujeres unos años atrás, sin duda tendría el efecto opuesto en Claire. A pesar de todo, deseaba explicarse para que siguiera confiando en él.


      —Nos odiarás a los tres.


      —Lo dudo— refutó Claire—.¿Qué podrías haber hecho que fuera tan malo?


      —Grant atravesó el ventanal del bar de Potter.


      —Uf— dijo Claire, pero no se rió—.Al menos fue él quien salió por la ventana, no tiró a otra persona.


      —No, eso lo hizo en el bar de Montgomery.


      —Eso nos pasa por tener dos bares en el pueblo.


      —Y un club social. No olvidemos el club social.


      —¿Qué hicisteis alli?—preguntó Claire con una risa. Evan llevaba toda la semana ignorándola y la encantaba que por fin pareciera dispuesto a tratarla de forma personal, como hacían sus hermanos desde el primer momento. Había empezado a pensar que Evan era tan reservado que nunca tendría una relación normal con él. En cambio, estaban hablando de un tema que Norm siempre había considerado tabú. Eso probaba que Evan había superado aquella etapa y estaba dispuesto a reírse de sí mismo, o que confiaba en ella; sintió un gran alivio.


      —Pagamos varias rondas de copas y nos fuimos.


      Claire lo miro con sorpresa. Tenía un rostro perfecto, aun más atractivo con una sombra de barba de un día. Sus ojos verdosos chispeaban divertidos y sus sensuales labios se curvaban con una sonrisa. Si no fuera su jefe y ella no estuviera esforzándose por mantener la dignidad y el decoro, habría soltado un suspiro de admiración.


      —Eso no suena tan terrible— comentó.


      —No lo fue. Solo te lo he contado para demostrarte que no estábamos totalmente corruptos.


      —No hacía falta. Ya lo había decidido por mí misma.


      Decidió no explicarle por qué ni cómo. Sospechaba que él ya sabía que su dulzura con los niños le resultaba irresistible. Era mejor aclararle que pensaba que sus hermanos y él habían madurado y se habían convertido en hombres fuertes y sensibles. Debía impedir que notara que su atracción por él estaba tomando un rumbo peligroso.


      Salió de la habitación, fue a buscar a Grant y a Chas y les pidió que fueran a ver a Evan a la sala. Al oír sus aullidos de alegría, Claire supuso que Evan había sugerido que se tomaran la noche libre. Treinta minutos después, mientras los trillizos se salpicaban unos a otros en la bañera, oyó el chirrido de las ruedas de un coche y supo que dos de los Brewster iban hacía el pueblo. Cerró los ojos y, en silencio, pidió a Dios que salvaguardara la virtud de ls jovencitas del lugar. Cuando los abrió, Evan estaba a su lado.


      —¿Estas cansada?— prgunto él, con aire culpable.


      —No, solo le hacía un par de sugerencias al de más arriba— dijo ella con una sonrisa.


      —¿Rezabas por mis hermanos?


      —No. Rezaba por las chicas del lugar.


      —Has oído historias, ¿verdad?— Evan soltó una carcajada y se sentó en el borde de la bañera, repartiendo su atención entre los trillizos y Claire.


      —Solo las suficientes para estar aterrorizada el día que os conocí.


      —Independientemente de lo que es cierto y de lo que es pura fantasía, hemos cambiado— dijo Evan con voz seria—. Incluso antes de regresar aquí, los tres nos habíamos asentado. Grant es dueño de una empresa de construcción en el sur. Chas está esperando el resultado del examen que le otorgará el título de abogado.


      —Y tú eras el tercer alto mando de una empresa que compra y gestiona franquicias de comida rápida.


      Evan alzó las cejas como si le impresionara que supiera eso.


      —No iba a decírmelo,¿verdad?


      —No me gusta fanfarronear.


      —Pero eras dueño de parte de esa empresa. Eres rico por derecho propio, no necesitas el astillero.


      —Grant tampoco— dijo Evan. Salpicó a Cody y el niño soltó una risa.


      —Entonces,¿por qué os quedáis aquí?


      —Orgullo familias, tradición, lealtad— replicó Evan tras pensarlo un minuto—.Además, es el mejor sitio para criar a unos niños. Tengo tres, ya lo sabes.


      Se miraron a los ojos y Claire tuvo la impresión de que él intentaba advertirla. Era más que una referencia a su desacuerdo sobre la paternidad compartida de los tres hermanos. Era una advertencia personal, como si quisiera recordarle que si lo quería a él tenía que aceptar el paquete que incluía a tres niños.


      Claire se avergonzó de que él adivinara lo atractivo que lo encontraba. Después le quitó importancia; debía haber cientos de mujeres interesadas por él. No tenía por qué avergonzarse, solo comprender que era normal y mantenerse a raya, tal y como él le aconsejaba.


      —Estoy segura de que lo harás muy bien— dijo sacando a Annie de la bañera y envolviéndola en una toalla. Annie la recompensó poniéndole las manos mojadas en la cara—.En un par de semanas, no me necesitaréis. Los tres seréis unos padres fabulosos— frotó su nariz contra la de Annie y volvió a mirar a Evan—.Pero, por muy buen padre que llegues a ser, estas criaturas necesitan una madre— aconsejó—. Tienes treinta y seis años y sigues soltero, así que debes ser muy selectivo von tus parejas. Supongo que lo que quiero decir es que deberias bajar el listón.


      


      


      Evan pensó en lo que Claire le había dicho. De hecho, la idea lo atormentaba. Sabía que tenía razon y que los niños necesitaban una figura materna. También era cierto que era muy selectivo; tenía que serlo. Dado que no podía tener hijos, no podía ofrecerle a ninguna mujer lo mismo que un hombre normal.


      Desde que tenía a los trillizos, eso había cambiado. No podía darle a una mujer la posibilidad de tener hijos propios, pero podía ofrecerle una familia. Al menos contaba con un buen punto de partida.


      —Buenos días— saludó, al salir del ascensor. Claire llevaba un traje color melocotón que contrastaba con su cabello oscuro e iluminaba la belleza de su piel. Tragó saliva, recordando todo lo que había deducido la noche anterior: Claire no podía ser la mujer que eligiera como madre de los trillizos. Si iniciaban una relación y ella llegaba a amarlo, quizá aceptara no tener hijos propios; pero solo su padre había sabido que ra estéril y Evan no podía desvelar su secreto hasta sentirse muy seguro de su amor. Cuando llegara ese momento, si ella decidía rechazarlo, se sentiría muy dolida. Era demasiado joven para tomar una decisión así, para renunciar a tener hijos propios.


      —Buenos días, Evan— contestó ella con una sonrisa.


      Evan sintió una punzada de tristeza, pero se recordó que su atracción por ella era fundamentalmente física. Y como ella no lo conocía de verdad, debería estar en el mismo caso. Si ambos se comportaban, ninguno de los dos tenía por qué sufrir.


      —¿Estás listo para revisar el correo?


      —Aun no— necesitaba un respiro Aunque su lógica era aplastante y tenia buenas intenciones, seguía siendo humano—.Dame unos minutos.


      —¿Cinco?


      Eso lo detuvo. En la última semana, Claire había dirigido sus trabajos y tareas, había tomado decisiones sobre el día a día del astillero sin consultarlo y, además, intentaba controlar su horario. Frunció el ceño.


      —¿Qué tal si te llamo cuando esté listo?— sugirió.


      —Vale, de acuerdo— aceptó ella con desilusión—.Seguro que encuentro algo que hacer entre tanto.


      —¿No tienes trabajo?


      —Tengo de sobra— Claire soltó una risa—.Pero no quiero empezar algo para tener que dejarlo cuando me llames— hizo un ademán con la mano—.Vete,, no importa. Encontraré algo.


      Evan incomodo, entró asu despacho. Sacó el Wall Strett Journal del maletín y consultó los resultados de la bolsa del día anterior. Apenas dos minutos después la puerta del despacho se abrió y Claire entró con una humeante taza de café.


      —Pensé que te apetecería— dijo alegremente, dejando la taza en la mesa. Entonces vio el periódico— Ah, ¿significa eso que ya estás listo?


      —No— contesto Evan con calma, aunque le costó controlarse. A su lado masculino le seguía impresionando su belleza, pero al hombre de negocios le había molestado su tono de voz— Significa que intento empezar el día con buen pie, tras pasar una noche difícil con tres bebés— la miró a los ojos—. Gracias por el café te llamare cuando esté listo.


      —De acuerdo— aceptó ella con voz irritada.


      Evan se concedió veinte minutos para leer el periódico y tomarse el café. No quería que su atracción por ella superara a su enfado. Tampoco quería decir ninguna tontería y, para no arriesgarse, decidió que era necesario que ella captara su sutil mensaje de que no quería que planificara su trabajo. Una vez que se acostumbrara a su belleza, manejaría su relación laboral de forma más profesional. Pero, cansado y falto de sueño, ya era un gran esfuerzo no caer a sus pies.


      Apretó el botón del intercomunicador. Ella contesto al tercr timbrazo.


      —Estoy listo para revisar lo que quieras.


      —La verdad es que estoy en mitad de algo que no puedo dejar— dijo ella tras diez segundos de silencio.


      —¿Qué te parece si te llamo dentro de veinte minutos?— sugirió él— No tenía ni idea de qué podía tenerla tan ocupada, pero decidió aceptar su palabra.


      —No. Sería mejor si yo te llamo cuando acabe.


      —¿Vas a tardar más de veinte minutos en acabar?


      —No.


      —Entonces, espera a que te llame.


      Evan colgó el auricular con una sonrisa de satisfacción, que se borró en cuanto comprendió que se había comportado de forma infantil; no tenía necesidad de utilizar trucos estúpidos para demostrar que estaba al mando. Decidió salir del despacho, con la excusa de servirse otro café, y decirle que lo llamara cuando quisiera. Contento de entirse como un adultote nuevo, Evan abrió la puerta. Al ver que ella estaba leyendo Cosmopolitan, sus ojos se estrecharon con furia.


      —¿Qué estás haciendo?—preguntó con tono asesino.


      —Oh, Dios mío, me has asustado— Claire dio un bote en la silla.


      —Debería despedirte. Estas leyendo una revista en horas de trabajo. ¡ Y acabo de llamarte para que trabajaras conmigo!


      — Bueno, yo te pedí que trabajaras conmigo y te pusiste a leer el Wall Street Journal.


      — Soy el dueño de esto. Si quiero leer el periódico, puedo hacerlo. Aún más, ¿no se te ocurrió que podía estar investigando posibles inversiones para la empresa?


      —Puede ser, pero eso puedes hacerlo en otro momento. Yo tengo trabajo que necesita atención inmediata.


      Su audacia sorprendió tanto a Evan que se quedo sin habla. Como no había forma fácil o educada de solucionar la discusión, volvió a su despacho.


      —Entonces vamos a ver qué son esas cosas tan importantes. No perdamos ni un minuto más— dijo, yendo hacia su mesa. Sabía que ella había ganado la batalla, y no concederle la victoria habría sido una actitud muy infantil.


      Claire empezó a comentar la correspondencia del día anterior y los proyectos para los que necesitaba respuestas; Evan se hundió en el asiento. Era cierto que lo necesitaba urgentemente, y él la había ignorado porque temía que su reacción ante ella fuera demasiado obvia.


      —Gracias por tu ayuda— dijo ella educadamente, cuando acabó con sus preguntas.


      — De nada— Evan carraspeó.


      Clñaire se puso en pie y salió del despacho con la cabeza alta y meneando levemente el trasero. Cuando cerró la puerta, Evan se llevó las manos a la cabeza. No sabía qué diablos le ocurría.


      


      


      *********************


      


      


      Al día siguiente Evan comprendió que sí sabía lo qué le ocurría. Estaba abrumado por su responsabilidad por la empresa y los tres bebés. Se sentía atraído por una mujer a la que no podía tener. Y estaba dejando que sus emociones lo dominaran.


      Tenía que tomar decisiones. Necesitaba una esposa. Hacía tres años que no mantenía ninguna relación, por eso no era extraño que la primera mujer bella que aparecía ante sus ojos lo desmadejara. Necesitaba una madre para los niños, una pareja, una compañera y, al igual que cualquier otro hombre, necesitaba sexo.


      Estaba convencido de que eso solucionaría la mayor parte de sus problemas, pero era muy pragmático. Sabía que Claire se había sobrepasado en sus atribuciones el día anterior. No estaba seguro de cuánta libertad le había concedido su padre, pero le resultaba difícil creer que Norm Brewster hubiera aceptado que lo controlara y además llevara las riendas de la oficina y la empresa. Le gustara o no, Evan tenía que aclarar ese tema.


      Dado que la oficina era su territorio, ella estaba cómoda y tenía el control. En cambio, Evan era un intruso y a veces ella hacía que se sintiera como tal. Decidió que la mejor forma de volver al buen camino era llevarla a terreno neutral.


      A las doce, salió del despacho y esperó a que ella alzara la vista.


      —¿Te apetece salir a comer?— preguntó.


      —He traído comida de casa.


      —Guárdala para mañana. Me apetece salir. Yo invito.


      Evan comprendió, por la expresión de su cara, que no se fiaba, pero acepto educadamente. Fueron al aparcamiento y condujeron hacia el centro en silencio.


      En cuanto se sentaron, ella se enfrento a el.


      —Quieres echarme la bronca,¿no?


      —No—dijo él, sin sorprenderse lo más mínimo por su percepción— Lo que quiero es aclarar algunas cosas.


      —Eso es una forma suave de decir “echar la bronca “


      Evan movió la cabeza de lado a lado. No se había equivocado al pensar que era muy atrevida.


      —Claire, mi familia y yo te necesitamos. En cierta medida, creo que nos estamos aprovechando de ti.


      —No es verdad— murmuro ella— Os ayudo porque quiero. Admiraba a vuestro padre y le agradezco lo que hizo por mí. No tenía muchas posibilidades de encontrar trabajo, y él me ofreció uno cuando nadie más estaba dispuesto a hacerlo.


      —¿En serio?— Evan la miró curioso y confuso, pero la camarera llegó antes de que pudiera preguntar más.


      —Buenos días Claire— saludó la camarera.


      —Hola, Abby— replicó Claire— Este es Evan Brewster. El segundo hijo de Norm y mi nuevo jefe.


      —Encantada de conocerlo, señor Brewster.


      —Gracias. Lo mismo digo— en un pueblo tan pequeño como Brewster, todos se conocían. Abby no era solo una impresionante pelirroja de ojos verdes, era una celebridad porque su padre llevaba muchos años siendo alcalde. Además, se había quedado embarazada en el instituto y tenía un hijo de Hunter Wyman, a quien los padres de Abby habían echado de la ciudad. Su familia era rica y a Evan le sorprendió que estuviera trabajando en un restaurante.


      —Aquí tenéis el menú— dijo Abby— Volveré dentro de cinco minutos a tomar nota.


      —Gracias— dijo Claire.


      —Gracias— repitió Evan—.¿No son sus padres los dueños del hostal?


      —La verdad es que la dueña es Abby.


      —Estoy perdido— admitió Evan—.Es la dueña del hostal, su padre es el alcalde y su familia tiene propiedades por todo el estado. ¿Por qué está aquí?


      —Olvidaba que has estado fuera dos años—se disculpó Claire—.Su padre murió el año asado, pero los gastos médicos casi arruinaron a la familia. Abby se quedó con el hostal, pero no hay mucho negocio ahora que hay cadenas de hoteles en todas las salidas de la autopista.


      —Así que trabaja aquí.


      —No le importa— dijo Claire con cautela—.Tiene gracia que la vida dé tantas vueltas, ¿no?


      —No tiene gracia— Evan se volvió y estudió a Abby—.Es extraño.


      —Dímelo a mí. El año pasado, cuando me gradué, no podía encontrar trabajo. Tu padre me ayudó, me enseño un millón de cosas, me ofreció un buen sueldo y un buen puesto en la comunidad, y ya no está aquí.


      —Y yo he ocupado su lugar— comentó Evan comprensivo—.Pero eso no tiene por que ser malo, Claire. Ya te he dicho lo mucho que te necesitamos; también sé que acostumbrarnos el uno al otro no va a ser fácil.


      —Bueno— dijo Abby, de vuelta—.¿Estáis listos para pedir?


      —La sopa del día, una ensalada y café— sonrió Evan.


      —Lo mismo para mí— dijo Claire. Abby tomó nota y se marchó—.Es una persona encantadora.


      —Sí, lo es—corroboró Evan, sin dejar de mirarla. A Abby le había ocurrido exactamente lo contrario a él. No había heredado nada y tenía que esforzarse para mantener a su familia. El había heredado más de lo que necesitaría en su vida y además había conseguido una familia. La vida era muy peculiar.


      —Y es muy dura— añadió Claire—.No hace falta que te preocupes tanto por ella.


      —¿Tanto se nota?—Evan hizo una mueca.


      —Evan, todo lo que piensas se refleja en tu cara.


      El se sonrojó. Tenía la esperanza de que ella no hubiera notado cuánto le atraía, a veces sus pensamientos distaban de ser puros. Pero tampoco quería que notara su rechazo, porque sus razones para rechazarla no eran personales, ni culpa de ella.


      —Ensalada— dijo Abby, poniendo ante ellos dos cuencos y una cesta de pan—.La sopa llegará en un minuto. Por cierto— dijo, mirando a Claire—.A Tyler le encantó tu regalo de cumpleaños. Va a enviarte una tarjeta dándote las gracias.


      —La estaré esperando— sonrió Claire—.Pero dile que quiero que la haga él y que espero al menos dos fotos.


      Abby soltó una risita y se marchó.


      —¿Quieres animarlo a que desarrolle su talento?— preguntó Evan con curiosidad.


      —Por supuesto. No estaría donde estoy si tu padre no me hubiera animado, y haré eso mismo con quien pueda. Además, Abby está sola, necesita amigos. Y Tyler necesita una familia…


      Al oír sus palabras, Evan se quedó boquiabierto. Miró a Abby, pensó en su propia situación y en la de ella; se quedo atónito al comprender que eran perfectos el uno para el otro.


      


      


      


      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 4


      


      


      


      Claire vio en el rostro de Evan que acababa de darse cuenta de algo, pero no tenía ni idea de qué era ese algo. El silencio la hacía sentirse incomoda y decidió hablar.


      —Creí que querías hablarme.


      —Perdona— el sonido de su voz sobresaltó a Evan, que se volvió hacia ella—.No he oído lo que me decías.


      —Me trajiste aquí para hablar conmigo,¿no?—pregunto ella, aunque había estado a punto de decirle que era obvio que no la escuchaba.


      —Sí. Ah, sí— dijo él .Después se aclaró la garganta—.No quiero echarte la bronca— afirmó—.Pero quiero dejar algo claro; he preferido hacerlo fuera de la oficina porque creo que necesitas objetividad.


      —¿Yo necesito objetividad?— inquirió ella incrédula, convencida de que él había confundido los términos.


      —Te explicaré como lo veo yo. Mi padre y tú dirigisteis el astillero el año pasado. En ese periodo llegaste a entender muy bien el negocio y mi padre te otorgó cada vez más responsabilidad.


      Claire asintió.


      —Pero ahora yo estoy a cargo del astillero y me parece, no, sé que tienes más idea sobre el negocio que yo.


      —Y eso es malo, porque…—apuntó Claire, empezando a enfadarse. Parecía que fuera a criticarla por hacer bien su trabajo.


      —Porque es posible que yo no quiera el negocio como lo llevaba mi padre.


      Claire sabía que estaba en su derecho de dirigir la empresa como quisiera. De hecho, su responsabilidad era dirigirla de la mejor forma posible.


      —Y que siga utilizando las técnicas de tu padre te coarta— apuntó ella.


      —No— refutó Evan—.ES más bien como si me cerrases las puertas. Si intentas mantener el ritmo que seguías cuando mi padre estaba vivo, si sigues haciendo las cosas de la misma manera, yo me encuentro perdido porque no estoy al tanto como tú.


      —Tienes razón. Lo siento— Claire soltó un suspiro.


      —No tienes nada que sentir— dijo Evan—.Bueno, quizá la escenita de la revista Cosmopolitan fue excesiva pero, por lo demás, no es culpa tuya, sino mía. Debería haber estado más disponible.


      Claire asintió con la cabeza, entendiéndolo, deseosa de ayudarlo y sin sentirse en absoluto ofendida. Abby regresó para entregarles la cuenta y sonrió a —Evan, él le devolvió la sonrisa. De repente, el bienestar de Claire se evaporó; sintió un dolor muy parecido al de un cuchillo que se le clavara en su corazón y se recriminó por ello.


      —¿Pago aquí?—le pregunto Evan a Abby, con otra cálida sonrisa.


      —¿Qué te parece si te cobro en el mostrador?—replicó Abby resplandeciente.


      —Muy bien— dijo Evan—Iré dentro de un minuto.


      A Claire no se le escapó que había dicho iré, pero antes de que retorciera el cuchillo y le hiciera comprender que quería librarse de ella, se puso en pie.


      —Creo que iré hacia el coche y tomaré un poco el aire mientras pagas.


      Una vez fuera se recordó que no estaba interesada en el románticamente. Era mayor .Era su jefe y estaban teniendo problemas profesionales, no necesitaba más complicaciones. Además, eran dos mundos distintos.


      Pero Abby y él sí eran del mismo mundo, y el resto de los problemas eran mínimos. Aunque las dos tenían la misma edad, Abby no trabajaba para Evan y estaba acostumbrada a pertenecer a la elite, más que a trabajar. De pronto, Claire comprendió que Evan y Abby estaban hechos el uno para el otro. Para Abby salir con un hombre como Evan sería algo normal.


      Lo que era peor aún, Abby lo había pasado tan mal los últimos años que se merecía un respiro. Y casarse con un Brewster lo sería.


      Evan regresó al coche silbando. Claire le sonrió, aplastando un indeseable pinchazo de envidia.


      —Cuando lleguemos a la oficina— le dijo—,¿qué te parece que haga una lista de todas mis tareas? Esta tarde podemos revisarla juntos.


      —Eso sería fantástico— aceptó él. Al oír el tono contento de su voz, Claire supo no solo que lo había alegrado ver a Abby, sino también que ponerse celosa no le haría ningún bien.


      Aunque Claire había reconocido que los celos no le convenían, no pudo evitar que su intuición la llevara a sacar conclusiones que podían ser erróneas. Conocía todas las razones por las que sería inapropiado que Evan y ella tuvieran relaciones. También sabía cuánto le convenía relacionarse con Abby. Incluso le deseó que lo pasara bien cada vez que se citó con ella las dos semanas siguientes.


      Pero un domingo po la tarde, sentada bajo un roble, leyendo mientras los trillizos gateaban y jugaban en una zona vallada del jardín, Claire sintió una puñalada que la dejo sin respiración.


      Evan estaba haciendo rodar una pelota hacia los niños, animándolos a que se la devolvieran. Entonces supo qué era lo que más la molestaba de la situación. El no era lo que ella esperaba de un hombre rico, guapo y con éxito. Era normal. No era vanidoso, engreído, egocéntrico ni compulsivo. Trabajaba mucho, pero siempre tenía tiempo para los trillizos, los adoraba. Era leal con sus hermanos. No concedía valor al poder ni a la clase y además…¡no podía disimular su atracción por ella!


      Había visto cómo la miraba de reojo, la observaba y soñaba despierto. Deseaba besarla y el sentimiento era mutuo. Se reían de los mismos chistes, comían las mismas cosas y adoraban a los trillizos. Incluso parecía gustarle que se enfrentara a él.


      Sin embargo, estaba saliendo con Abby. Claire temía que su mejor amiga sufriera y , peor aún, que Evan estuviera utilizándola…En ese momento Chas salió por la puerta de atrás, cruzó el patio y fue hacía Claire.


      —¿Estás segura de que no te molesta que Grant y yo tengamos otra noche libre?


      —Eh, yo salí el viernes por la noche— había sido con sus amigas, pero Claire no pensaba confesarlo. Prefería que pensaran que había tenido una cita—.Evan salió anoche. Hoy os toca a vosotros.


      —Fantástico, gracias— dijo Chas. Impulsivamente, tomó su rostro entre las manos y la besó en la frente—.Eres un encanto.


      Evan observó la escena en silencio y después, con el ceño fruncido, siguió a Chas con la vista mientras volvía a la casa.


      —¿Te molesta que Chas me bese en la frente?


      —Sí y no— confesó Evan. A Claire se le encogió el corazón. Tras tanta confusión, parecía haber llegado el momento de la verdad. Si admitía que sentía por ella algo más que amistad, ella también admitiría la verdad; estaba dispuesta a arriesgarse.


      —¿Por qué…?


      —Porque, Claire, maldita sea, trabajas para nosotros y te necesitamos. No quiero que Chas te rompa el corazón o algo así y que después tú… bueno, sufras.


      —Entiendo— Claire herida e irritada miró su espalda mientras él se alejaba.


      —¿Qué esperabas que dijera?— exigió Evan, girando en redondo—.¿Querías que dijese que te encuentro atractiva y que no quiero que Chas se acerque a ti?


      Claire estuvo a punto de decir que sí, pero se arrepintió. En las últimas dos semanas había comprobado que Evan era orgulloso y testarudo. Por eso se había mantenido tanto tiempo alejado de su padre, a pesar de que lo adoraba.


      —No he sugerido que estuvieras celoso. No he dicho que me consideres atractiva. Eso lo has dicho tú. Digiérelo tú mismo— se puso en pie—.Voy a preparar la cena de los críos.


      Veinte minutos después, Evan entró en la casa y fue a pedirle disculpas.


      —No debería haber dicho eso— admitió, frotándose la nuca.


      —Si es la verdad, creo que hiciste bien.


      El soltó un gruñido, sentó a Annie y a Taylor en sus sillitas para comer y salió fuera a recoger a Cody. Claire lo observó con el ceño fruncido. Quizá la evitaba porque le molestaba el hecho de que trabajaban juntos, pero ambos eran sensatos y maduros; eso no debía tener importancia. No podía disgustarlo que fuera diez años más joven que él, porque Abby también lo era. Se preguntó si Abby tenía algo de lo que ella carecía.


      


      


      A la mañana siguiente, Claire decidió que todo habían sido imaginaciones suyas. Evan la trataba de forma profesional y educada, y siempre era amable. Cuando lo pilló mirándola fijamente mientras archivaba unas carpetas, decidió que estaba tan absorto en sus pensamientos que no era consciente de dónde ponía los ojos. Siempre que sus manos se rozaban, Claire sentía una descarga eléctrica, pero no se molestaba en ver si a él le ocurría lo mismo, sabía que no era así.


      Pero esa noche, mientras fregaban los cacharros, Claire volvió a tener dudad. El apenas la rozaba, no la miraba y no había dicho más de dos palabras desde que llegaron a casa. Si no estaba intentando luchar contra su atracción, era obvio que tenía algún problema. Claire creía que se había ganado el derecho a preguntar.


      —Estás muy callado— dijo, sin preámbulos.


      —Estoy cansado.


      —¿Vas a salir esta noche?— preguntó ella con descaro, mientras secaba un plato.


      —No.


      —Bueno, entonces no importa que estés cansado.


      —No, supongo que no— Evan se dio la vuelta y Claire decidió que ya lo había presionado bastante Ni siquiera sabía por qué había presionado, empezaba a creer que se estaba volviendo loca. Durante un minuto estaba segura de que ella le gustaba. Al minuto siguiente, su comportamiento la convencía de que no era así. Era como si un instinto perverso la llevara a forzarlo a declararse. Claire se apartó del fregadero y fue a guardad un cazo al otro lado de la cocina.


      Convencida de que era ella la que tenía un problema, se quedo anonadada cuando, al darse la vuelta, choco con Evan. El la agarró de los codos para estabilizarla y Claire sintió las chispas y escalofríos habituales. Esa vez, sin embargo, alzó la vista antes de que él pudiera negar u ocultar su reacción. Vio que sus ojos se entrecerraban y adquirían un sensual tono verde humo. Estaban muy juntos. Si cualquiera de ellos se movía unos centímetros, sus narices se rozarían.


      —Lo siento— musitó él con voz ronca. Bajó la vista y clavó los ojos en su boca. Instintivamente, Claire se pasó la lengua por los labios. Evan tragó saliva.


      —Yo también lo siento— gimió ella, deseando, casi suplicando que la besara. Los dos se gustaban y se preguntó cual era el problema. El dio un paso atrás, giró y fue hacía el fregadero; Claire se sintió derrotada.


      —Estaba pensando en tu sugerencia de que cada uno de nosotros se hiciera cargo de un bebé y lo criara como si fuera suyo.


      —Eso no es exactamente lo que dije— protestó Claire, aún mareada por lo ocurrido y confusa por el brusco cambio de conversación—. Pero se parece.


      —Bueno, lo he estado pensando y he decidido que no tiene sentido.


      —Dices eso porque te ves a ti mismo como el protector de los niños— asevero Claire—. Pero lo cierto, Evan, es que hay tres criaturas. Tres bebés suponen un reto para sus propios padres. Me parece imposible que un hombre solo pudiera criarlos.


      —Podría hacerlo— insistió Evan con testarudez.


      —Te admiro por creer que puedes— Claire movió la cabeza y soltó una risita—.Te admiro por querer hacerlo, pero me parece que te equivocas.


      —Yo creo que la equivocada eres tú.


      Claire, comprendiendo que la conversación iba en serio, también percibió que tenía un propósito y captó de inmediato cuál era.


      —Tus hermanos están de acuerdo conmigo ¿no?


      —Sí—suspiró él.


      —Bueno, creo que es buena señal que quieran responsabilizarse de un bebé, debería alegrarte saber que tú también tienes uno al que educar.


      —No quiero uno. Quiero a los tres.


      —Evan, no puedes tener a los tres— suspiró Claire.


      —Ya, y tú no deberías tener derecho a voto, pero de alguna manera lo has conseguido.


      —¿De veras? — preguntó Claire, encantada de que los otros hermanos tuvieran tan buena opinión de ella. Se estaba haciendo amiga de ambos; Chas y Grant eran mucho más abiertos con ella que Evan—.Eso es muy halagador, pero incluso sin mi voto eres minoría.


      —Cierto— dijo Evan, frotando los platos con furia—.Pero si tú no hubieras dicho nada, ahora no tendría que discutir con mis hermanos.


      —Oh— suspiró Claire con tristeza. Por fin entendía su comportamiento. No ra atracción, sino enfado—.No pretendía crear una polémica entre vosotros.


      —Pero lo has hecho.


      —No era mi intención— insistió Claire—. Solo quería ayudar.


      —¿En serio?— Evan giró en redondo—¿Por qué?¿Por qué iba a querer una mujer de veintitrés años ayudar a tres extraños con unos trillizos?


      —Porque quería y respetaba a tu padre.


      —Bobada— Evan tiró la bayeta en el fregadero y salió de la cocina sin decir una palabra más. Claire corrió tras él, dispuesta a obtener una explicación. Lo agarró del codo y lo obligó a darse la vuelta.


      —Si estas acusándome de algo, tengo derecho a saber de qué se trata.


      —De acuerdo.¿Quieres saber lo que pienso?—exclamó él con ira—.Creo que intentas controlarme.


      —¿Qué?— se asombro Claire.


      —Creo que estas celosa de que salga con Abby, y estás entremetiéndote en mi negocio y aquí…


      —¡Eres un patán engreído!— gritó ella, empujándolo—Estoy aquí porque quiero ayudar, igual que tu padre me ayudo a mí. Y yo soy quien se pasa le día entero mirándome de arriba abajo cuando se supone que sale con otra persona.


      —Yo no te miro de arriba abajo.


      —Bobadas— dijo ella, devolviéndole la palabra que había utilizado él.


      Chas y Grant, que habían acostado a los trillizos, bajaban por la escalera. Al ver la discusión que tenía lugar en el vestíbulo, bajaron los últimos peldaños al trote, agarraron las llaves del coche y salieron por la puerta.


      —Hasta luego— canturreo Chas, les guiño un ojo y cerró la puerta a sus espaldad.


      La casa se quedó en silencio. Los bebés dormían y las carabina se habían marchado. Claire y Evan estaban a medio metro de distancia, los dos enfadados y respirando agitadamente.


      —Bobadas— repitió Claire—.Veo cómo me miras todo el tiempo. Has estado a punto de besarme dos veces.


      —Yo nunca…


      —¡Claro que sí!— insistió Claire—No me importa que no quieras sentirte atraído por mí, pero al menos ten la decencia de admitir que no puedes evitarlo, deja de hacerme pensar que estoy loca y … deja de salir con Abby. Lo creas o no, Evan es injusto.


      Hizo una pausa y tomó aire. De nuevo, el sonido del silencio resonó en el vestíbulo.


      —Mira, lo siento. No es mi problema que te guste una persona y salgas con otra. Si eres capaz de hacer ese tipo de cosas o si es tu método para no comprometerte, no tengo derecho a entrometerme. Lo único que digo es que Abby es mi amiga. Si no te gusta de verdad y la estás utilizando, no me parece justo.


      Después de decir eso se marchó, olvidando que Evan estaba solo en casa con los niños. El se sentó en el último peldaño de la escalera, confuso. Sabía que Claire tenía razón, no estaba siendo justo con Abby. Aunque ella tenía un hijo, quizá no quisiera renunciar a la posibilidad de tener más. Soltó un suspiro y se frotó el rostro. Además, Claire tenía razón sobre otra cosa. En realidad, no le gustaba Abby, sino ella.


      Al día siguiente, fue al hostal a la hora de comer. Le dijo a Abby que no volvería a pedirle que saliera con él y sintió un gran alivio.


      A ella no pareció importarle, incluso dio la impresión de que se alegraba. A Evan no le molestó por lo que pudiera implicar de desprecio, sino porque empezó a preguntarse como de transparentes eran sus sentimientos a los ojos de los demás.


      Si Abby sospechaba lo que sentía por Claire, tras verlos juntos una sola vez, solo era cuestión de tiempo que todo el personal de astillero lo notara. Después lo sabría todo el pueblo.


      Tenía que controlarse.


      


      


      


      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 5


      


      


      


      Después de la discusión entre Evan y Claire, Chas insistió en que todos debían pasar algun día sin ocuparse de los bebés. Claire tenía la noche libre y había empezado a limpiar el cuarto de baño cuando llamaron a la puerta de su casa.


      —Hola— dijo Abby, cuando abrió.


      —Hola— repitió Tyler, el hijo de seis años de Abby.Aunque se parecía a su madre, en vez de ser pelirrojo, tenía los ojos marrones y el pelo negro.


      —¡Hola Tyler!— Claire se inclinó para saludarlo y le dio un abrazo—¿Cómo estas?


      —Estoy bien. Esto es para ti— dijo él, entregándole un sobre hecho con papeles de colores.


      —¿Para mí?— Claire se apartó de la puerta para darle paso—¿Por qué no entras mientras lo leo?


      Claire guió a Abby y a su hijo hacia la alegre cocina pintada de amarillo. Mientras ella y Tyler se sentaban, Abby preparo limonada para todos.


      Suponiendo que Tayler había dedicado horas a diseñar el sobre, Claire lo abrió con entusiasmo y fanfarria. Cuando sacó la tarjeta y vio que en la parte delantera había escrito “Te quiero” con caligrafía infantil, se le llenaron los ojos de lágrimas.


      Claire había crecido sin conocer a su padre y entendía perfectamente que Tayler sintiera cierto vacío. Pero el caso de Tyler era peor que el suyo. Sus abuelos habían fallecido y su único tío había dejado el condado de Brewster hacia tiempo. Solo tenía a su madre, Abby, y a Claire. Tenía un monton de amor que dar y necesitaba recibir mucho de vuelta.


      —Yo también te quiero— susurró, abrazándolo de nuevo antes de abrir la tarjeta—.Veamos— dijo, parpadeando para librarse de las lagrimas—.Aquí dice que te gustó mucho mi regalo y que quieres invitarme a cenar cuando sea mi cumpleaños.


      —A un restaurante de verdad, en Pittsburg— dijo Abby desde el frigorífico..


      —No puedes llevarme hasta Pittsburg solo para cenar.


      —Pero, mamá me lo ha prometido— Tyler la miró con los ojos muy abiertos.


      —Ya lo ves, se lo he prometido— Abby encogió los hombros y se sentó junto a Claire— A no ser que tengas planes con otra persona— sugirió con voz insinuante.


      —Sabes que no tengo planes con nadie.


      —Puede que aún no— ironizó Abby—.Pero quizá estés a punto de recibir una invitación.


      —¿De qué tonterías estás hablando?


      —Tyler ¿por qué no sales a ver si Tommy Ringer está jugando en el parque?


      —Vale—Tyler se levantó de un salto y escapó de la cocina en menos de treinta segundos.


      —Tienes que saber de lo que hablo— dijo Abby, en cuanto se cerró la puerta.


      —No lo sé— afirmó Claire.


      —Hablo de Evan Brewster.


      —¿Evan Brewster?— preguntó Claire con voz inocente, pero ruborizándose.


      —Tienes que haberte dado cuenta de que le gustas.


      —Abby, tú eres la que sale con él— dijo Claire mirándola con sorpresa.


      —Ya no. Dijo Abby con indiferencia.


      —Oh Abby, si has roto con él porque…


      —Yo no he roto con él— interrumpió Abby, sonriente—.Hoy ha venido a la hora de la comida y me ha dicho que no había querido darme una impresión equivocada, y que las cosas no estaban saliendo como él esperaba.


      —Oh— Claire tragó saliva.


      —Oh, un cuerno— dijo Abby, dándole un golpecito en el brazo—.El primer día que vinisteis a comer, se veían las chispas que había entre vosotros. Cuando Evan me pidió que saliera con él y pasó la tarde hablando de cuánto te necesitaban en el astillero, decidí que buscaba mi amistad para sonsacarme información sobre ti. Así que he estado dándosela.


      —¿Has salido con él para darle información sobre mí?— inquirió Claire con incredulidad.


      —No pensé que estuviéramos saliendo juntos— dijo Abby, dejando el vaso de limonada en la encimera—.Hemos salido más como amigos que como futura pareja. Pensé que quería compañía, no romance, y su actitud ha reforzado esa impresión.


      —Oh—aceptó Claire. Después, cambio de tema. Igual que haría cualquier buena amiga, Abby, comprendió que Claire no quería hablar de eso o que aún no estaba preparada para hacerlo.


      Claire no sabía qué pensar. Llevaba dos semanas diciéndose que el interés que percibía en Evan era cosa de su imaginación, recordándose que no quería sentirse atraída por él e intentando mantener sus pensamientos y hormonas en un terreno neutral cuando lo veía. Lo que le había dicho Abby no solo la confundía, la dejaba perpleja. Evan se retraía continuamente y por eso no se había atrevido a pensar en lo que sentiría si la pidiera que saliera con él, si la tocara, o la besara. Solo con pensarlo se le erizaba el vello.


      


      


      A la mañana siguiente, cuando se abrió la puerta del ascensor, Claire alzo la vista para ver si era Evan. Lo que pensaba debía estar escrito en su expresión, cuando sus ojos se encontraron ambos se quedaron paralizados. Claire ni siquiera fue capaz de darle los buenos días. Creyó que Evan también estaba sin habla pero, en cambio, fue directo hacia su despacho.


      —Dame un minuto para instalarme— dijo, rompiendo el hechizo—.Después, trae el correo.


      Claire se derrumbó contra la mesa. Tenía que dejar de imaginarse cosas que no estaban ocurriendo.


      Evan había evitado admitir o negar su atracción por ella cuando discutieron, pero Abby, al decirle que Evan solo hablaba sobre ella, había hecho que la imaginación de Claire se disparara; le había dado demasiada importancia a eso. Sin duda, lo cierto era que Abby y Evan no tenían suficiente en común para mantener una conversación y para rellenar los silencios, Evan había utilizado la amistad que ambos compartían… a ella.


      Eso era todo. No había hablado de ella porque estuviera interesado, sino solo por conveniencia.


      Con esa lógica, Claire recogió su cuaderno y el resto de los documentos y contratos que tenía que comentar con Evan. Pero cuando entró a su despacho y él la miró a los ojos, se le doblaron las rodillas. El apartó la vista inmediatamente y se comportó de una manera tan natural que ella volvió a cuestionar su cordura.


      —El archivo de los Potter— dijo, entregándole una carpeta de color marrón y una carta—.Es un contrato que hay que negociar— explicó—El asintió con la cabeza—.El archivo Bingham con un mensaje telefónico que dejo ayer a mediodía, cuando saliste.


      Claire comprendió de repente que cuando recibió esa llamada Evan estaba rompiendo con Abby, y se quedó sin aire. Miró a Evan, que no demostraba ninguna reacción. Estuvo a punto de cerrar los ojos con desesperación. Se preguntó si alguna vez llegaría a controlar sus sentimientos cuando el estuviera presente.


      Decidió que no estaba tan desesperada como para exagerar la importancia de cada reacción de Evan. Despachó los asuntos pendientes con él y salió del despacho convencida de que si no se controlaba haría el ridículo. Podía perder su trabajo y eso sería ruinoso. Tenía que ganarse la vida, no tenía una herencia ni una familia que pudiera apoyarla económicamente. Estaba sola en un pueblo en el que escaseaban las oportunidades. No podía permitir que sus hormonas arruinaran su futuro.


      


      —¿Biberones?


      —Biberones.


      —¿Bebés?


      —Bebés.


      —Entonces estamos preparados— dijo Evan, empezando a subir la escalera. Llevaba en brazos un biberón y a las dos niñas, Claire llevaba dos biberones y al niño. Todo había vuelto a la normalidad. Llegaron al cuarto de los niños y se acomodaron en dos mecedoras.


      —Me asombra que puedas hacer eso— dijo Claire de repente, rompiendo el silencio.


      —¿Qué?— preguntó él. La habitación estaba casi a oscuras. La única luz provenía de una pequeña lámpara que había en la mesa, detrás de ellos. Los tres bebés sorbían con fruición.


      —Dar el biberón a dos a la vez.


      —Comen solas. Solo las sujeto para que puedan hacerlo cómodamente.


      —Sí, tienes razón— dijo ella, mirando a las dos adorables pequeñas. Ya no tenía que pensar que Taylor era la de pelo negro y Annie la de rizos castaños. No solo eran distintas físicamente, también lo eran en cuanto a personalidad. Taylor era dulce, callada, y adoraba que la abrazaran, mientras que Annier era inquieta, curiosa y mordía cuanto se ponía a su alcance: le encantaban los dedos y las narices de todod sus cuidadores.


      Claire y Evan siguieron dando el biberón a los bebés en silencio y después los acostaron. Bajaron las escaleras sin decir una palabra.


      —¿Te apetecen unas palomitas para ver la televisión?—preguntó Claire, cuando llegaron al vestíbulo.


      —Iba a decirte que podías tomarte la noche libre.


      —¡Estas solo con los niños! Protestó Claire—.No parece difícil cuando están dormidos ¿ y si se despiertan los tres a la vez antes de que lleguen Chad y Grant?


      —Ya ha ocurrido antes— dijo Evan, con una mueca de superioridad.


      —Pero no debería haber ocurrido— comentó Claire, recordando que lo había dejado solo unos días antes.


      —No, pero tenías razón en lo que dijiste sobre Abby— dijo Evan dirigiendo a Claire hacía la cocina. Sacó una bolsa de palomitas para hacer en el microondas de un armario—. Se lo dije a ella l día siguiente.


      —Lo sé, me lo contó— confesó Claire, sentándose.


      —Vale— musitó Evan, concentrándose en las palomitas—.Entonces no hay más que decir.


      —De acuerdo— acepto Claire, incómoda. El ambiente siempre parecía algo cargado cuando estaban juntos, pero esa noche, rizaba el rizo. Deseó tener más experiencia con los hombres, para saber qué era lo que ocurría. El zumbido del microondas llenó el silencio hasta que, dos minutos después, sonó el timbre. Evan exhaló un suspiro de alivio y puso las palomitas en un cuenco.


      —Vamos a ver la tele— Evan casi salio corriendo de la cocina. Claire tardó un minuto en recomponerse. Cuando llegó al salón, Evan había puesto el cuenco de palomitas en una mesa que había junto a un sillón, a dos metros del sofá. Por si eso fuera poco, el se había sentado en el extremo más lejano del sofá.


      Claire se mordió el labio inferior. Parecía que Abby y ella se habían equivocado de medio a medio. Evan no estaba interesado en Claire; además, se preocupaba de que captara el mensaje.


      Uno de los bebés empezó a llorar, como si supiera que a los adultos les iba mal. Evan se levantó de un salto, con alivio.


      —¡Voy yo!— exclamó.


      Antes de que saliera de la sala, empezó a llorar otro bebé y Claire corrió tras él. Cuando llegó a la habitación de los niños, Evan estaba sentado en una mecedora dándole golpecitos en la espalda a Annie. Claire fue hacia la cuna de Cody y lo llevo a la otra mecedora. No dijeron palabra. Si no oían ningun ruido los niños volverían a quedarse dormidos. Cinco minutos después, Evan puso a Annie en la cuna y salió del cuarto. Claire no tardó mucho en hacer lo mismo con Cody.


      Para su sorpresa, cuando volvió al salón Evan no estaba. Lo encontró en la salita. El alzó la cabeza al oírla.


      —¿Necesitas algo?— preguntó Evan.


      —No, solo quería sabe qué te apetece ver esta noche.


      —Nada— replicó Evan con aire ausente. Se puso en pie y rebuscó en su maletín hasta que encontró una carpeta—Puedes ver lo que quieras e irte cuando te apetezca. Estaré bien.


      —¿He hecho algo malo?— pregunto Claire, confusa porqu no creía que tuviera razón para estar enfadado con ella.


      —No— replicó Evan, aún de pie.


      —Bien, entonces quizá pueda ayudarte— Claire se acercó al sofá y abrió la carpeta que él había dejado allí. Rozo su mano por accidente y Evan dio un salto hacia atrás, como si lo hubiera quemado.


      —¿Por qué me rehuyes?— preguntó Claire exasperada.


      —No te rehuyo— protestó él, con frustración, dándole la espalda.


      —Sí lo haces— insistió ella, agarrándolo del brazo y obligándolo a mirarla.


      —¿Por qué note vas a casa?— Evan cerró los ojos.


      —¿por qué no me dices qué es lo que va mal?


      —¿Quieres saber lo que va mal?— musitó él—La situación empeora y empeora, cada vez es más difícil. Cada vez que estoy junto a ti, deseo hacer esto…


      De repente, tomó su rostro entre las manos y lo alzó suavemente, hasta que sus labios se rozaron. No cerró los ojos, y ella tampoco en un principio; pero sentir su boca fue tan delicioso, tan agradable, que sus párpados se cerraron involuntariamente. El presionó con más fuerza y, al no encontrar resistencia alguna, puso las manos en su espalda, la atrajo hacia sí, entreabrió sus labios con la lengua y la deslizo en su boca.


      Involuntariamente, Claire rodeó su cuello con los brazos. Todos los músculos de su cuerpo se relajaron y el ritmo de su corazón se triplicó. Besar a Evan era una experiencia tan sensual que podía haber perdido la cabeza por completo, pero su cerebro le recordó que la había besado para demostrarle algo. El no quería besarla; no podía evitarlo. Su orgullo herido la obligó a enderezarse y apartarse de él.


      —Lo siento— susurró, alejándose varios pasos.


      —Apuesto a que sí— farfulló él, apartándose aún más.


      —No por lo que tú crees— Claire tragó saliva—No siento que me hayas besado, siento haberte obligado a hacerlo.


      —No me has obligado— empezó Evan. Calló y se frotó la nuca; los dos sabían que sí lo había hecho,aunque solo fuera por no concederle la intimidad que necesitaba para superar la atracción que sentía por ella.


      Durante un horrible minuto, Claire rezó para que ocurriera un milagro, que sonara el teléfono o uno de los bebés empezase a llorar. Pero, cuando nada rompió el silencio, supo que la única foema de acabar con la situación era decir la verdad. Por vergonzosa que fuera.


      —Tendría que estar ciega para no darme cuenta de que podrías sentirte atraído por mí, pero no quieres estarlo.


      El, aparentemente optando por callar como defensa, inhaló y asintió con la cabeza.


      —Creo que lo mejor es que admita que tengo mis propias razones para no querer sentir atracción por ti.


      Evan alzó la cabeza rápidamente y su rostro expresó tal alivio que Claire estuvo a punto de echarse a reír.


      —La verdad es— hizo una pausa y se armó de valor—, que soy ilegítima. Por eso soy mucho mayor que mis hermanos y hermanas. Por eso entiendo de bebés. Era una adolescente cuando nacieron. En muchos sentidos, me siento como una intrusa en mi propia familia.


      Su confesión aclaró muchas cosas a Evan. No hizo que se sintiera menos estúpido por desear algo que no podía tener. Ni disipó la excitación que le había provocado besarla. Si su sabor hubiera sido mejor, si su cuerpo se hubiera amoldado mejor al suyo, habría muerto de puro placer. Nunca antes había sentido esa sensación de oh—Dios—mío—es—fantástica al besar a una mujer. La sangre seguía zumbándole en los oídos. Le había costado un esfuerzo increíble no volver a atraparla en sus brazos cuando ella se apartó.


      Pensó que su explicación no aclaraba por qué no quería relacionarse con él; casi parecía que le acusara de ser un esnob. Se aclaró la garganta, con la esperanza de poder articular lo que quería decir.


      —¿Qué tiene eso que ver conmigo?


      —Mi padre era rico e importante y mi madre no encaja en su mundo.


      —Ah— dijo él, a punto de soltar una risa histérica. Si Claire intentaba decirle que no encajaba en su mundo, solo tenía que mirar a su alrededor. No solo estaba en su mundo, a veces lo dirigía. Decidió callarse.


      —Pasé los primeros diez años de mi vida sumida en la pobreza porque los padres de mi madre la echaron de casa cuando se quedó embarazada. Me juré que no volvería a pasar por eso, y que no cometería el mismo error que cometió ella.


      —¿Hablas de salir con gente de otra clase social o de tener relaciones sexuales?— preguntó él, incapaz de resistirse a la curiosidad. No era solo porque le interesase cualquier información personal sobre ella, también estaba empezando a llegar a una conclusión que lo anonadaba. A pesar de su descaro y atrevimiento, era muy posible que Claire fuera virgen ¿Virgen? Temió que ella no fuera a contestar, pero Claire sonrió de repente.


      —De hecho, hablo de las dos cosas.


      —¿Bromeas? —Evan la miró asombrado.


      —No, Evan, uno no se va a la cama con hambre sin aprender una o dos lecciones. Era pequeña, pero entendía perfectamente lo que había ocurrido— se encogió de hombros—. Ni siquiera conozco a mi padre; mi madre no lo quería en nuestra vida, como un recordatorio del pasado. Perdí a mi padre y crecí en la pobreza por que dos personas cometieron un error.


      Atónito, Evan siguió mirándola.


      —Eso lo aclara todo, más o menos— farfullo ella, retrocediendo hacia la puerta—.No quiero sentirme atraída por ti. Tú no quieres sentirte atraído por mí. Los dos hemos satisfecho nuestra curiosidad con un beso y una breve conversación.¿Qué te parece si declaramos tablas, actuamos como personas adultas y nos concentramos en el resto de nuestra vida?


      Evan esbozó una rígida sonrisa y asintió con la cabeza. Incluso le dijo adiós con la mano, para demostrarle que no estaba molesto; era capaz de actuar como un adulto si ella lo hacía. Pero lo cierto era que le estaba costando asimilar que una mujer tan bella, considerada, dulce y adorable como Claire hubiera podido evitar que un hombre le hiciera el amor durante veintitrés años.


      Lo peor era que su explicación incrementaba sus razones para alejarse de ella, pero también su atractivo. Era la mujer que estaba buscando. Su mente llevaba días librando una batalla entre la integridad y el deseo; la nueva información inclinaba la balanza hacia el deseo.


      Aun así, entendía que Claire quisiera que se comportaran como personas adultas y maduras. El tenía más y mejores razones para evitarla, y Claire ni siquiera se las imaginaba, tenía la obligación de comportarse.


      Pero, si pudiera elegir,¡la haría suya antes de que acabara el año!


      


      


      


      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 6


      


      


      


      ¿Tienes los billetes?— le preguntó Claire a Chas mientras le estiraba la corbata.


      —Están aquí— asintió Chas, dando un golpecito en el bolsillo del pecho de su chaqueta.


      —Bien,¿llevas una camisa limpia?


      —Llevo dos, por si acaso.


      —¿Y dinero para las emergencias?


      —Claire, tiene treinta años— exasperado, Evan se acercó—. Si no tiene cabeza para llevar dinero extra, al menos la tendrá para llevar tarjeta de crédito.


      —Supongo que sí— accedió Claire. Se mordisqueó el labio—. Es que es la primera vez que sale de casa.


      —Ha vivido fuera de casa durante dos años— apuntó Grant, torciendo la boca como si estuviera conteniendo una carcajada.


      —Es su primera entrevista— arguyó Claire con dulzura, pero algo molesta—. Estoy nerviosa por él.


      —No lo estés— dijo Evan. Puso un brazo sobre los hombros de Claire y la encaminó hacia el salón—. Sabe cuidar de sí mismo.


      —Supongo que sí— murmuró Claire.


      — Yo sé que sí— afirmó Evan empujándola suavemente—.Ve a ver la televisión. Grant y yo iremos dentro de un momento.


      —Ve donde tengas que ir, no te líes con ninguna mujer…, al menos hasta después de hacer la entrevista, y vuelve pronto a casa, porque te va a tocar recompensarnos a Evan y a mí por hacer tu trabajo durante tres días— dijo Grant en cuanto Claire salió.


      —Me gustaba más el sermón de Claire que el tuyo— suspiró Chas dramáticamente—.Dejad que vuelva a despedirse de mí.


      —Ni en sueños— dijo Evan, empujando a Chas hacia la puerta—.Recuerda que Grant y yo te conocemos mejor que Claire; si no te comportas bien, le contaremos todos tus secretos.


      —Lo bueno de ir a otro sitio es que si uno se comporta mal, nadie se lo puede echar en cara después— protestó Chas.


      —Entonces, no llames a tus hermanos mayores para que te saquen de la cárcel— se burló Grant.


      — De acuerdo— Chas bajó las escaleras del porche. Abajo se dio la vuelta y los miró sonriente—. Pasadlo bien con los bebés estos tres días.


      —Lo haremos— dijo Evan. Cerró la puerta y miró a Grant—. ¿Qué posibilidades crees que tiene de sobrevivir sin nosotros?


      —Le irá bien, siempre que no conozca a una mujer— replicó Grant, dándole una palmada en la espalda—. Hablando de mujeres, vas a estar solo con Claire durante dos días, porque yo tengo reuniones en Savannah pasado mañana.¿ Podrás apañarte?


      —Claire y yo hemos cuidado solos de los niños antes. No…


      —Sabes a lo que me refiero— Grant lo detuvo con una mirada dura. Evan inspiró con fuerza, se planteó la posibilidad de mentir y optó por decir la verdad para evitarse complicaciones.


      —Claire y yo hemos hablado de eso. Decidimos que aunque quizá nos sentimos atraídos el uno por el otro, no es lo correcto, así que nos comportaremos como personas adultas y sensatas.


      — Chico, eres idiota— dijo Grant—.Voy a hacer la maleta, después pienso salir un par de horas. Claire y tú podéis empezar a comportaros como personas adultas con un día de antelación.


      Evan movió la cabeza, sin entender el sentido del humor de su hermano mayor y fue a la sala.


      —¿Quieres palomitas?


      —No— replicó Claire con aire ausente—.Estoy empezando a hartarme de ellas.


      —¿Patatas fritas? ¿Tiras de maíz? ¿Galletas?


      —No— rechazó ella.


      —¿Puedo apagar la televisión?


      —¿Por qué?— Claire lo miró con sorpresa.


      — Grant acaba de decirme que mañana se va a Savannah; tiene reuniones de negocios.


      — ¿Y qué?— Claire se encogió de hombros—. Hemos cuidado solos de los niños más de una vez.


      — Eso mismo le dije yo— sonrió Evan, ocultando cierta decepción. Durante la última semana, ella lo había tratado de forma tan relajada que había empezado a sentirse viejo y estúpido, como si se hubiera imaginado su atracción por él. Por supuesto, lo alegraba que se sintiera cómoda, porque todos la necesitaban. Lo malo era que nunca le había dolido tanto “alegrarse”.


      


      


      —Creo que hemos cometido un pequeño error de cálculo— dijo Grant a la mañana siguiente, entrando al despacho con el cochecito de los trillizos.


      Claire dejó caer el bolígrafo, comprendiendo que habían olvidado que necesitaban que alguien se ocupara de los bebés durante el día.


      —¿A qué hora sale tu avión?


      —Ya ha salido— comento Grant tranquilamente, como si aceptara los problemas de la vida desde que era parcialmente responsable de los trillizos—. Pero puedo ir en coche; me dará tiempo de dormir unas horas antes de la primera reunión de mañana.


      —Oh cielos— gimó Evan, que había salido para ver que ocurría. Taylor le sonrío, Annie se metió un dedo en la boca y Cody intentó levantarse de su asiento—.Parece que hemos olvidado algo.


      —Creo que seguimos actuando como solteros— dijo Grant. Tenía el pelo revuelto y el traje arrugado—.Tengo que conducir, así que me voy, o no tendré tiempo de dormir antes de la reunión.


      —Haz lo que tengas que hacer— aceptó Evan—. Claire y yo nos ocuparemos de esto.


      —Tengo una idea— dijo Claire de repente—. A mi hermana Nelly le vendría bien algo de dinero ¿Por qué no llamamos para ver si encuentra una amiga o dos que la ayuden a cuidar a los trillizos estos dos días?


      —¿Tiene experiencia cuidando niños?— preguntó Evan con cautela.


      —Es la mayor de seis, ¿recuerdas?


      —Perfecto— Grant chasqueo los dedos—.Parece que hemos encontrado una niñera de día.


      —Solo de momento— previno Claire—.Unas adolescentes no pueden cuidar a tres bebés indefinidamente.


      —Fantástico— dijo Grant, volviendo al ascensor—. Os veré dentro de unos días— la puerta empezó a cerrarse, pero la sujetó—.Si tenéis problemas, no me llaméis. Tengo intención de dormir ocho horas seguidas.


      —Cielos, Evan. ¡Esta noche vas a estar solo con los tres!— exclamó Claire cuando la puerta se cerró.


      


      


      —¿Estas segura de que no te molesta?— preguntó Evan, sacudiendo la sábana en el aire mientras ayudaba a Claire a hacer la cama del sexto dormitorio de la casa.


      —Segura— dijo ella, agarrando la sábana y remetiendo la s esquinas.


      —Claire, esto no es tan simple como parece. Vas a pasar la noche aquí, sin vigilancia, con un Brewster. Mañana tu nombre podría arrastrarse por el lodo.


      —Mañana tu nombre podría arrastrarse por el lodo— contraatacó Claire, molesta con el esteriotipo—. Vas a pasar la noche con una mujer diez años más joven que tú.


      —Claire, en el mundo “masculino” eso mejoraría mi reputación— rió él.


      —Sí, claro, lo que tú digas— farfullo ella. Lo cierto era que se lo había pensado muy bien. No por su reputación, eso no se le había pasado por la cabeza. Pero sí había pensado que su atracción por él era cada vez más fuerte, más sensual, sobre todo desde el beso. Recordaba el sabor de su boca y la suavidad de sus labios, sentía escalofrío al pensarlo.


      —¿Claire?


      —¿Eh?— Claire parpadeó, saliendo de su ensueño.


      —Te he preguntado si crees que necesitas una manta.


      —No— Claire tragó saliva—. Estaré bien.


      —¿Estás segura?—. Insistió él.


      —Claro— se obligó a sonreir. No tenía nada claro que fuera a estar bien, pero no pensaba dejar que él lo notara, sobre todo por su actitud de los últimos días. Fuera cual fuera su razón para no involucrarse con ella, debía de ser muy buena, porque parecía haber olvidado por completo su atracción por ella.


      


      


      Cody se despertó a las dos y media. Evan salió de la cama, sacó un biberón de la nevera que habían instalado en el cuarto de los niños y lo pusó en el calentador antes de comprobar se Cody necesitaba un cambio de pañales. El ruido despertó a Annie, que gimió un poco y luego rompió a llorar. Olvidándolo todo excepto la concentración necesaria para mantenerse despierto mientras cambiaba al bebé y le daba de comer, Evan no pensó que cuando Claire llegara a atender a Annie, estaría en ropa de dormir.


      Claire entró medio dormida, con el pelo alborotado, y una sensual bata floreada de gasa transparente sobre un pijama de satén rosa que se le pegaba al cuerpo. Evan volvió la cabeza y cerró los ojos con fuerza, preguntándose que diablos había echo en una vida anterior que lo sentenciara a sufrir ese tormento.


      A ella no pareció afectarla verlo solo con un pantalón de pijama y desnudo de cintura para arriba; eso le bajó los humos. Sin decir una palabra, se sentó en la mecedora con Cody y lo apretó contra su pecho mientras le daba el biberón.


      Después de cambiar a Annie, Claire se sentó junto a él en otra mecedora.


      —¿Por qué no se ha despertado Taylor?— susurró ella dos minutos después.


      —No tengo ni idea—Evan encogió los hombros—.A veces parece que saben cuándo solo hay dos personas disponibles. Seguramente empezará a llorar en cuanto acueste a Cody.


      —Su lo hace, yo me ocuparé de ella— ofreció Claire generosamente.


      — Yo lo haré— sonrió Evan con cansancio.


      Claire captó con la cabeza y dejaron de hablar. Taylor empezó a llorar en cuanto Evan se quedó libre. El preparó el biberón, comprobó el pañal y la llevó a la mecedora. Cuando Annie se acabó el biberón y se durmió, Claire la dejo en la cuna y se fue.


      Evan se recostó en la mecedora y cerró los ojos. Estaba a solas con una mujer bellísima y, en vez de intentar hacerle el amor lénta y largamente, en vez de seducirla, estaba acunando a una niña.


      Arrugó la frente. Sabía perfectamente por qué no podía seducir a Claire ni iniciar una relación con ella. Pero lo más inquietante era que, por primera vez en casi ocho años, deseaba hacerle el amor a una mujer por puro placer, sin remordimientos, o pensamientos de procreación. Comprenderlo lo intrigó tanto que se olvidó de Taylor; la niña empezó a gritar con todas sus fuerzas. Evan volvió a colocar la tetina en su boca.


      —Si gritas solo por eso, me gustaría verte en mi lugar— susurró él.


      


      


      A la mañana siguiente, Claire dejó que Evan durmiera. Cuando este por fin se despertó, dio un salto en la cama, como si le hubieran echado un jarro de agua fría. Se puso una bata y corrió al cuarto de los niños. No había ningún bebé y la casa estaba en silencio.


      Confuso y bastante preocupado, corrió escaleras abajo, miró en la cocina y en el salón y casi grito de alivio al encontrar a Claire con los tres en la sala.


      —¿Qué estás haciendo?— preguntó.


      —Revisando el contrato Monroe, para comprobar que no han cambiado nada.


      Evan dio dos pasos lentamente y entró en la sala. Annie dio un grito, reclamando su atención. Cody emitió un sonido parecido a “hola”. Taylor le dio un golpe con la pelota.


      —¿Cómo has conseguido esto?


      —He hecho un trato con ellos— repuso Claire, sin alzar la vista del contrato.


      —Ni siquiera saben hablar, Claire. Eso es imposible.


      —Los miro mucho a los ojos.


      Evan se dejó caer en el sofá con un suspiro, pensando que miraba a todo el mundo a los ojos menos a él.


      —¿Qué miras?— le dijo a Cody, que soltó una carcajada—.Tienes razón chico. Hay cosas que las mujeres hacen mejor que los hombres.


      —No tiene nada que ver con ser mujer— dijo ella sin alzar la cabeza—. Es experiencia, nada más— esa vez le dedicó una sonrisa preciosa, como una mañana soleada.


      El vio que, aunque había vestido a los niños, ella seguía en pijama y bata, y en que había una taza de café y un plato con tostadas en el escritorio. Eso indicaba que no era tan eficiente como parecía. Solo el doble que sus hermanos y él.


      —Voy a subir a vestirme— dijo, levantándose.


      —Vale. Yo iré cuando acabes— sonrió ella.


      —Ve tú primero— dijo Evan. Pensar en que ella se estaba duchando arriba ya era bastante malo; pensar que estaba abajo en pijama mientras se duchaba él, sería aún peor. Así, por lo menos, estaría vestida mientras él se duchaba. Era una frivolidad, pero había dejado de plantearse por qué pensaba ese tipo de cosas.


      —Vale— ella lo miró con extrañeza, pero se puso en pie—. No es problema.


      El sonrió y ella le devolvió la sonrisa.


      —¿Puedes irte de una vez?— insistió, cuando tuvo la sensación de que ella pensaba quedarse de pie ante él, en pijama, todo el día.


      Claire se marchó, con la bata floreada flotando a su alrededor, y Taylor soltó un gritito de regocijo.


      —O tienes muy buena memoria o sabes leer el pensamiento— dijo. Estuvo a punto de sacarla del parque de juegos, pro se detuvo. Quizá Claire tenía más suerte con los niños porque no los mimaba tanto. Quizá si se fijara más en lo que hacía con los bebés que en su trasero cuando se agachaba a recoger un juguete, o en sus pechos cuando acurrucaba a uno de los trillizos, o en sus labios, aprendería algo.


      


      


      —Los biberones están en la nevera.Los pañales en el cuarto de los niños. Las instrucciones para la comida están en la encimera.


      —¡Vete!— rio Nelly, la hermana de Claire, empujándola hacia la puerta. En vez de pelo oscuro y ojos azules, Nelly tenía el pelo rubio y los ojos marrón oscuro. Claire era alta y constitución mediana, pro Nelly era baja y muy delgada.


      Las dos ayudantes que había traído consigo eran calcos de ella. Las dos estaban en el vestíbulo, sonriendo a Evan como si fuera el capitán de un equipo de futbol. Evan agarró a Claire del codo.


      —Sí, vámonos ya.


      —Parece que tienes cierto atractivo para las jovencitas— comentó ella risueña, mientras iban hacia el coche.


      —¿De veras?— masculló él entre dientes.


      —Eh, no te enfades— rió ella, mientras él se sentaba al volante.


      —No estoy enfadado— mintió él. Para ser un hombre que resultaba atractivo a las mujeres jóvenes, no parecía tener ningún efecto en ella. Últimamente, hacía caso omiso de él. Evan sabía que era bueno porque no debían iniciar una relación pero, maldita fuera, si él no podía librarse de su atracción, era injusto que ella sí pudiera.


      —Estás muy susceptible esta mañana— farfulló ella. Después, sabiamente, se concentro en unos documentos.


      —No te imaginas cuánto— respondió él, pero se recriminó internamente. Conocía las reglas y el pacto no oficial que habían hecho. Lo que era peor, una mujer a la que se le daban tan bien los niños, se merecía tener todos los que quisiera. Ese era el quid de la cuestión. El no podía ofrecerle lo que necesitaba por una imposibilidad física. No era culpa de ninguno de los dos.


      Suspiró con resignación, pero no se sintió mejor. Quería justicia. Si él no podía tenerla, al menos Claire debería sufrir tanto como sufría él. Volvió a desinflarse; sabía que eso era injusto.


      El no era quién para hablar de justicia. Nunca antes había sentido una atracción tan irrazonable y no sabía como manejarla. Casi creía que era algo extraño, que desaparecería la primera vez que hicieran el amor…


      Y eso no ocurriría, porque ella quería seguir siendo virgen. No había forma de ganar. Iba a volverlo loco.


      “Señores, por favor, hagan sus apuestas. Parece que la señorita tiene ventaja”.


      


      


      

    

  


  CAPÍTULO 7


  


  


  


  Claire no entendía por qué él se comportaba de forma tan extraña. Al principio pensó que era porque no se apañaba con los trillizos sin ayudad de sus hermanos, pero sabía que no era verdad. Los quería tanto que se ocupaba de ellos con toda naturalidad.


  Le encantaba verlo con los bebés. Era divertido observar a Chas y a Grant, pero lo de Evan era espectacular. Sobre todo con Cody. Taylor y Annie querían a Evan, pero adoraban a Grant y a Chas. Cody era el hombrecito de Evan. Cada vez que entraba en la habitación, Cody lo miraba con sus enorme ojos azules, ansioso, esperando que lo sacara del parque o de la cuna y lo tomara en brazos. Incluso si estaba en brazo de otro de otro de los hermanos, chillaba hasta que Evan iba por él. Por eso Cody seguía como siempre; en cambio las niñas, en ausencia de Chas y Grant, se habían vuelto algo quisquillosas e impredecibles, casi tanto como Evan. Claire tenía las manos llenas.


  —¿Ha habido suerte con el anuncio?— exigió Evan entrando en su despacho, tras esperar a que Claire revisara el correo.


  —No, Evan, las niñeras no abundan en la montaña.


  —¿Insinúas que ni siquiera hay una abuelita solitaria que quiera cuidar a unos bebés?


  —Las abuelitas solitarias son conscientes de que no son capaces de ocuparse de tres al mismo tiempo.


  —¿Ni una madre que esté en el paro?


  —Probablemente estén cuidando a sus propios hijos.


  —¿Nadie que esté en el paro?


  —Casi todo el condado trabaja para el astillero Brewster— le recordó Claire con calma —.Si no trabajan en el astillero, es porque quieren trabajar en la ciudad— hizo una pausa y soltó un suspiro—.El condado de Brewster tiene más árboles que población, Evan. Va a ser difícil encontrar a alguien.


  —¿Y una guardería?


  —Hay a unos treinta kilómetros de aquí. No tenemos los mismos servicios que una zona metropolitana— asevero ella con firmeza, porque él parecía no querer entender—. Simplemente tendrás que hacer un esfuerzo para solventar algunos de los inconvenientes.


  —No me extraña que mis hermanos y yo nos marcháramos de aquí hace dos años— alzó los brazos con desesperación y volvió al despacho.


  Claire deseó hacer algún comentario cortante. En concreto, recordarle que no solo había vuelto, sino que además había dicho que esa pequeña zona rural era el mejor lugar para criar a unos niños. Sin embargo, se contuvo. Claire había creído que seguirían siendo amigos, pero a juzgar por el comportamiento de él en los últimos dos días, no sería facil. Estaba dolida y desilusionada. Era una pena no poder involucrarse románticamente con un hombre tan sexy, sofisticado y maravilloso como Evan; perder su amistad era aún peor.


  Claire frunció el ceño. No creía que fuera necesario sacrificar su amistad simplemente porque no debía tener una relación romántica. De hecho, estaba dispuesta a demostrárselo, incluso si él la rechazaba al principio.


  


  


  Claire vio a Evan colgar el teléfono y pasarse las manos por el rostro. Como sabía que la llamada era de Chas, entró al despacho un segundo después.


  —¿Qué ocurre?— preguntó con cautela.


  —¿Recuerdas que te dije que Grant no podía volver aún porque su socio tenía problemas graves y ni siquiera podía ir a trabajar, y menos dirigir la empresa?


  —Si— asintió Claire, temiéndose lo peor.


  —Bueno, pues Chas no va a volver hasta el martes o el miércoles. El socio que lo entrevistó para el bufete quiere que conozca a los demás socios. Pretende volver el martes por la noche, pero quizá no pueda.


  —No es tan terrible— Claire tomó aire para inspirarse valor— Ocuparse de los bebés durante el fin de semana sin ayuda es lo habitual— Los padres de verdad nunca tienen tiempo libre, ya lo sabes.


  El hizo una mueca, comprendiendo que si discutía, demostraría que ella tenía razón al sugerir que cada hermano debía responsabilizarse de criar a solo un bebé.


  —No me molesta— dijo, pero Claire supo que mentía.


  Sospechó, que se debía a que eso, los obligaba a pasar más tiempo juntos. Decidió que era el fin de semana perfecto para demostrarle que el que, no pudieran ser amantes no implicaba que no pudieran ser amigos. Aunque muriera en el intento, sería agradable y comprensiva con él todo el fin de semana.


  Claire salíó del despacho y Evan cerró los ojos con fuerza. El número de duchas que podía darse un hombre tenía un límite, y seguramente solo podía tolerar cierta cantidad de agua fría sin sufrir un ataque al corazón.


  


  


  Esa noche, cuando Claire volvió de llevar a su hermana y a sus amigas a casa, traía una enorme bolsa de viaje.


  —¿Qué es eso?— pregunto Evan con curiosidad.


  —Ropa para pasar la noche.


  —¿Vas a ponerte siete pijamas hoy o a cambiarte muchas veces mañana?


  —Ni una cosa ni la otra— replicó claire alegremente—.He decidido que no hay razón para que vaya a casa apor ropa todos los días. Traigo lo necesario para el fin de semana y para el lunes. No te dejaré solo ni un minuto.


  —Fantástico—Evan forzó una sonrisa y volvió a la cocina. Su única salvación eran los viajes de Claire a su casa o a comprar. Entonces aprovechaba para tranquilizarse. Ya ni siquiera contaba con eso.


  —¿Qué vamos a cenar?—preguntó ella, siguiéndolo a la cocina. Llevaba puestos unos pantalones cortos de color amarillo, una blusa blanca y unas sandalias que mostraban sus pies perfectos, con las uñas pintadas. Eso le recordó a Evan que era una mujer, y se le erizó el vello. Últimamente, todo le recordaba que eran hombre y mujer. Tenía hambre de sexo y ella podría ser el aperitivo, el plato principal y el opstre.


  —¿Y si te sorprendo preparando la cena?— preguntó, volviéndose a ella con un golpe de inspiración.


  —¿Tú?— preguntó ella incrédula—.Eres incapaz de cocinar algo que no venga ya preparado.


  —Entonces,¿por qué no me sorprendes tú?— dijo Evan, deseando evitar pasar otros cuarenta minutos chocándose con ella y deseando lo que no podía tener.


  —De acuerdo— accedió ella, tras pensarlo un poco.


  —Muy bien, iré a ver a los niños— dijo Evan, con la sensación de que por fin había ganado una mano. No era justo que el destino la hubiera puesto ante él, tentándolo con algo que no podía tener. Ella se sentía cómoda con la idea de que fueran amigos, su libido no sufría. El, en cambio, tenía el ego por los suelos. Si no hubieran hablado del tema, habría creído que ella era perfectamente feliz con la idea de ser amigos, mientras él sufría en silencio.


  Soltó un suspiro. Al fin y al cabo, si no quería atormentarse, podía evitarlo. Se mantendría tan alejado de ella como pudiera.


  Quince minutos después, ella entró en la sala y Evan la miró fijamente. Había pensado que preparar la cena la mantendría ocupada al menos cuarenta minutos. En cambio, estaba allí, mostrando sus largas y esbeltas piernas, con los ojos grandes y alegres.


  —¿No iremos a cenar perritos calientes otra vez, verdad?— preguntó Evan con desmayo.


  Últimamente, había llegado a la conclusión de que lo atraía más su personalidad que sus piernas. En caso de duda, su cuerpo le había otorgado mucha ventaja con respecto a otras mujeres, pero ella no necesitaba ventajas. Era dulce, inteligente y sexy. Una combinación terrible, imposible de resistir. Estaba viviendo con una mujer inteligente, que se comportaba como una santa y tenía las piernas de una diosa.


  —No, he preparado un estofado.


  —Santo cielo— exclamó Evan. Además, sabía cocinar. Se le hizo la boca agua al percibir el aroma de la cocina. Estaba perdido. La adoraba. Cuanto más tiempo pasaba con ella y más intentaba encontrar un punto débil, más le demostraba que era perfecta para él.


  —¿Qué te parece si nos llevamos a los niños al trabajo el lunes por la mañana?


  —¿No puede cuidarlos tu hermana?— preguntó él, desviando la mirada de sus labios, sus resplandecientes ojos azules y sus largas piernas.


  —Podría, pero ella y sus amigas no podrán siempre ayudarnos, y no quiero excederme pidiéndoles favores.


  —De acuerdo, tendremos que prepararlo todo y…


  —¿Por qué no compramos un segundo juego de todo para la oficina y organizamos allí una zona de juegos, para no tener que ir y venir con bultos?


  —De acuerdo— aceptó él, decidiendo que Claire era genial. Maravillosa, perfecta, sexy; siempre era capaz de pensar aunque a él se le nublaran las ideas. Dios, la necesitaba…


  Súbitamente, su mente se aclaró. La necesitaba. Quizá el destino no estaba atormentándolo, sino intentando decirle algo. No era como ninguna de las mujeres que conocía. No solo lo atraía físicamente y complementaba su personalidad. No solo trabajaban bien juntos, se llevaban bien y adoraban a los trillizos. Todo lo que hacían y pensaban encajaba. Quizá pudiera soportar que él no pudiera tener hijos. Quizá estaban hechos el uno para el otro.


  Detuvo su pensamiento en ese punto; no era algo que pudiera analizar en dos minutos. Lo pensaría, estudiaría las opciones y luego volvería a pensarlo. Si realmente era perfecta para él y no se estaba dejando llevar por las hormonas, tenía que decirle la verdad. Era lo justo. Claire se merecía justicia y, además, si él se permitía creer que existía un futuro para ellos, el dolor sería peor que la muerte si después lo rechazaba.


  No dijo nada esa noche, pero la pequeña chispa de esperanza que había anidado en su mente le permitió volver a comportarse con normalidad. No intentó controlar sus miradas ni sus palabras. Se relajó y ella también. Tanto que no le impidió que se sentara a su lado en el sofá el sábado por la noche. Con la excusa de que compartían el mismo cuenco de palomitas, se fueron acercando el uno al otro más y más. Cuando al final, sus hombros y sus muslos se juntaron, Evan comprendió que no era solo cuestión de las palomitas.


  Esperó a que ella se apartara, pero no se movió. Ella esperó a que se apartara él, pero no lo hizo.


  Claire sintió un cosquilleo. Volvía a sentir que así debían de ser las cosas y, además, sabía cuánto le gustaba que la besara. Una mujer inteligente se apartaría, sobre todo porque él tenía razón para no querer interesase por ella; pero también sabía que la deseaba. Llevaba toda la vida buscando a alguien que la comprendiera y la quisiera; no solo lo había encontrado, además compartían una atracción física. Le parecía erróneo alejarse de él sin probar siquiera lo que podía haber entre ellos.


  —Claire; uno de nosotros va a tener que apartarse un poco.


  —Entonces, ¿por qué no lo haces tú?— dijo ella, tragando saliva.


  —Pensé que tendrías el sentido común de hacerlo tú.


  —No— negó ella con la cabeza—. No tengo ni un ápice de sentido común.


  —Venga, Claire, esta situación ya me resulta lo suficientemente difícil. Tienes que utilizar la cabeza.


  —No lo creo— volvió a negar ella. Si de veras no me deseas, deberías ser lo suficientemente hombre como para controlar la situación.


  —No es que no te desee…


  —Entonces, bésame, por lo que más quieras— interrumpió ella, posando un dedo en sus labios.


  Si sus ojos no hubieran sido tan azules y honestos, si sus sentimientos por él no hubieran sido tan evidentes, podría haberse resistido. Pero percibió su emoción; vio todo lo que llevaba años buscando. Vio cosas a las que había renunciado y no creía merecerse. Y estaba cansado de luchar, de desearla, de pasar todo el día a u lado y no poder acariciar lo que tenía al alcance de los dedos.


  Inclinó la cabeza y besó sus labios suavemente, temeroso. Si la forzaba demasiado, escaparía. Si pedía demasiado, demasiado pronto, ella se iría de su vida.


  Vio en sus ojos que lo aceptaba y, cerrando los parpados, profundizo en el beso, acariciando las esquinas de sus labios con la lengua, antes de separarlos e introducir la lengua en su boca.


  Para Claire fue abrumador. Hacía tiempo que sabía que quería a ese hombre. Su cerebro lo había aceptado y se negaba a admitir su rechazo. En ese momento, su cuerpo sufría un asalto que no acababa de entender. La intimidad de besarlo fue tan intensa que casi le dolió. Estaban demasiado unidos emocionalmente, la vida que compartían añadía una dimensión especial a la experiencia. Evan la conocía, sabía lo que le gustaba y lo que no, sus puntos fuertes y sus debilidades. Ella también se sentía como si lo conociera de arriba abajo. La caricia de su lengua no le pareció la intrusión de un extraño, sino la bienvenida llegada de un amigo. Tenía la impresión de que el siguiente paso lógico era iniciar una relación romántica.


  Temerosa por su falta de experiencia, pero animada por la sensación de que el siguiente paso, tan estimulante y sensual, era el correcto, rodeó su cuello con los brazos y se apretó contra él, disfrutando del gemido de placer que exhaló.


  Al percibir su poder, su audacia se disparo. Le devolvió el beso, copiando los movimientos de su lengua, jugando con él, incitándolo. El acarició su espalda y ella hizo lo propio. Para Claire era como un juego sensual de imitación, pero ambos disfrutaron. Tocarlo, descubrirlo, satisfacía los deseos que llevaba tiempo controlando; que él la tocara hacía que se estremeciese de placer y anticipación.


  Todo fue bien hasta que lo que había empezado con calma se volvió desesperado y urgente. Sin saber cómo, se encontró tumbada en el sofá, piernas y brazos enredados con los de él. Los besos que habían sido tan deliciosos y satisfactorios empezaron a frustrarla.


  No protestó cuando los embates de su lengua se hicieron más extensos y profundos. Los aceptó uno a uno, con tanto deseo como él. Cuando comenzó a desabrocharle la blusa, ella se concentró en los botones de su camisa. Cuando él le quitó la blusa, ella se movió para ayudarlo. Cuando ella empezó a levantarle la camisa, él gruño y se la quitó de golpe.


  Pocos segundos después, estaban tumbados en el sofá, besándose como si fuera el último día de su vida.


  Para Evan la experiencia era sensual, inmediata e increíblemente embriagadora. Sentía como ella temblaba de deseo. Disfrutó de la calidez de su piel contra la suya, de la dureza de sus pezones clavándosele en el pecho, mientras él se excitaba más y más, hasta que llegó a pensar que estallaría si no podía tomarla allí mismo en el sofá, en ese momento.


  Pero recordó que era virgen y que debía ser cuidadoso y sensible. Suavizó el beso, regresando de la pasión incontrolada a un estado emocional más coherente. Deslizó los dedos por su cintura y subió hacia sus pechos, lo recompensó un gemido de placer. Cuidadoso, besando sus labios entreabiertos, acarició sus pechos, disfrutando de la suavidad satinada de su piel y rozando sus pezones con los pulgares. Cuando dejó su boca y comenzó a besar su cuello, bajando hacia el pecho, comprendió que iban a hacer el amor, que ella no iba a impedirlo y que era su primera vez.


  Sintió un ataque de pánico. No dudaba de su amor, pero temía que lo amaba sin conocer todos los hechos. El sentido de justicia que su padre le había inculcado desde que cumplió los dos años le golpeó la cabeza. Su boca se detuvo a un milímetro de un pezón duro y tentador.


  Cerró los ojos. Si ella no fuera virgen, no lo pensaría; no habría tanto en juego, las consecuencias no serían tan preocupantes. Pero ra virgen, y no podía tomar esa decisión por ella.


  


  


  


  


  CAPÍTULO 8


  


  


  


  Claire notó que Evan se detenía y todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo se quedaron heladas. Habían vuelto a lo que fuera que lo apartaba de ella. Lo sabía, casi podía oír el engranaje de su mente dando vueltas.


  —¿Vas a contármelo o voy a tener que pasar el resto de mi vida preguntándome por qué no soy lo suficientemente buena para ti?


  El la miró con los ojos nublados. La expresión fría y sofisticada que solía utilizar para protegerse había desaparecido. Cuando habló por fin, Claire se sintió como si estuviera hablando con un extraño.


  —Creo que eres mejor de lo que me merezco.


  —Pero…—Claire agarró su muñeca para impedirle que se alejara de ella. No pensaba permitir que recuperase el control de sus emociones y que su mente empezara a fabricar excusas. A su juicio eso era lo único que los mantenía separados: excusas.


  —La primera vez que te besé, me detuviste y, más o menos, dijiste que no podíamos tener una relación por causa de las diferencias de nuestro estilo de vida. ¿Has cambiado de opinión?— preguntó él, con seriedad.


  —Sí—Claire inspiró lentamente, agradeciendo que estuviera dispuesto a razonar con ella—.He comprobado cuánto nos parecemos.¿No crees que nuestras similitudes superan con creces nuestras diferencias?.


  —Sí y no—admitió él, consiguiendo liberar su muñeca—.Pero sigo viendo las diferencias.


  Claire gimió internamente, sabiendo que perdería la batalla en el momento en que él se apartara. No podría convencerlo si seguía alzando muros a su alrededor; si no le permitía tocarlo. Cuando él se levantó del sofá y, le entregó la blusa, supo que no se había apartado solo de forma física, sino también emocionalmente.


  —Claire, somos distintos en algo muy importante— dijo él, poniéndose la camisa y pasándose la mano por el pelo alborotado.


  —¿Y qué es?— preguntó ella con suavidad.


  — Tú eres virgen.


  —¿Y tú no?— inquirió ella con sorpresa fingida—. Que vergüenza.


  — No tiene gracia. Para mí es un problema.


  —¡Oh!— exclamó ella con desilusión.


  — No me parece mal que te hayas preservado para el hombre correcto. Lo que digo es que no tiene sentido que te entregues a un hombre que puede no serlo.


  — Creo que eres el hombre correcto— musitó ella, aunque sabía que era arriesgado y podía humillarla.


  —No me conoces lo suficientemente bien para tomar esa decisión— suspiró él.


  —Nunca te conoceré si sigues hablando con rodeos.


  —De acuerdo, entonces, iré al grano— se volvió hacia ella y la miró a los ojos—. Claire, eres joven e inocente. Te guste o no admitirlo, apenas has vivido. En conciencia, no puedo pedirte que te comprometas conmigo. Y sé que no te interesa el sexo a no ser que la relación sea permanente— se miró los pies descalzos y continuó con tristeza—. En este momento, no puedo prometerte eso.


  Ella no tenía forma de saber que en realidad le estaba diciendo que una vez supiera la verdad, podría ser ella quien rechazara la relación. Evan, al ver la expresión dolida y desilusionada de sus ojos, comprendió que ni siquiera lo sospechaba.


  Salió de la habitación antes de poder contradecirse o, peor aún, decirle la verdad para que no sufriera. No quería hacerle daño, quería que pensara… mucho y bien. El no era perfecto; si, después de pensarlo, ella seguía sintiendo lo mismo, se lo explicaría todo. Pero quería que estuviera preparada para oír la verdad; asegurarse de que no iba a comprometerse sin pensarlo bien.


  Estaba intentando evitarles a los dos: dolor y sufrimiento. Oyó a Annie llorar y corrió escaleras arriba.


  


  


  —He estado pensando que quizá tendríamos más suerte con el anuncio si pidiéramos una asistenta, en vez de una niñera— dijo Evan.


  Claire le echó una ojeada y sonrió. Estaba hundido hasta los tobillos en camisetitas, vaqueros diminutos, calcetines y vestidos de volantes. La lavadora tenía un churretón de detergente azul. Había telarañas en las esquinas del techo del lavadero.


  —Creo que podría ser buena idea.


  —Dijiste que uno de nuestros mayores problema para encontrar ayuda era que la gente no se sentía capaz de ocuparse de tres bebés al mismo tiempo. Bueno, Chas, Grant y yo podríamos, si no tuviéramos que ocuparnos de todas las tareas de la casa.


  —Habrá más posibilidades de encontrar a alguien dispuesto a ocuparse de la limpieza, si no tiene que cuidar a los niños.


  —Precisamente.


  —Intentémoslo.


  —Fantástico— dijo EVan—.Prepara el anuncio mañana a primera hora.


  —De acuerdo— aceptó Claire. Los dos salieron del pequeño lavadero.


  Igual que siempre, Evan tenía un aspecto sexy y adorable en vaqueros y camiseta. La encantaba cómo andaba descalzo por la casa, con el pelo sobre los ojos, cómo se tumbaba en el sofá cuando estaban solos, tan cómodo como si fueran amantes desde hacía años. No había nada de él que no adorase y le extrañaba sentirse así haciendo cosas tan poco románticas como la colada.


  Había pasado una semana desde el episodio del sofá; Grant y Chas habían regresado y se habían vuelto a ir. Chas tenía otra entrevista con un bufete distinto, esta vez en Pittsburg. El socio de Grant estaba pasando por un proceso de divorcio muy amargo, y dedicaba el tiempo a reunir datos y preparar su declaración para impedir que la resolución judicial obligara a Grant a aceptar a un tercer socio en la empresa de construcción.


  Chas se había ido en coche a Pittsburg esa tarde y Grant había salido hacia el aeropuerto diez minutos antes. Evan y Claire volvían a estar solos, pero a ella no le importaba. Anhelaba el momento en el que los bebés se dormían y Evan y ella se relajaban un rato juntos. Su intuición le decía que a él le pasaba lo mismo.


  Entendía perfectamente lo que Evan había intentado decirle la noche del viernes. No era rechazo, como creyó al principio. En realidad le había advertido que tenía que estar muy segura antes de que tomaran ninguna decisión.


  Estaba segura. En realidad, ni siquiera necesitó el fin de semana para darse cuenta de que incluso si hubiera un romance desafortunado en su pasado, si tuviera un hijo de otra persona o si hubiera cometido algún acto ilegal, lo seguiría al fin del mundo. No porque fuera guapo, sino por justicia, fuerza e inteligencia en el astillero, porque daba de comer, acunaba y mimaba a los bebés y, sin duda, por la colada. ¿Qué mujer podría resistirse a un hombre de preciosos ojos verdes, trasero perfecto, cabello suave como la seda y experto en hacer la colada? Fura cual fuera su problema, era parte del pasado. Veinte años después se reirían de él.


  Lo único que no había decidido era cómo decírselo. No podía afirmar que estaba dispuesta a aceptar un romance, un hijo o un crimen, porque no sabía cual era el problema exactamente. Tampoco podía intentar seducirlo. Lo amaba, pero aquella noche, en el sofá, había estado a punto de renunciar a uno de sus ideales: preservar su virginidad hasta el matrimonio.


  Evan la había obligado a asegurarse de saber lo que quería antes de iniciar una relación; eso le hacía creer que la amaba. Si ese era el caso, debían estar planteándose casarse, no tener relaciones sexuales. Pero no sabía cómo decírselo.


  —¿Quieres que juguemos a la cartas esta noche?— preguntó Evan cuando iban hacia la sala de estar.


  — Jugamos a las cartas ayer— repuso Claire distraída. Tenía que pedirle que se casara con ella. Al menos, una propuesta de matrimonio les llevaría a hablar del tema que él llevaba evitando hábilmente toda la semana.


  —¿Vemos la tele?


  Claire pensó que la televisión no daría pie a la conversación y se arrepintió de haber rechazado las cartas. Jugando tendría algo en que ocupar las manos, algo que mirar si él la escrutaba y adivinaba sus pensamientos. No contestó y Evan se detuvo en seco. Se volvió hacia ella de repente y casi chocaron.


  —¿Qué quieres hacer?— preguntó, exasperado.


  “Casarme contigo” pensó ella. “Quiero casarme contigo, idiota”, estuvo a punto de decirlo, pero se mordió la lengua.


  —Cartas, tele, palabras cruzadas. Las opciones limitadas, Claire. No debería ser tan difícil decidir— hizo una pausa, y pensó un momento—. A noss er que estés muy cansada y quieras irte a casa.


  Eligió la televisión, porque al menos así podía sentarse a su lado en el sofá. El viernes anterior, había sido la televisión lo que les había hecho acercarse, irradiando atracción y energía sexual. Si pudiera repetir ese ambiente, y el demostraba con sus acciones que la deseaba, podría pedirle que se casara con ella.


  —Televisión— dijo.


  — Vale. Muy bien. Como quieras— aceptó Evan, entrando en la sala de estar. Se sentó en la mecedora y los ojos de Claire se abrieron con desmayo. Lo miró treinta segundos, preguntándose cómo iba a crear el ambiente adecuado si él no cooperaba. Entonces recordó que la vez anterior estaban compartiendo un cuenco de palomitas, y por eso se sentaron juntos.


  —Creo que voy a hacer palomitas— se frotó las manos con nerviosismo.


  —Te ayudaré.


  Claire se planteó decirle que no necesitaba ayuda, pero quería que se levantara de la mecedora así que aceptó. Quizá surgiera la oportunidad de hacer la pregunta.


  —Vale, de acuerdo— se frotó las manos de nuevo.


  —¿Te ocurre algo?— peguntó él, arrugando la frente.


  —No, no. Estoy bien.


  —No tienes buen aspecto— se inclinó hacia ella y escrutó su rostro—.Creó que deberías irte a casa.


  —Estoy perfectamente— afirmó, con voz más dura de lo que deseaba. Fue hacía la cocina recriminándose por hablarle ásperamente cuando pretendía hacerle una propuesta de matrimonio. Estuvo a punto de volver a gritarle, porque cada vez que se movía, chocaba con él. Al final, Evan hizo que se sentara en el taburete, le quitó la bolsa de palomitas y la metió al microondas.


  —Perdona— se disculpó ella.


  —No importa— dijo él con amabilidad—. Estas cansada. Lo entiendo.


  —No, no lo creo— Claire soltó un suspiro.


  —Entonces, ¿por qué no me lo explicas?


  Era una idea perfecta, justo en el momento adecuado y le serviría para empezar. Juntó las manos para que no le temblaran e inspiró con fuerza.


  —Eh, ¿hay alguien en casa?— gritó Grant desde la puerta de atrás—.Me he olvidado la bolsa del traje— los miró con expresión extraña, temiendo interrumpir algo. Evan hizo una mueca de enfado, Claire puso expresión de derrota.


  —Tardaré dos minutos en subir a buscarla— dijo Grant, cruzando la cocina—. Después me iré otra vez.


  — Grant, ya que estas en aquí— Evan lo siguió—, te diré que Claire y yo hemos decidido solicitar una asistenta, en vez de una niñera.


  —Eh, eso es muy buena idea— replicó Grant.


  Claire dejó caer los hombros. No volvería a tener una oportunidad tan perfecta y oportuna como esa. Estaban a solas, los bebés dormían profundamente, sabía lo que quería decir y Evan la escuchaba.


  Oyó el sonido de los pasos bajando por la escalera un minuto antes de que los dos Brewster llegaran a la cocina. El microondas pitó, anunciando que las palomitas estaban listas.


  —Adios Claire— Grant abrió la puerta y se marchó.


  Evan sacó las palomitas y Claire sse pasó la lengua por los labios resecos. Se preguntó si podría y si debía intentar recuperar el momento de antes y decidió que tenía que hacerlo.


  —Evan, yo…


  —Es cierto. Estabas a punto de decirme algo, ¿no?— Evan alzó la cabeza y ella suspiró con alivio.


  —De hecho, iba a preguntarte algo.


  —Parece serio— Evan la miró con solemnidad.


  —Lo es. Serio e importante.


  —¿Requiere toda mi atención?


  —Sí.


  —De acuerdo, entonces dilo.


  —Vale— Claire se aclaró la garganta—. Evan, tal y como lo veo…— el sonido del teléfono la interrumpió; hizo un gesto de desaliento.


  —Es igual. Sigue hablando. Dejaremos que suene.


  Claire inspiró, intentando recuperar la concentración, pero el teléfono volvió a sonar.


  —No haga caso. Sigue.


  —Bueno, yo…— empezó de nuevo. El teléfono parecía sonar más rápido y alto que nunca antes.


  —Habla— dijo Evan—. No puede ser importante. Nadie llamaría…, excepto Chas— recordó de repente—. Siempre se mete en problemas, Claire. Lo siento. Será mejor que conteste.


  Frustrada y nerviosa, Claire salió de la cocina. Un hermano había vuelto y el otro llamaba por teléfono; estaba claro que el mundo había decidido que no debía declararse. Se dio cuenta de que había olvidado las palomitas, volvió por ellas y se las llevó a la sala.


  Evan se reunió con ella un minuto después. Se sentó a su lado, en el sofá, y Claire pensó con amargura que había conseguido lo que quería, demasiado tarde.


  —Ya está. ¿Qué querías?


  —Nada— suspiró ella.


  —Venga. Sé que había algo. Te has puesto nerviosa, y te han molestado las interrupciones. Así que, además, es algo importante.


  —Francamente, en este momento, me estoy preguntando si estoy loca por haber pensado en decírtelo.


  —Ahora me pica la curiosidad.


  —Pues te seguirá picando.


  —Claire— gruño Evan—.Vamos. No ha sido culpa mía que nos interrumpieran.


  —Ni yo puedo evitar haber perdido el coraje. Vamos a olvidarlo,¿de acuerdo?


  —No. No pienso olvidarlo. Si no me lo dices, me sentirse culpable toda la noche, sin razón.


  Claire, ignorándolo, tomo el control remoto y cambio de canal. Después dejó el mando en la mesa y miró las palomitas; solo las había hecho para poder sentarse en el sofá con Evan. El estaba a su lado, deseando escucharla y ella se sentía como una idiota.


  —Dilo de una vez— pidió Evan, con voz seductora.


  —Evan, por favor,¿podemos olvidarlo?— Claire se sentía como una niña humillada y avergonzada.


  —No. Si era importante para ti, también lo es para mí— sonrió esperanzado. Claire lo miró—.O me lo cuentas, o te haré cosquillas hasta sonsacártelo.


  —No te atreverías— ella abrió los ojos de par en par.


  —Claro que sí— posó los dedos en su costado y empezó a hacerle cosquillas.


  Claire soltó un chillido e intentó alejarse, pero él fue demasiado rápido. La agarró del brazo y la retuvo. Forcejearon unos instantes que parecieron eternos; Claire reía e intentaba huir mientras Evan demostraba que era más fuerte y tenía sentido del humor.


  Las cosquillas pararon tan súbitamente como habían empezado. Claire, recuperando el aliento, comprendió que se debía a que estaban tirados encima del sofá, y Evan la tenía atrapada bajo su cuerpo.


  Hipnotizada, miró sus bellos ojos color esmeralda, recordándose que ese podría ser el momento perfecto para hablar, pero demasiado absorta para decir palabra.


  El bajó los ojos hacia sus labios. Claire percibió, inquieta y deseosa, el debate interno al que se enfrentaba. Había aprendido la lección, no podía presionarlo. Tenía que desearlo, tenía que desearlo tanto como ella.


  Los segundos pasaron lentamente hasta que, por fin, la beso. Primero acarició las esquinas de su boca, luego dibujó sus labios con la lengua. Claire no se movió. Temía que cualquier reacción rompiera el hechizo, arruinaría el momento. Pero, al tiempo, estaba sumiéndose en una lánguida espiral de deseo en la que solo existían sensaciones.


  En medio de la neblina, Claire comprendió que había llegado el momento perfecto. Su deseo probaba que la quería. Si le pedía que se casara con ella, no podría mentirle sobre sus sentimientos.


  —Evan— susurró contra sus labios.


  —Sí— musitó él.


  —Evan, ¿quieres casarte conmigo?


  


  


  


  


  CAPÍTULO 9


  


  


  


  Evan se quedó paralizado. Sin poder evitarlo, lo asaltó la esperanza prohibida de que ella lo quisiera para siempre, ahogando su temor a que la verdad lo alejara de él. No dijo nada. Saboreó la sensación que sentía, pues solo se presentaría una vez en la vida. Primero fue una oleada de magia, luego de justicia, agradecimiento, alegría… euforia. Experimentó todo lo que siempre había sospechado que sentiría un hombre la saber que la mujer que amaba quería pasar el resto de su vida con él, entregarle su corazón, sus mañanas, su amor.


  Dejó que las sensaciones lo asolaran y acariciaran su corazón. Se permitió sentir y entender lo que sentiría un hombre normal. Después, cerró los ojos, tragó saliva y se apartó de Claire, sin darle tiempo a que lo abrazara.


  —Claire, no puedes casarte conmigo— dijo abruptamente, rasgando el ambiente cargado de pasión.


  —No estamos hablando de mí ni de lo que yo puedo o no puedo hacer— dijo Claire, astuta—. Te he pedido a ti que te cases conmigo.¿Qué contestas?


  —Me casaría contigo sin dudarlo— replicó él rápidamente—. Intentaría hacerte la mujer más feliz del mundo y te amaría como nunca te ha amado nadie.


  Vio que su respuesta la había dejado sin aliento. Antes de que recuperara la compostura e intentara convencerlo de que aceptara, siguió hablando.


  —Pero no puedo. Soy estéril. Solo tengo que verte con los trillizos para saber que has nacido para tener tus propios hijos.


  —¿No puedes tener hijos?— susurró, atónita. Comprendió que era lo único que explicaba su comportamiento. Explicaba por qué quería tan desesperadamente a los trillizos y por qué los trataba de forma tan distinta a cómo lo hacían sus hermanos. Explicaba por qué se alejaba de ella a pesar de su atracción.


  Explicaba por qué no podía casarse con él.


  —No se que decir— musitó, con un nudo en la garganta.


  —Aprecio tu sinceridad— dijo Evan, acercándose a la televisión y quitando el sonido.


  Claire comprendió que le estaba agradeciendo que no hubiera negado que eso lo cambiaba todo. Lo que no sabía era que ella sentía un torbellino imparable de emociones. Nunca un momento de felicidad había sido aniquilado tan rapidamente. La confusión se convirtió en ira por la injusticia de la situación; después sintió alivio porque él hubiera sido lo suficientemente fuerte para admitir la verdad antes de llegar a un punto sin retorno.


  Podía soportar la ira. Todo el mundo tenía derecho a cuestionar la injusticia de una pérdida. Pero sentir alivio la avergonzó.


  —Lo siento mucho— dijo, observándole de pie junto a la chimenea. Parecía solitario y distante, el cabello le caía sobre la frente y sus serios ojos verdes miraban al suelo. El amor que sentía por él retumbó en todo su cuerpo. Anhelaba acercarse y consolarlo.


  El sentido común y la lógica la obligaron a quedarse donde estaba. Todo empezó a encajar en su mente. Se preguntó si podría vivir sin tener hijos propios, si tendría suficiente con los trillizos. No sabía si sería capaz de no ser madre, de no ver su propia expresión en los ojos de otra persona, de no oír una risa que le recordara a ella misma en la infancia. Tendría que renunciar a la alegría el embarazo y al sacrificio de dar a luz. Una sola decisión cambiaría cientos de opciones para el resto de su vida.


  —Creo que es mejor que te vayas, Claire— dijo Evan en voz baja. Ella tragó saliva y se preguntó cómo podía dejarlo solo en ese momento—.Eres demasiado joven para tomar esas decisiones y asumir esos compromisos.


  Ella estuvo de acuerdo. Sabía que eso era parte del problema.


  —Y yo soy demasiado mayor para esperar a que te decidas. Sobre todo porque tienes todo el derecho del mundo a elegir la maternidad en vez del amor frágil y precario de un hombre.


  —Evan, esto es demasiado súbito. Acabas de darme una noticia sorprendente y difícil— afirmó ella razonablemente—. Me voy a casa— se puso en pie—. Pero volveré mañana y hablaremos de esto.


  El giró hacia ella como si el diablo lo hubiera empujado. El dolor de sus ojos reflejaba que el dolor que Claire sentía ante la injusticia de la situación era solo una fracción del que sentía él.


  —No lo entiendes ¿verdad? No quiero hablar de esto. No quiero que una mujer tenga que sacrificarse por mí. Si necesitas pensarlo, no está bien. Tú y yo no estaremos bien.


  —Pero…


  —Por favor, vete.


  Claire, temblorosa, tomó una bocanada de aire. Entendía lo que él quería decir. El amor no tenía por qué ser fácil, pero se suponía que ciertas cosas eran automáticas. También tenía razón en otra cosa: ella no cambiaría de opinión. Sus instintos maternales eran demasiado intensos. Las necesidades, deseos e ilusiones que la acompañaban desde que empezó a jugar a las casitas de pequeña siempre incluían hijos: hijos suyos.


  —Lo siento— giró y salió corriendo de la habitación, maldiciendo a la vida, maldiciéndolo todo.


  


  


  —No puedo creerme que hayas rechazado otro trabajo.


  Aunque debería haber sido una bendición romper el silencio mortal que había en el comedor, el comentario de Evan espesó aún más el ambiente.


  —No era adecuado para mí.—Chas encogió los hombros.


  Evan, buscando una manera de cambiar el tema que no debería haber tocado, controló su enfado y miró a su alrededor. Los tres bebés habían comido y estaban sentados en las tronas, detrás de ellos. Todos se entretenían con juguetes de plástico. Grant, como correspondía, presidía la mesa. Claire estaba en su sitio habitual, pero Evan se había sentado al lado e Chas.


  Le había parecido buena idea; no quería estar a su lado y dar la impresión de que ran una pareja. Pero en los cuatro días que habían pasado, se había arrepentido de su decisión. Ahora estaba frente a ella en todas las comidas, obligado a ver la belleza que lo había atraído y también el desconsuelo de su rostro.


  Odiaba ese desconsuelo. Le hacía desear hacerle promesas que no podía cumplir; suplicarle que hiciera sacrificios que no eran justos.


  —La verdad es que no creo que esté hecho para una sociedad de abogados tan grande.


  —Ni para ganar un sueldo de seis cifras— replicó Evan, tan sumido en su infelicidad que no pudo controlar sus palabras—. Olvidas que tienes deudas, Chas.


  —¿Cómo iba a olvidarlo cuando te tengo a ti para recordármelo a todas horas?— contraatacó Chas, tirando la servilleta sobre la mesa—. Lo único que has hecho en estos cuatro días es criticarme; estoy harto.


  —Lo único que digo es que deberías haber aceptado el trabajo por un año o dos, pagar tus deudas y luego seguir adelante con tu vida.


  —¿Sabes una cosa, Evan?— Chas se levantó de la silla—.Siento no ser como Grant y como tú. Siento no ver el futuro tan claro y sencillo como vosotros. Siento no ser perfecto. Pero así es como soy. Ya estoy divorciado, dos veces; probablemente nunca encuentre la mujer adecuada ni tenga los dos hijos perfectos que sin duda tendréis Grant y tú.


  Chas se encaminó hacía la puerta. Claire dio un respingo y miró a Evan, que ni siquiera había reaccionado. Comprendió que Chas nunca habría sido tan cruel a propósito y que, de serlo, Grant lo hubiera detenido: los hermanos de Evan no conocían su secreto.


  —Ya basta— les recriminó Grant con voz seria—.Chas, vuelve y termina de cenar.


  —No, estoy harto de…


  —Está bien— dijo Evan en voz baja—. Quédate, Chas. Me iré to.


  —No hay razón para que os vayáis ninguno de los dos— tronó Grant.


  — Ya, ¿quién se ha muerto para que tú actúes de papá?— rugió Evan con enfado. Medio segundo después se hizo un silencio mortal. Evan meneó la cabeza, dejó la servilleta sobre el plato y salió de la habitación.


  —Me rindo— suspiro Grant y también salió.


  Chas miró la puerta, echó un vistazo a los tres bebés que jugaban alegremente y después miró a Claire.


  —No te quedes por mí— le dijo ella—.Sal a correr, leer, ver la televisión o tomar una cerveza. Haz lo que necesites para desfogarte. Yo me ocuparé de los niños.


  —Son tres, Claire— dijo Chas con voz ronca—. Necesitas ayuda.


  —No, tú necesitas un respiro. Vete.


  —¿Estás segura?— la miró con impotencia.


  —Del todo. He cuidado de los niños antes…—mientras hablaba, Evan regresó empujando la puerta de vaivén con más fuerza de la necesaria.


  —Vete— ordenó Claire. Chas asintió y salió.


  —¿Mimando a mis hermanos otra vez?— preguntó Evan cuando Chas ya no podía oírlo.


  —¿Sabes una cosa, Evan?— espetó Claire con voz incrédula—. Tus hermanos y tú habéis sufrido una gran perdida hace poco, y os estáis enfrentando a un reto tremendo. Todos os merecéis que os mimen. Hay muy poca gente en el mundo que reciba tres bebés en herencia sin inmutarse. Es normal que haya tensiones en la casa. Que intente aliviarla, solo significa que…


  —Que respetabas mucho a mi padre y que eres muy buena persona— dijo Evan desde el umbral—. Evan, vete a descansar— ordenó—. Claire, vete a casa. Yo me ocuparé de los niños.


  —Pero…—protestó Claire.


  —No aceptaré ordenes…— empezó Evan al mismo tiempo.


  —¡Basta!— rugió Grant—. En las últimas dos semanas, Chas y yo hemos estado más tiempo fuera que aquí. Los dos necesitaís un respiro y os lo voy a dar. Marchaos. Mejor aún, marchaos juntos. Id al cine o a tomar un helado. Fuera.


  —Puede que tenga razón— admitió Claire, mirando a Evan—.¿Te apetece ver una película?


  —No quiero hacer nada contigo— furioso, Evan salió de la habitación.


  —Por fin entiendo lo que ha ocurrido— Grant se frotó la cara y lanzó un suspiro—. Vosotros dos os habéis peleado. Por eso él esta actuando como un oso y tú estas más callada que un ratón de iglesia.


  —No nos hemos peleado— negó Claire con tristeza.


  —Ya, y yo no mido un metro ochenta y ocho.


  —Te aseguro que es verdad— insistió Claire. Recogió sus platos, los llevó al fregadero y salió en silencio por la puerta trasera.


  


  


  —Lo siento— se disculpó Evan cuando salió del ascensor a la mañana siguiente.


  —Creó que Grant tenía razón— suspiró Claire— .Creó que todos necesitamos un respiro.


  —Entonces, ¿quieres que te lleve al cine?


  —No— Claire negó con la cabeza y sonrió.


  —Eso me pareciá— Evan se dio la vuelta y se alejó.


  —No lo he dicho en el sentido en el que te lo has tomado— objetó Claire, siguiéndolo a su despacho.


  —Es igual— Evan se quitó la chaqueta, la colgó en el armario y fue hacia la mesa.


  —¿No entiendes qué…?


  —Tú no entiendes. No quiero hablar de esto— se dejó caer en la silla con tristeza—. Hemos tomado una decisión. Sigamos nuestro camino sin marear el asunto.


  —No creo que querer hablar de un tema sea marearlo.


  — Yo sí— dijo Evan. Se centró en el trabajo y la ignoró.


  Claire estuvo a punto de contradecirle e insistir en que hablaran, pero al final se abstuvo. En primer lugar, era cierto que ella había tomado una decisión, no había más que discutir. No podía reconciliarse con la idea de una vida sin hijos. En segundo lugar, si no iba a casarse con él, entonces no podía ser su confidente y compartir su carga con él; ese privilegio quedaba reservado a una persona especial.


  Ya había entendido por qué en un principio eligió a Abby y deseaba no haberse inmiscuido, Pero, en el fondo, sabía que Abby habría tenido el mismo problema con Evan que estaba teniendo ella. Como no parecía haber solución, Claire salió del despacho en silencio y siguió el ejemplo de Evan. Se concentró en el trabajo para no tener tiempo de pensar en las injusticias de la vida ni en cuándo dolía perder a la persona amada por elección propia.


  Esa noche, después de que Claire y Evan bañaran a los bebés, Evan le puso a Taylor un pelele rosa. Claire estaba poniéndole el pijama a Cody, peo la interacción entre Evan y la niña llamó su atención y lo observó mientras la llevaba a la mecedora. Evan, con toda naturalidad como si fuera su verdadero padre, la besó en la coronilla mientras la colocaba para darle el biberón antes de acostarla. Apoyó la cabeza de la niña en su pecho, se recostó en la mecedora y cerró los ojs.


  Una oleada de amor invadió a Claire, sin que pudiera evitarlo; sintió tal calidez que se quedó sin aliento. Racionalmente, sabía que una de las razones de su atracción por Evan era que, inconscientemente, se lo había imaginado en el papel de padre de sus propios hijos. Cada gesto de amor que tenía con los trillizos le recordaba que era la personificación de todo lo que siempre había deseado. Excepto que no podía ser el padre de sus hijos, ni de los de nadie.


  Claire esperó la oleada de desconsuelo que seguiría al recuerdo de la amarga verdad, pero no llegó. En vez de eso, solo sintió un profundo rspeto, admiración y ternura hacia él. A eso siguió el deseo de tocarlo, de besarlo, abrazarlo. De ser suya para siempre.


  Se sentó con el niño en la mecedora y se permitió cerrar los ojos y volver a imaginarse cómo habría sido pertenecerle. Ser su igual, su amiga, su amante. Compartir su vida con él. Sintió una sensación tan intensa y primitiva que Claire comprendió que debía dejar de fantasear. No podía tener a ese hombre, al menos no en los términos que había dictado el destino. El destino había decretado que el no tuviera hijos, pero también que ella los deseara con desesperación; era obvio que el destino no quería que estuvieran juntos.


  Por eso tenía que dejar de pensar en esas cosas. Cuando abrió los ojos, Evan la estaba observando.


  —Cody se ha quedado dormido— susurró, señalando al niño con la cabeza.


  Sin darse cuenta de lo que hacía, Claire estudió el verde profundo de los ojos de Evan, el ángulo de sus pómulos y el mechón de pelo que caía sobre su frente. Era irresistiblemente atractivo. Para ella personificaba la perfección. Claire se aclaró la garganta.


  —Entonces será mejor que lo acueste— dijo por fin.


  —Creo que sí— sonrió Evan—. Te veré abajo.


  Evan salió de la habitación y Claire se derrumbó en la mecedora, preguntándose si él podría leerle la mente. Se amonestó por pensar en tonterías, por insistir y hacer que todo fuera más difícil.


  Poco después bajó a la sala. Evan no parecía disgustado con ella. No parecía haberlo afectado que lo observara con tanta intensidad.


  —He hecho palomitas y también he traído patatas fritas. Quizás lo que quieras, aquí esta— le dijo alegremente, mientras ella se sentaba en el sofá.


  —Gracias— dijo ella. Decidió no pedirle perdón por haberse comportado como una colegiala; él actuaba con normalidad y parecía más feliz que en toda la semana: no quería estropearlo.


  Evan se comportó tan bien que al final de la noche Claire empezó a preguntarse si no sería ella sola la que tenía problemas. Quizá él no se sintiera tan atraído por ella como le había echo creer. Quizá había interpretado mal sus palabras y acciones.


  Si no estaba tan afectado como ella y era capaz de pasar dieciséis horas al día a su lado, comportándose de forma amable y amistosa, ella tendría que ser capaz de hacer lo mismo.


  Claire se convenció de que había malinterpretado sus sentimientos al día siguiente, cuando descubrió que Evan había contratado a una secretaria y tuvo que asimilar que no le importaba que no la hubiera consultado. Hizo un gran esfuerzo por darle la impresión de que estaba contenta. Pero por la tarde, sola al volante de su coche, se derrumbó en el asiento. Lo mismo hizo Evan cuando se quedó solo en el despacho. Pero ambos forzaron una sonrisa al recordar que era la noche libre de Grant y Chas. Costara lo que costara, los dos tenían el empeño de que el otro no se diera cuenta del dolor que sentían.


  


  


  


  


  CAPÍTULO 10


  


  


  


  ¿Estas segura de que todo va bien?— preguntó Grant, entrando al cuarto de los niños.


  —Sí, estamos muy bien— Claire alzó la vista del pañal que estaba cambiando—.¿Verdad, Annie?— la niña borbotó con alegría, pero Grant arrugó la frente.


  —No hablo de los bebés y de ti.


  —En el astillero también va todo bien.


  —Tampoco me refiera al astillero.


  —Entonces, ¿de qué hablas?— Claire lo miró.


  —De Evan y de ti¿ te parece bien que os dejemos solos?


  —Caro que sí— Claire soltó una risa, no porque la situación le pareciera divertida, sino porque sabía que Grant creía que Evan y ella estaban librando una batalla. La mejor forma de hacerle cambiar de opinión era reírse, así que lo hizo.


  —¡Menudo alivio!— suspiró Grant—.¿Por qué os habéis peleado?


  —No nos peleamos— aclaró Claire. No podía contarle toda la historia, pero sabía que Grant no iba a dejar el tema si no le daba alguna explicación—. Solo tuvimos una diferencia de opinión.


  —Eso es una pelea.


  —En realidad no— dijo Claire mientras le ponía el pijama a Annie—. Prefiero considerarlo un debate.


  —No me extraña que le gustaras a mi padre— Grant meneó la cabeza y salió del cuarto, cerrando la puerta a sus espaldad.


  Claire frunció el ceño. Si Grant sentía la necesidad de preguntarle si todo iba bien, entonces no estaba ocultando eficazmente sus emociones. Evan era mucho más astuto que sus hermanos en todo lo que se refería a ella. Si Grant sospechaba que algo iba mal, Evan también lo notaría. No podía permitirlo. El tenía demasiados problemas para tener que preocuparse de lo que ella sentía.


  Para proteger la intimidad de Evan, y que sus hermanos no lo interrogaran para llegar al fondo deuna cuestión que no querría compartir, y también ocultar que tenía el corazón roto, Claire tendría que comportarse con más alegría de la que ya simulaba.


  


  


  Evan pensó exactamente lo mismo cuando Grant lo interrogó. Sabía que Gran siempre se preocupaba pero también era un hombre observador. Para proteger la intimidad de Claire y que no notara el dolor de corazón que él sentía, tendría que ocultar sus verdaderos sentimientos de forma más convincente.


  Oyó a Claire bajar las escaleras corriendo y salió al vestíbulo con Cody en brazos.


  —Ahora me toca a mí— dijo con voz alegre, indicando que subiría a bañar a Cody si ella había acabado con las niñas.


  —Sé bueno— con una sonrisa resplandeciente, Claire le hizo cosquillas bajo la barbilla al bebé, que soltó una risita.


  —Es el niño más bueno del mundo,¿verdad, Cody?


  —Claro que sí, el mejor— gritó Claire, cuando ya subían por la escalera. Después, dejó caer los hombros con alivio. Nunca se había dado cuenta antes de lo agotadora que podía ser la felicidad.


  —Los tres están dormidos— dijo Evan media hora después, reuniéndose con ella en la sala—.¿Que quieres hacer?¿cartas, televisión o palabra cruzadas?


  —Palabras cruzadas— sonrió ella. En el fondo quería acurrucarse en un sillón o irse a dormir temprano, allí mismo, sin tener que conducir hasta casa.


  —Fantástico— aclamó Evan—. Voy por galletitas saladas. Tú prepara el tablero.


  Claire no se permitió suspirar cuando él se marchó. No podía ceder al deseo de expresar su tristeza cada vez que se quedaba sola. Si quería volver a la normalidad, tendría que obligarse a dejar la sensación de pérdida atrás. Así que, cuando Evan regresó tenía el tablero preparado y estaba sentada, dispuesta para empezar.


  —Claire, no creo que camelo sea una palabra de verdad— dijo Evan apenas diez minutos después.


  Cansada y con enfado, Claire controló a duras penas el impulso de aniquilarlo con la mirada. Inspiró para tomar fuerzas y sonrió.


  —Claro que lo es.


  —Me parece que deberíamos comprobarlo.


  —¿Dudas de mí?— Claire volvió a sonreír, pero apretando los dientes.


  —Supongo que sí— la sonrisa de Evan se amplió.


  Claire nunca había visto a nadie ser tan insultante con tal expresión e felicidad. Su ira fue creciendo mientras él se acercaba a buscar el diccionario a la librería. Al observarlo de espaldas, la irritación se difuminó. Comprendió que se debía a que estaba mirando su larga espalda, su perfecto trasero y sus fuertes muslos y estaba a punto de gruñir de desilusión por su falta de madurez. Por suerte, él se dio la vuelta.


  —Camelo no aparece.


  —No me digas— Claire se levantó de un salto—.Tiene que aparecer. Lo dicen unas ocho mil veces en “Una canción de Navidad”.


  —¿Las has contado?— se mofó Evan.


  —¿No has oído hablar de la palabra hipérbole?— Claire se permitió el lujo de estrechar los ojos.


  —Estás susceptible — Evan le entregó el diccionario y volvió a la mesa, alejándose de ella en cuanto tuvo la oportunidad.


  No quería permitirse reconocer el efecto que tenía sobre él, pero no pudo evitar frotarse la nuca. Le encanta cuando era insolente. No entendía cómo podía haberle molestado antes. Era una mujer inteligente y vibrante, pero cuando se enfadaba era magnífica, apasionada. Apasionada, esa era la palabra; eso era lo que amaba de ella. Su amor a la vida, su pasión. No podía ni empezar a imaginarse cómo sería hacer el amor con ella…Detuvo su pensamiento en seco y se frotó la nuca de nuevo.


  —Camelo— espetó ella, poniendole el diccionario bajo las narices—.C—a—m—e—l—o.


  Evan olió su perfume y estuvo a punto de cerrar los ojos. Hizo un esfuerzo y se concentró en la página.


  —Ahí pone canelo— dijo.


  —Maldita sea. Pone camelo.


  —Y yo te digo que no.


  —Lo que yo digo es que necesitas gafas.


  Los dos dieron un paso atrás simultáneamente, comprendiendo que estaban haciendo el ridículo.


  —Perdona.


  —Perdona tú.


  —Súmate los puntos de canelo. Yo me descontaré la penalización por retarte.


  —No. Yo sumo los puntos, olvida la penalización.


  —No…


  —Vale ya—exclamó ella, alzando los brazos—.¿No podemos limitarnos a seguir con el estúpido juego en vez de ser tan malditamente educados?


  Evan decidió que era mejor dejarlo así y se sentó. Claire hizo lo mismo.


  —Por cierto— murmuró ella—, camelo es una palabra.


  —Yo no la vi— dijo Evan con calma.


  —Eso es porque no estabas mirando.


  —Miré exactamente dónde señalaste.


  —Bobadas. No miraste. Últimamente no te acercas ni a dos metros de mí.


  —¿Más hipérboles??


  —No, eso es verdad— insistió ella. El suspiró. Iba a contestar pro Claire lo detuvo con un esto—. No, déjalo, no quiero discutir.


  —Claire, llevamos discutiendo desde que has formado la palabra camelo. Deja d simular que no es así. O que no te importa— concluyó con ironía.


  —¿Qué diablos significa eso?’


  —Lo que he dicho— incapaz de contenerse, Evan se puso en pie—. Tienes la irritante manía de estar alegre pase lo que pase.


  —¿Qué te gustaría que hiciera?¿ Enfadarme cada veinte minutos?¿Discutir tus órdenes en el trabajo?


  —De hecho, en realidad me gustaba cuando discutías mis órdenes en el trabajo. Al menos, sabía que estabas siendo honesta.


  Colérica, lo agarró del codo y lo obligó a girar. Estuvo a punto de decirle que si estaba simulando, era por su propio bien. Además, quien ocultaba sus verdaderos sentimientos era él.


  —Por lo menos, yo no tuve que encontrar a una secretaria que me protegiera.


  —Contraté una secretaria para aliviar tu carga de trabajo— refutó él sorprendido.


  —Bobadas.


  Claire se dio la vuelta para marcharse, pero él la agarró del brazo y la detuvo. En el momento en que sus dedos tocaron su carne suave y tersa, su irritación y frustración desaparecieron. Sabía que tenía todo el derecho del mundo a estar cansado e irritado, pero también que no era culpa de Claire y no debería desahogarse con ella. Por desgracia, lo hacía porque la deseaba. Eso era lo que más lo afectaba. Al sentir su piel bajo las manos lo bombardeaban cientos de sensaciones y tenía que enfrentarse a cientos de deseos.


  —Esta vez, lo siento de verdad— susurró, y tuvo la oportunidad de mirarla a los ojos porque ella alzó la cabeza. Se ordenó a sí mismo soltarla, dejar de mirarla y sentarse. Pero no hizo ninguna de esas cosas.


  Observó cómo sus ojos se oscurecían. Vio la claridad azul volverse ahumada y nublarse de deseo. Deseó con toda el alma pode besarla. Solo rozar sus labios con los de ella y sentir su sabor. Los ojos de Claire le dijeron que ella también lo deseaba, a pesar de que intentaba evitarlo con todas sus fuerzas. De pronto comprendió que ella llevaba dos semanas disimulando y también entendió por qué. Dejó caer su brazo y dio un paso atrás.


  —¿Por qué no te vas a casa?


  —No. Acabaremos el juego.


  El estuvo a punto de discutir, pero tras mirar sus ojos entendió lo que ocurría. Los sentimientos de ella no habían cambiado; la situación los obligaba a no actuar de acuerdo con esos sentimientos. Tenían que vivir con ellos y acostumbrarse a controlarlos. Y ella era una persona mejor y más fuerte que él.


  


  


  —Así que el Faraos se acerca, le da un golpe en el hombro a Chas y dice: “Creo que tú y yo tenemos un asunto pendiente de hace algunos años”.


  Claire escuchaba, casi con pánico, mientras Grant se regodeaba contando la historia. Su corazón se había disparado a cien latidos por segundo y le sudaban las manos. Lo último que Chas necesitaba era que lo arrestaran dos semanas antes de saber si había pasado el examen de abogado.


  Desde el sofá, observó a Evan hundirse en el sillón y controlar su genio; comprendió que sentía exactamente lo mismo que ella.


  —¿Qué hizo Chas?— preguntó Evan con voz baja.


  —Dijo: “Faraos, si quieres pegarme, hazlo. Pero te aviso que ahora soy abogado, no peleo con puños sino con palabras. Si me pegas, conseguiré que ese bonito coche rojo que tienes sea mío antes de fin de año”.


  Claire vio como Evan se relajaba. Sus miradas se cruzaron y compartieron un segundo de alivio. Grant, captando la mirada, soltó un gruñido.


  —Eh,¿creíais que iba a venir a casa a fanfarronear diciendo que había destrozado el pueblo?


  —No— admitió Evan, suspiró ligeramente—. Veo que estás tan preocupado por él como Claire y yo.


  — Muy bien, entonces— dijo Grant, satisfecho—. Creo que el episodio de esta noche demuestra que por fin está en el buen camino.


  —Sí, siempre que lo mantengamos alejado de las chicas bonitas…—Evan miró a Claire de reojo—. Excluyendo a la compañía presente, claro.


  —Uf, sabe que ya no está libre— dijo Grant, levantándose del sillón—. Bueno, suficiente por hoy. Me voy a la cama. Claire es tan tarde que creo que deberías quedarte a dormir. De hecho, m sorprende que Evan no te enviara a casa hace unas horas— según acababa de decirlo, los ojos de Grant se abrieron e par en par y se ruborizó—. Oh, bueno, no importa— dijo al salir.


  Claire, avergonzada porque sabía exactamente lo que estaba pensando Grant, se quedó


  Quieta, intentando no atraer la más mínima atención hasta recuperarse.


  —Disculpa por eso— dijo Evan unos segundos después, dándole una patadita en el pie.


  —No importa.


  —Claro que sí. No sabe que no puedo tener hijos, así que no se ha dado cuenta de que tú y yo hemos puesto fin a la atracción que había entre nosotros.


  —Así que ha supuesto que quizás querías que me quedara…—dijo Claire, aunque no estaba de acuerdo en lo de que hubieran puesto fin a nada.


  —Para acostarme contigo— concluyó Evan con indiferencia—. Los hombres son unos cerdos.


  —Sí—Claire no pudo evitar reírse—.Como grupo lo son; me temo que tengo que estar de acuerdo contigo.


  —Me alegra que hayas dicho como “”grupo”.


  —Es porque, individualmente, la mayoría sois inofensivos.


  —¿Eso crees?— Evan la escrutó un segundo.


  —Básicamente.


  —¿Crees que soy inofensivo?


  En el instante en que lo dijo, Claire supo que él no lo sería. Nunca le haría daño, pero si hicieran el amor la cambiaría. Lo sabía a ciencia cierta, y no estaba convencida de que fuera bueno.


  También sabía que su metamorfosis había empezado en el minuto en que lo conoció. Mirándolo, reflexiono sobre la generosidad y bondad de un hombre que podía, sin ningún egoísmo, renunciar a los placeres del amor porque no quería que ninguna mujer se sacrificara por él. Al pensarlo, sintió que su amor volvía a dispararse y se preguntó a quién quería engañar; si a sí misma o a él.


  Lo amaba y él le correspondía. Igual que le había dicho con respectó a Abby, no sería justo que ella se casara con otro hombre, no sería justo para su marido.


  Solo podía casarse con él.


  De alguna manera, tenía que aceptar la idea de no tener hijos y convencer a Evan de que debían casarse. Tenía que descubrir cómo hacerle comprender que era un sacrificio que estaba dispuesta a hacer.


  


  


  —Entonces, explícamelo— dijo Abby, mientras Claire se hundía en el sofá que había frente a la chimenea en la zona de vivienda del hostal. Era viernes por la noche, el día que Claire solía dejar que los hermanos Brewster y sus trillizos se defendieran solos.


  —Tengo una amiga de la universidad que se está planteando casarse con un hombre que no puede darle hijos— dijo Claire, sin sentir remordimientos por mentir; no podía violar la intimidad de Evan, pero necesitaba el consejo de Abby.


  —Y ¿qué problema tiene?— Abby se echó la espesa melena pelirroja hacía atrás.


  —Bueno, que nunca tendría hijos propios— Claire se pasó la lengua por los labios resecos.


  —No veo por qué no.


  — Parece que no lo entiendes. La mayoría de las mujeres quiere tener hijos.


  —Si ella no tiene ningún problema, no veo por qué no podría tener hijos. Hoy en día existen todo tipo de tecnologías. De acuerdo, no tendría hijos de su marido, pero puede tenerlos.


  —¿No crees que su marido se sentiría desplazado?— preguntó Claire, que había considerado esa idea pero había llegado a la conclusión de que no era buena.


  —Creo que eso dependería de él— Abby encogió los hombros—. Si es egoísta, puede que no le guste. Pero si quiere lo mejor para su mujer y desea ser padre, entonces accederá ¿Hasta qué punto quiere tener hijos?


  —Mucho— replicó Claire, ausente, porque acababa de entender lo que la molestaba de las tecnologías alternativas para tener hijos. Evan era lo suficientemente inteligente para haber pensado en todas ellas, pero en vez de ofrecerle esa solución, se había resignado a no amarla. Casi como si buscara una excusa para escapar de la relación.


  —A ver, dime— dijo Abby unos segundos después—. Veo que hay algo que no te convence.


  —Supongo que me pregunto por qué el prometido de mi amiga no lo ha pensado él mismo.


  —O quizá estés buscando problemas— sugirió Abby con una risita—. Tienes mucha tendencia a analizarlo todo demasiado.


  —Ya lo se.


  —Ese tema no es algo que se discuta mientras se toman las tostadas, Claire— le recordó


  Abby —. O puede ser que el prometido de tu amiga si lo haya mencionado, y ella no te haya contado todo.


  —No— Claire negó con la cabeza—. No lo ha mencionado.


  —Quizá no lo haya hecho porque quiere que sea ella quien se lo sugiera— dijo Abby tras pensar un segundo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Puede ser una especie de prueba. Si él lo saca a relucir y ella accede, nunca sabrá si lo hace por compromiso o por resignación. Pero si lo saca ella, quizá lo vea como su forma de comprometerse con él. Simplemente que haya buscado una respuesta a su problema puede ser la prueba de amor que busca— Abby soltó un suspiro y le tiró un cojín a Claire—. Mira a quién has venido a pedir consejo sobre hombres.¡Santo cielo, Claire, perdí al amor de mi vida a los dieciocho años y apenas he salido con nadie desde entonces. Soy la última persona a la que deberías pedir consejo!


  Claire soltó una risa y le devolvió el cojín. Después se acomodo en el sofá. Estaba claro que Evan la estaba probando. Siempre decía que era demasiado joven para comprometerse, o la apartaba de su lado, o la obligaba a pensar por sí misma,¡ya sabía por qué!Quería que fura ella quien le presentara un plan.


  —Abby, ojalá te hubiera pedido consejo antes.


  


  


  Las tormentas no eran una rareza en el condado de Brewster, pero las tormentas fuertes sí. Cuando el viento azotó los árboles con tanta fuerza que sus ramas se inclinaron casi hasta el suelo, Evan empezó a preocuparse. Chas, en cambio, estaba dormido en el sofá y Grant estaba estudiando el balance de beneficios y pérdidas del astillero.


  —No veo ni un cambio.


  —¿Perdona?— Evan se apartó de la ventana y miró a su hermano.


  —No veo que se note el cambio de dirección— Grant esbozó una sonrisa—. Llevas más de dos meses a cargo de la empresa, pero nadie lo notaría. Todo sigue exactamente igual.


  —Tranquilo, Grant— previno Evan, acercándose a otra de las ventanas. Tenía una sensación extraña e incómoda, por Claire; no le gustaba la idea de que condujera en medio de la tormenta—. En primer lugar, el astillero es un negocio bien establecido, los clientes son casi amigos y nos apoyan incondicionalmente. Pasarán meses antes de que se den cuenta de que papá ya no está a cargo. Y más meses antes de que su lealtad se debilite.


  —Bah, tonterías— Grant hizo un ademán despectivo con la mano—. Nuestros clientes siguen con nosotros porque ofrecemos buenos productos.


  — Por ahora— asintió Evan, ausente—. Pero nadie puede predecir el futuro.


  — ¿Cuándo diablos te volviste tan pesimista?


  — No soy pesimista— negó Evan, observando un relámpago—. Soy realista.


  — No, estás loco— farfulló Chas desde el sofá.


  Durante unos segundos, Evan se preguntó si Chas tendría razón. Tenía la extraña sensación de que algo iba mal. Algo importante y crítico. Casi deseó que el balance de beneficios y pérdidas hubiera sido un desastre, porque eso habría explicado su angustia. Pero el balance era un éxito, los bebés estaban durmiendo y sus hermanos estaban en casa. La única que faltaba era Claire y no podía dejar de pensar que algo iba mal.


  —Veamos, ¿qué te preocupa?


  —¿Qué quieres decir con eso?— Evan miró a Grant.


  —Por alguna razón, no dejas de andar arriba y abajo.


  —A lo mejor le dan miedo los truenos— rió Chas.


  — O puede que esté preocupado por Claire— sugirió Grant con sagacidad.


  — No estoy preocupado por Claire.


  —Evan, si yo fuera tú, lo estaría— espetó Chas.


  —Y yo también— corroboró Grant sin dudarlo—. La verdad hermanito, no entiendo por qué todavía no te has apropiado de ella oficialmente.


  —Increíble— Evan irritado, siguió andando—. Cualquiera diría que estamos en el siglo XVIII y que Claire es una parcela.


  — Vale, Evan— dijo Grant, exasperado—. Si no quieres que te hable con tacto, no lo haré. ¿Qué pasa entre vosotros? ¿Vas a casarte con la chica, o pretendes vivir en pecado?


  —Tú eres el que estás loco— gruñó Evan.


  — No, soy curioso. Y la verdad, tengo derecho. Hunter y yo hemos pujado para construir un nuevo centro comercial del condado de al lado, y hemos ganado. Estaré en Brewster los dos próximos años, mientras lo construimos. Pretendo averiguar si tengo casa, necesito casa o si debería empezar a buscar casa.


  — Yo también, Evan— Chas se incorporó en el sofá—. He decidido que la razón por la que estoy confuso sobre el trabajo es que no quiero vivir en la ciudad. Arnie Garrett está apunto de retirarse, y el juez Flenner tampoco es joven. Sería un tonto si me marchara de casa teniendo una oportunidad aquí mismo. Claro, que si Claire y tú vais a casaros y quedaros con la casa…


  —¿Qué diablos os hace pensar que Claire y yo vamos a casarnos?— él no había dicho nada para darles esa impresión. Y Claire llevaba días callada y pensativa. En todo caso, sus hermanos deberían pensar que Claire y él no se gustaban, en vez de pensar en bodas.


  — No se puede esconder la forma en que se mira a alguien— contestó Grant mirándolo—. Claire y tú tenéis una especie de aura entre vosotros.


  — Pues podéis olvidarlo— dijo Evan, con tono más alto y airado del que pretendía.


  — ¿Está jugando a hacerse la dura?— se burló Chas.


  — No está jugando a nada.


  — Ah, entonces, ¿eres tú el que se hace el duro?— inquirió Grant con voz risueña.


  — Los dos sois unos idiotas irritantes. ¿No se os ha ocurrido pensar que tengo suficientes obligaciones ahora mismo como para pensar en casarme?


  — ¿Eso es lo que le has dicho a Claire?


  — De hecho, sí— admitió Evan, porque sabía que sus hermanos no iban a dejar el tema. A veces, la verdad era la mejor defensa en una discusión, incluso si solo era una verdad a medias—. Tengo que dirigir el astillero. Casi toda la población del pueblo depende de nosotros para ganarse la vida. Por si eso fuera poco, tengo unos trillizos que criar.


  — Tenemos unos trillizos que criar— le recordó Grant con voz queda. Se recostó en la silla y se tocó la barbilla—. Entonces, ¿estás diciendo que no vas a casarte porque estás demasiado ocupado?


  El viento tomó fuerza y los paneles de cristal de las ventanas temblaron. Evan echó una ojeada furtiva a la ventana. Su intuición le gritaba que debía preocuparse, que algo iba mal.


  —Es más que eso— se pasó la lengua por los labios—. No estoy seguro de que la quiera. Si realmente la quisiera, el negocio y los trillizos no importarían. Dado que importan, supongo que no la quiero.


  —Eso explicaría por qué estas a punto de tener un infarto mirando la tormenta— ironizó Grant.


  —No estoy a punto de tener un infarto.


  —Entonces, ¿qué haces? Estamos a salvo. La única persona que no está aquí es Claire. Así que debes estar preocupado por ella.


  Cansado y confuso, Evan se dejó caer en una silla.


  —Evan, los dos sabemos que nos estás mintiendo— comenzó Chas—. Supongo que tienes la prerrogativa de querer cargar con tu problema a solas. Pero no nos mientas. Dinos que te dejemos en paz.


  —De acuerdo, dejadme en paz.


  —Bien, te dejaré en paz_ aceptó Grant, levantándose de la silla—. Sin embargo,antes de hacerlo, quiero asegurarme de que entiendes que no puedes utilizar el astillero o los bebés como excusa. Ahora que tanto Chas como yo vamos a quedarnos aquí, no tienes excusas. Claire y tú podeís ir donde queraís y hacer lo que os parezca bien.


  Evan sabía que no era así. Estaba harto de que la gente interfiriera en su vida, que petendieran entender problemas y emociones incomprensibles si no se habían vivido.


  —¿Habeís acabado?— preguntó quedamente.


  —Yo sí— asintió Grant.


  — Y yo también— dijo Chas.


  — Perfecto— Evan salió de la habitación. El viento volvió a agitar la casa. Ignorándolo, Evan subió a su dormitorio. Al pasar por delante dl cuarto de los niños, se detuvo. Incapaz de resistir la tentación, entró de puntillas para asegurarse de que los tres bebés dormían. Se apoyó contra la cuna de Cody y lo observó.


  Sabía por qué no era capaz de decirle a nadie que no podía tener hijos. Era porque nadie lo entendía. Si se lo hubiera confesado a Grant o a Chas, no se lo habrían tomado en serio. Se habrían reido y bromeado sobre la suerte de no tener que enfrentarse nunca a juicios de custodia. Incluso si se lo hubieran tomado en serio, nunca entenderían lo que suponía descubrir que se era estéril. Peor aún, alguno habría sugerido que adoptara o que se casara con una mujer a la que no le importara someterse a una inseminación artificial.


  Para una persona que no podía tener hijos, cualquiera de esas alternativas solucionaba el problema. Pero, cuando era uno mismo quien no podía tenerlos, el valor de la paternidad aparecía mucho más claro. No quería hijos simplemente para ser padre. Quería hijos como continuidad, para tener la posibilidad de verse reflejado en otro ser humano. Para darle algo suyo al mundo.


  Siempre que pensaba en que no podría tener hijos propios, se sentía inepto, incompetente y sin valor.


  


  


  


  CAPÍTULO 11


  


  


  


  Claire pensó seriamente en la sugerencia de Abby durante tres días, antes de decidirse a ponerla en práctica. Después llamó a Grant y ñe preguntó si Evan y ella podían tomarse la noche libre. El accedió con entusiasmo.


  El martes, al acabar la jornada de trabajo, con su plan perfectamente organizado, Claire entró lentamente en el despacho de Evan.


  —Tengo una sorpresa para ti— afirmó quedamente. El alzó las cejas, pero no dijo nada—. Me gustaría que cenaras conmigo esta noche, en mi apartamento.


  El la miró fijamente, aún en silencio.


  — En realidad, nunca hemos estado a solas— aventuró ella con voz temblorosa, sabiendo que no podría soportar la humillación de que la rechazara—. He pensado que sería agradable comportarnos como gente normal por una vez.


  Evan siguió callado bastante tiempo y Claire sintió que se le hacia un nudo en el estómago. Tenía la horrible sensación de haber dicho algo erróneo.


  —Tienes razón— aceptó Evan tras tomar una bocanada de aire—. Nunca hemos tenido la oportunidad de comportarnos como la gente normal.


  — Bueno, esta es nuestra oportunidad de solventar eso. Anoche hice una lasaña. Solo tenemos que calentarla. Podemos cenar en paz, sin interrupciones de cambios de pañales y sin recoger juguetes del suelo. Así podremos hablar— inquieta, porque Evan volvió a quedarse callado, siguió—. Incluso si la idea de pasar la tarde conmigo no te entusiasma, al menos debería gustarte la de no recoger juguetes del suelo.


  — Adoro a esos niños…— rio Evan.


  — Nadie lo duda. Solo digo que a los dos nos vendría bien una noche libre.


  —Grant y Chas siempre dicen que me lo tomo todo demasiado en serio. Les estaría bien empleado que no volviera a casa esta noche.


  Claire estuvo a punto de decirle que ya lo había arreglado con Grant, pero calló. Aunque no le gustaba ocultar la verdad, si desafiar a Grant motivaba a Evan para ir a su apartamento, no pensaba discutir.


  Más tarde, cuando le abrió la puerta, la realidad la golpeó con fuerza. Había invitado a Evan a su apartamento y él había aceptado. Estaba en el umbral, aún con traje oscuro, camisa blanca y corbata, y le ofrecía una botella de vino… era como una cita auténtica. Ella, en cambio, ni siquiera tenía los zapatos puestos, pues se los había quitado al llegar a casa.


  — Gracias— nerviosa, frotó un pie con el otro y aceptó la botella.


  — De nada— sonrió él.


  Ella sintió mariposas en el estómago. Llevaba toda la tarde preguntándose cómo plantearle que se le había ocurrido una solución para su problema. Pero al tenerlo allí, tan cerca, y pensar que podía tocarla, besarla o tomarla en sus brazos y hacerle el amor, todo le pareció mucho más difícil. Tragó saliva.


  Evan no sabía a ciencia cierta por qué había aceptado su invitación, pero tenía la sensación de que algo había cambiado. Ella estaba distinta, más calmada o tranquila, algo. Aunque temía que se arriesgaba a que volviera a romperle el corazón, tenía la ridícula esperanza de que quisiera decirle que había pensado en el problema, que lo aceptaba y lo quería de todas formas.


  Y allí estaba. Esperando, sin esperanza, que lo aceptara, anhelando tocarla, besarla…Al pensar que ella podría amarlo, que al día siguiente podría ser suya, sintió un pinchazo de impaciencia. Se controló. Era ella quien llevaba las riendas allí.


  — Iré por unas copas— dijo ella y fue hacia la pequeña y ordenada cocina. Evan la siguió. Claire dejó la botella en la encimera central—. La cena está casi lista.


  El percibió el temblor de su voz, comprendió que estaba nerviosa y ahogó una risa. Probablemente estaban a punto de tener la conversación más importante de su vida, y aunque entendía que estuviera nerviosa, él solo sentía emoción.


  Ella sacó dos copas y un sacacorchos del armario. Intento abrir la botella sin éxito. Evan no se inmiscuyó, pero ella acabó rindiéndose y le sonrió.


  — Parece que no hago nada bien hoy— dijo tímidamente—. ¿Te importa abrirla tú?


  — En absoluto— dijo Evan, aceptando la botella.


  Ella se fue hacia el horno, se puso el guante térmico y abrió la puerta. Un aroma apetitoso y especiado se extendió por la cocina, pero Evan estaba pendiente de que Claire respiraba con agitación. Se preguntó si estaba a punto de marearse.


  Dejó la botella en la encimera, cubrió la distancia que los separaba en cuatro pasos, la agarró de los hombros y plantó su boca en la de ella. Cuando la soltó, ella lo miró fijamente; después lo golpeó con el guante térmico.


  — Me has asustado. ¿Por qué diablos has hecho eso?


  — Ya no estás nerviosa ¿a que no?— sonrió él.


  — No— aceptó ella, pero se agarró a sus hombros como si fuera a caerse al suelo si la soltara.


  — Solo intentaba hacer que te sintieras cómoda— dijo él, sabiendo que ella mentía.


  — Gracias— creyéndolo, inspiró con fuerza y apoyó la cabeza en su hombro.


  Una sensación de justicia invadió a Evan, dándole calor y haciéndole sentirse eufórico. Nunca se había sentido tan a gusto, tan perfecto. Apenas prestó atención a la voz de su conciencia que le advirtió que no debía dar nada por hecho. Lo molestó tanto que decidió actuar en contra de ella.


  Volvió a besarla. Lo hizo porque necesitaba asegurarse de que no había imaginado sus sentimientos la primera vez. Al confirmarlo, sintió una oleada de esperanza, confianza y poder. Se apartó, la volvió y le dio una palmada en el trasero.


  — Ahora, tráeme la cena— ordenó, consciente de que se daría cuenta de que bromeaba.


  — Eres ridículo— chisporroteó ella y sacó la lasaña del horno—. Espero que no creas que me impresiona esa actitud de Tarzán de los monos.


  — No— dijo él, recostándose negligentemente en la encimera, observándola, intentando grabar en su memoria todos los detalles de la noche—. Pero creo que sí te impresiona que te besen bien.


  — Te estás pasando.


  — ¿Quieres otra demostración?


  — No.


  — ¿Asustada?


  — Hambrienta— replicó ella con orgullo. Con la lasaña en la mano, alzó la cabeza y fue hacia el comedor. El la siguió.


  — Lo que estás diciendo es que reconoces que si empezara a besarte, seguramente no cenaríamos.


  — ¿Qué te pasa esta noche?— le preguntó boquiabierta.


  El deseo decirle que estaba enamorado. Que le tomaba el pelo porque le encantaba vivir una situación normal con ella. Pero se limitó a sonreír.


  — Que gracioso. Estaba a punto de hacerte la misma pregunta.


  — No me imagino por qué— dijo Claire, volviendo la cocina a buscar platos y cubiertos—. No soy yo la que está actuando de forma ridícula.


  — ¿Eso es lo que crees?— inquirió Evan. La había atrapado entre su cuerpo y el armario, pero actuó como si fuera lo más normal—. Yo tengo la impresión de que llevas actuando de forma rara todo el día.


  El vio que un temblor nervioso recorría su cuerpo, pero no supo si era una respuesta a creer que se había comportado como una tonta, o una reacción sexual. El, sin duda estaba reaccionando. Le gustaba el juego, la persecución, el tonteo. La quería. Adoraba su forma de ruborizarse. Adoraba su tartamudeo cuando se ponía nerviosa.


  Aprovechó que ella tenía las manos llenas para inclinarse y besarla la boca. Oyó el ruido de un cuchillo caer al suelo y se apartó y fue al comedor. Ella soltó una maldición y él sonrió para sí.


  Decidió comportarse hasta darle la oportunidad de decir lo que quería. Era consciente de que su impaciencia podría arruinarlo todo; se concentró en comer, alabó su cocina, se bebió el vino e intento escuchar mientras ella hablaba de todo lo habido y por haber, excepto de ellos dos y de sexo.


  A Evan no le preocupaba el sexo. Aunque era la primera mujer que había deseado realmente desde que descubrió que no podía tener hijos, su relación se basaba en mucho más que lo meramente físico. Por desgracia, en ese momento, el lado físico de las cosas empezaba a requerir su atención.


  Sacó el pie del zapato y estuvo a punto de tocar su pie con los dedos, pero, como si adivinara su intención ella se levantó de un salto.


  — ¿Quieres café? Hay tarta de chocolate de postre, y no hay nada mejor qué café con tarta de chocolate.


  — En realidad no quiero postre.


  — ¿En serio?— Claire le sonrió—.Qué raro, tienes aspecto de seguir hambriento.


  Con una sonrisa esplendorosa, fue hacia la cocina. Evan inhalo con frustración. Si tenía aspecto de hombre hambriento, había una razón muy obvia. Ella regresó con una bandeja con dos trozos de tarta y dos tazas de café.


  — Podemos tomarlo aquí… o en el sofá— dijo con inocencia.


  —El sofá sería agradable— dijo Evan, que había percibido un tono extraño en su voz.


  — Más cómodo— asintió ella solemne, conduciéndolo al salón. Dejo la bandeja en la mesita y lo invitó a que se sentara.


  El se sentó, pensando que, sin duda, esa era la noche más afortunada de su vida; pero la película solo para adultos que empezó a cruzar su mente, empezó a sufrir la interrupción de boletines informativos. Número uno, ella era virgen. Número dos, aún no sabía por qué lo había invitado allí esa noche.


  Decidió que lo mejor era aclarar el número dos antes de discutir el número uno.


  —Claire— aceptó el plato que le ofrecía— Se que creías que necesitaba un descanso y por eso me has invitado, y te lo agradezco— dijo, como el hombre inteligente y racional que era—. Pero sospecho que tienes algo en mente.


  —Tienes razón— aceptó ella, estirando el brazo hacia la jarra de la leche.


  El habría jurado que había rozado su mano con el brazo a propósito, pero no podía demostrarlo. Ella sorbía el café con aspecto inocente de un gatito. Evan estrecho los ojos.


  — Pero antes quiero asegurarme de que estás cómodo— agarró un cojín, lo ahuecó y se lo puso detrás de la cabeza. Por desgracia, al hacerlo, también rozó su nuca con los dedos y su aliento le rozó la oreja. Ninguna de las dos cosas tenían por qué se r intencionadas, pero provocaron una reacción muy explicita en él.


  — Estoy bien— gruñó. Entrecerró los ojos y la miró—.Eres mala.


  — ¿Yo soy mala?— Claire soltó una risita—. He estado a punto de caer a tus pies un par de veces.


  — Me alegra saber que no he perdido habilidades.


  — A mí me alegra empezar a descubrir las mías—contraatacó Claire, con tanta confianza como él.


  — También me gusta ver que no te había sobreestimado— sonrió Evan.


  — Cariño, aún no has visto nada— replicó Claire, pellizcándole la mejilla.


  — Cuento con ello… después de que hablemos.


  — De acuerdo, tienes razón— suspiró ella—. Tenemos que hablar, porque hay ciertas cosas que debes saber.


  — ¿Por qué has dicho eso como si fueras a contarme algo malo?— preguntó Evan confuso.


  — Porque no estoy convencida al cien por cien de que te vaya a parecer buena idea.


  — ¿No crees que vaya a gustarme que me aceptes?


  — No. De eso estoy segura…— lo miró con picardía, recordándole que le había demostrado sus sentimientos besándola tres veces antes de cenar—. Lo que me preocupa es la otra parte.


  El volvió a sentir una campanada de alarma. Intentó controlarla, pero esa vez no pudo. Tragó saliva.


  — Quieres casarte conmigo, ¿ no?


  — Desde luego que sí— afirmó ella, posando los dedos en su mejilla. El volvió el rostro y besó la palma de su mano.


  — Me quieres, ¿verdad? No lo haces por lástima.


  — Ni en sueños— Claire soltó una risa.


  El también se rió. La voz de su conciencia protestó, recordándole que seguir evitando el tema no serviría de nada. Consciente de que tenía que hacer caso a sus dudas, soltó un suspiro y se armó de valor.


  — Entonces, ¿cuál es el problema?


  — En realidad no es un problema— dijo Claire con un tono que a Evan le pareció positivo y optimista—. Es una solución.


  — ¿Una solución? Claire, no puedo tener hijos. Me he hecho todas las pruebas posibles.


  — Claro que las hay, bobo— dijo ella, acurrucándose contra él—. Podríamos adoptar.


  El se puso rígido.


  — Además…— su voz tembló, con miedo, y Evan supo por qué: sabía lo que iba a sugerir—. Hay otros métodos para que tú y yo tengamos hijos.


  Evan sintió que lo invadía la furia. No porque sus sugerencias fueran terribles, sino por lo que implicaban.


  — ¿No me consideras lo suficientemente inteligente para saber que hay cientos de maneras para conseguir un hijo? No quiero casarme solo para tener hijos. Lo que quiero es una mujer que pueda amarme.


  Se levantó del sofá de un salto y fue hacía la puerta.


  — Creí que tú me amabas— dijo, y salió.


  


  


  


  CAPÍTULO 12


  


  


  Claire no estaba dispuesta a dejarlo marchar tan enfadado. En primer lugar, era peligroso conducir tan alterado, además, estaba convencida de que había malinterpretado sus palabras. Había ofrecido una solución, pero él actuaba como si lo hubiera insultado. No podía dejarlo marchar sin aclarar las cosas.


  — Evan, espera— llamó, corriendo hacia su coche—. Espera.


  Notó que él estaba pensando ignorarla, pero no lo hizo. Percibió como recuperaba el control de sí mismo.


  — Lo siento— se disculpó él cuando llegó a su lado.


  — No, soy yo quien lo siente— contraatacó ella, negándose a dejar que asumiera la culpa, porque era una manera de evitar el problema real. No había olvidado que él nunca quería hablar del tema. Aunque le costara toda la noche, estaba dispuesta a descubrir por qué—. Mi sugerencia te ha molestado. Abby dijo…


  — ¿Abby? ¿Se lo has contado a Abby?


  — No. No— refutó Claire, negando con la cabeza—. Le planteé una situación hipotética.


  — Ya, como si no fuera a adivinar que se trata de mí— exasperado, se mesó el cabello— ¿No te das cuenta de que no quiero que todo el pueblo se entere de mi problema? No quiero que lo sepa nadie. A ti te lo dije de milagro. Y no lo habría dicho, si no hubiera sido porque es parte de mí y no podía permitir que te enamoraras de un hombre que no soy. Ese es el problema. No puedes aceptarme. No quiero que te sacrifiques ni que hagas locuras para solventar mis deficiencias. Deseo que me ames, tal y como soy, con deficiencias incluidas. Si no puedes aceptarme, sin hijos, entonces no me quieres.


  — No puedo creer lo que estoy escuchando— Claire dio un paso atrás—. Creo que la verdad es que tú no me quieres. Estás centrado en ti mismo y en lo que deseas que no me ves— lo miró fijamente—. Casi parece que no estás buscando a alguien a quien amar, sino solo a alguien que te ame a ti.


  — Creo que viene a ser lo mismo.


  — No lo es. Claro que no— sintió que el corazón se le rompía en pedazos—. No sé cómo he podido ser tan estupida— se dio la vuelta y corrió escaleras arriba, hacia su apartamento.


  Evan la siguió. Agarró su brazo dos veces, pero Claire consiguió liberarse. Abrió la puerta y la cerró en sus espaldas, sin darle oportunidad de entrar


  


  


  —Parece una carta— Evan giró la cabeza y miró a su hermano mayor.


  — Por Dios, que lo es— dijo Grant, con voz grave y sarcástica.


  — Bueno. ¿Qué ocurre?


  — ¿Por qué no me lo dices tú?— exigió Grant. Apartó la silla de la mesa de un tirón y estuvo a punto de conseguir que su hermano cayera al suelo. Pero Evan fue demasiado rápido y se puso en pie de un salto.


  — Claire no va a venir a trabajar con los trillizos esta noche.


  — Tampoco ha venido a trabajar hoy— comentó Evan sin mostrar emoción alguna, aunque estaba preocupado.


  — ¿Adivinas? Lo sé porque esa carta es suya.


  Evan echó una ojeada a la carta y tragó saliva.


  — Ha dimitido.


  — Temía que pudiera ocurrir— murmuró Evan, procurando ocultar su reacción.


  — Oh, muy bien. Temías que pudiera ocurrir.


  — Grant, esto no es asunto tuyo.


  — Y un cuerno que no— escupió Grant agarrando el cuello de la camisa de Evan con el puño—. Me gusta Claire… y a ti también.


  — No te metas en esto, Grant— si no le hubiera estado agarrando, Evan habría escapado. Grant siguió mirándolo a los ojos.


  — Claire es demasiado leal para decirme qué ha ocurrido. Eres demasiado testarudo. Pero apuesto a que Abby lo sabe— Grant lo soltó y Evan tragó saliva—. Creo que me acercaré al restaurante.


  — ¡No!


  — Abby losabe, ¿verdad?— adivinó Grant.


  — Sí— Evan tomó aire.


  —Entonces, más vale que me lo digas, a no ser que quieras que vaya a husmear.


  — Grant, por favor, esto es mi vida.


  — ¿Qué pasa con tu vida?


  Evan no contestó, pero cuando Grant puso la mano en el pomo de la puerta supo que no tenía elección. Intentó armarse de valor.


  — Grant— admitió—. No puedo tener hijos.


  — ¿Qué?— exclamó Grant.


  — No puedo tener hijos. Por eso no puedo casarme con Claire.


  — ¿Qué opina Claire?— Grant se dejó caer lentamente en uno de los sillones.


  — Es muy complicado. Es demasiado joven para tomar una decisión como esa…


  — ¿Eso es lo que le has dicho?— preguntó Grant con incredulidad.


  — Sí— Evan inspiró con fuerza, con la sensación de que no había sido tan difícil como él esperaba.


  — ¿No te abofeteó?


  — Claire no es ninguna ingenua.


  — No, pero te quiere— dijo Grant. Negó con la cabeza —. Evan, esto no me cuadra. Estoy intentando entender tus sentimientos, y aunque no lo considero del todo posible, creo que puedo hacerme una idea. Pero Claire no me parece el tipo de mujer que se negaría a adoptar… o a otros métodos para tener hijos.


  Justo cuando creía haber encontrado a alguien que lo entendía, Evan volvió a darse cuenta de que nadie lo haría nunca. Se puso tenso y controló sus emociones para no admitir su dolor y humillación.


  — Nunca le pedí a Claire que lo hiciera. No le pediría a nadie que se sacrifique por mí de esa manera.


  — Ahora me has perdido del todo— suspiró Grant.


  — Entonces deja que te lo explique— xclamó Evan con ira—. Cada vez que he salido con alguien estos últimos años, no he podido dejar de pensar en como reaccionarían al enterarse de que no puedo tener hijos. No solo tengo la desgracia de ser estéril; he perdido la alegría de mi juventud, la inocencia, el futuro. Puede que pienses que eso es egoísta, o que estoy equivocado. Pero quiero a alguien que me ame por mí mismo y no tener que explicarle cómo tener hijos a pesar de mi carencia.


  — Claire te amaba. Te ama.


  — No.


  — ¿Por qué quiere tener hijos?— preguntó Grant incrédulo.


  — Estás liando el tema— se defendió Evan, sintiéndose un poco tonto.


  — No, de eso nada. Me estás diciendo que como ella quiere tener hijos y ha encontrado una alternativa, tú has decidido que no te quiere.


  — No ocurrió así— Evan tragó saliva.


  — Entonces explícamelo— Grant abrió los brazos—. Soy todo oídos.


  — No lo entiendes.


  — Claro que sí— dijó Grant con calma—. Tu orgullo está herido, así que estás castigando a otra persona.


  — No la estoy castigando.


  — Pues desde luego no actúas como un hombre que la quiera.


  — Quizá no la quiera.


  — Bien— aceptó Grant con voz comprensiva—. Porque le he pedido que trabaje para Hunter y para mí.


  — ¿Qué?


  — Claire es eficiente y buena trabajadora. Le he pedido que nos ayude a Hunter y a mí a montar la oficina para el nuevo centro comercial.


  Evan no dijo nada, solo lo miró fijamente. Grant se recostó en el sillón.


  — Sí, será fantástico. Ha accedido a estar aquí a las siete de la mañana, y seguirá cuidando a los trillizos, pero como vosotros dos tenéis problemas, cuidara a los niños conmigo, tú lo haras con Chas.


  Evan sintió un pinchazo en el corazón, que empeoró con cada palabra de Grant. Pensó que Grant podía estar tendiéndole una emboscada y se negó a reaccionar. De hecho, decidió que él también podía jugar.


  — Bien. No me gusta la idea de que Claire se quede sin trabajo. Me alegro de que te ocupes de ella.


  — Trato hecho, entonces— dijo Grant, levantándose y empujando a Evan hacia el vestíbulo. Después cerró la puerta.


  Evan miró a su alrededor. Había ganado la partida. Estaba seguro. Pero no entendía por qué se sentía confuso, frustrado y… enfadado.


  Una ira profunda y ardiente le quemaba el alma.


  


  


  


  CAPÍTULO 13


  


  


  Evan observó la llegada de Claire a la mañana siguiente. Vestida con vaqueros cortos, una camiseta ajustada y zapatillas de deporte, parecía una mujer dispuesta a realizar una labor manual. Frunció el ceño, molesto por la falta de consideración de su hermano. No creía que Grant pensara obligarla a hacer trabajos pesados, pero había dicho que la había contratado para que lo ayudara a montar la oficina…


  Golpeó el alféizar de la ventana e hizo una mueca. Sabía lo que pretendía Grant. Incluso era posible que Claire estuviera compinchaza con él. Pretendían hacerle admitir que la quería e iban a montar escenitas estúpidas para tentarlo.


  Pero él sabía que sus sentimientos eran fuertes y profundos. Los que estaban en duda eran los de Claire. Solo tenía que recordárselo para aguantar. Tenía que recordarse que la primera vez que se había sincerado, que se había ofrecido enteramente a una mujer, ella lo había rechazado; se había centrado en el tema de los niños y buscado una alternativa.


  — Buenos días, Claire— dijo alegremente, cuando ella entró en el vestíbulo. Bajo los tres últimos peldaños de la escalera—. Me alegra que nuestras pequeñas diferencias no hayan influido en tu decisión de aceptar la oferta de Grant.


  — A mi también— murmuró ella—. Sobre todo porque me ha duplicado el salario.


  — ¿Qué?— Evan abrió los ojos con sorpresa.


  — Va a pagarme el doble que tú— aseveró ella con calma—. Si no te conociera, habría pensado que se lo sugeriste tú. Pero como sé lo que opinas de mí, creo que la oferta es genuina— lo miró a los ojos—. He decidido aprovecharla.


  El habría preferido verla más dolida y menos enfadada. Igual que Grant, era obvio que Claire lo consideraba culpable de todo.


  — Me alegro— dijo sonriente, para demostrarle que podía manejar la situación.


  — Pues ya somos dos— anunció ella. Giró y se encaminó hacia la sala de estar.


  Evan, confuso e irritado, la miró. Unos segundos después de observar el movimiento de sus caderas, su brillante melena negra y sus largas piernas desnudas, comprendió que se le había pasado el enfado. También se dio cuenta de que empezaba a tener pensamientos agradables sobre ella. Los rechazó y fue hacia la cocina.


  Desafortunadamente, Annie empezó a llorar. Penso que Grant se ocuparía de ella, pero el llanto no cesó.


  — ¿Grant?— llamó. No hubo respuesta—. ¿Chas?


  Nadie contestó y decidió ocuparse él mismo. Y arriba, oyó el ruido de la ducha y supuso que Chas estaba preparándose para empezar el día. Comprobó que los tres bebés seguían en sus cunas e imagino que Grant, preocupado con el montaje de la oficina, se había olvidado de ellos.


  Uno a uno, los sacó de la cuna, los bañó, los colocó en sus sillitas, asegurando los cinturones, y les dio un juguete. Después, fue al dormitorio de Chas.


  — Oye, necesito ayuda con los críos.


  — Lo siento, hermano— se disculpó Chas, rebuscando en un cajón de calcetines—. Tengo una entrevista con el juez Flenner.


  — No hay problema, le pediré ayuda a Grant— Evan salió de la habitación, echo un vistazo a los bebés para asegurarse de que estaban bien y corrió escaleras abajo.


  — Necesito ayuda— dijo, entrando en la sala de estar. Para su sorpresa, Claire y Grant estaban juntos, inclinados sobre el escritorio de caoba, y al oírlo dieron un respingo, como adolescentes con remordimientos. Evan sintió una oleada de furia—. Necesito ayuda — repitió.


  — Lo siento, Evan— se disculpó Grant. Evan no supo si lo decía porque no podía ayudarlo o porque lo había pillado intentando robarle a su chica—. Esta mañana estamos muy liados.


  Evan, para ocultar el dolor que le producía que Grant se hubiera lanzado a conquistar a Claire sin un mínimo periodo de duelo por lo que había habido entre ellos, forzó una sonrisa.


  — No hay problema. He cuidado de los trillizos solo más de una vez— dijo, saliendo de la sala.


  Consiguió darles el desayuno sin incidentes, e incluso llamó a su nueva secretaria para comunicarle que llegaría tarde. Sin decirle a nadie que no podía ir a trabajar si nadie lo ayudaba, se concentró en los niños, a los que consideraba su responsabilidad prioritaria. Había intentado explicárselo a Grant y a Chas unas noches antes, pero se habían negado a escucharlo. Ninguni de los dos tenía el mismo sentido de la responsabilidad que él; los bebés dependían de él. El astillero también, pero, sin duda, los trillizos eran más dependientes.


  A las diez, tras conseguir que los bebés se durmieran, ante el panorama de darles solo el almuerzo, comprendió que necesitaba refuerzos. Llamó la hermana de Claire y le pidió que fuera con una amiga a ocuparse de los niños el resto del día. Orgulloso de sí mismo, iba a sorprender a Claire y a Grant con la noticia de que las chicas acababan de llegar y a decirles que se iba a la oficina, cuando casi chocó con ello, que salían de la sala riendo como adolescentes.


  — Hola, Evan— Grant frenó su paso en seco.


  — Grant— respondió Evan secamente, sin molestarse en ocultar su resentimiento.


  — Nos vamos a comer al restaurante ¿Te apetece venir con nosotros?


  Evan paseó la mirada desde el rostro feliz de Grant a los resplandecientes ojos azules de Claire y un nudo de angustia le oprimió el estómago. No solo Grant parecía encantado de robarle la mujer, sin que la mujer que supuestamente lo amaba, parecía dispuesta a permitirlo.


  — Iría encantado— afirmó con voz áspera—, pero hasta ahora no había encontrado a nadie que pudiera ocuparse de los trillizos. Tengo que ir a trabajar.


  — Es una pena— Grant puso la mano en la espalda de Claire—. Te veremos esta noche.


  Grant y claire se marcharon. Evan agarró su maletín y fue hacia la puerta. Oía a Gran t y a Claire reír de camino al coche; arriba se oían risas de los bebés y de las dos adolescentes que los cuidaban. De repente, Evan se sintió muy solo en el mundo.


  


  


  — ¿Más patatas, Claire?


  Esa noche, mientras Grant se ocupaba de atender el más nimio deseo de Claire, Evan pinchó el tierno filete de vaca con el tenedor y lo atacó con el cuchillo como si fuera más duro que un tronco. La lluvia repicaba contra las ventanas del comedor, y el viento azotaba los cristales. Estaban ante otra gran tormenta, pero Evan agradecía el ruido, el viento y el frescor de la lluvia. Encajaban con su estado de ánimo.


  — ¿Cómo ha ido hoy el trabajo, Evan?— preguntó Chas con inocencia.


  — Bien— replicó Evan, taladrándolo con la mirada.


  — Me sorprendió enterarme de que ya hace semanas que contrataste a una sustituta para Claire…— empezó Chas, pero Claire lo interrumpió.


  — No contrató a Janine con la intención de reemplazarme— explicó—. Pero ha sido una suerte que ya estuviera allí cuando yo lo dejé.


  — La verdad es que nunca he oído toda la historia— comentó Chas. Grant intervino rápidamente.


  — El astillero ya está bien establecido, pero mi empresa está en crecimiento. Decidimos que Claire me sería más útil a mí que a Evan, ¿verdad?— Grant miró a Evan como si esperase que él agradeciera su razonable explicación.


  — Eso es— contestó Evan, con entusiasmo simulado. Sabía lo que estaba haciendo Grant, pero se sentía manipulado. En ese momento se despreciaba a sí mismo. Grant estaba intentando ocultar que había empujado a Claire a presentar su dimisión. Acababa de entender que para ella sería demasiado doloroso trabajar a sus órdenes. Claire no era tan buena actriz como Grant actor, y percibió el dolor de su mirada. Deseó que todos entendieran que él no podía hacer nada al respecto.


  — Estoy cansado— anunció de repente, levantándose—. Me voy a la cama.


  — Muy bien, Evan— aceptó Grant alegremente.


  — Buenas noches, Evan— dijo Chas.


  — Buenas noches, Evan— musitó Claire, mirándolo a los ojos. El percibió cariño en cada palabra. Ella lo quería. Nunca había hecho nada más que amarlo.


  Lucho contra su remordimiento. Rechazó de plano la idea de que él era quien estaba equivocado y salió.


  


  


  — Bueno, eso no funcionó.


  — No hace falta que lo digas— dijo Grant, sacando un puro de una caja que había en el escritorio. Lo encendió y dejó caer el mechero—. No creo haber conocido a nadie tan cabezota y testarudo como tu hermano.


  — También es hermano tuyo— le recordó Chas, dejándose caer en el sillón que había junto al sofá—. ¿Qué hacemos ahora?


  — La verdad, no se me ocurre nada.


  — Pero lo está pasando mal— protestó Chas—. Quizá estemos utilizando una perspectiva equivocada. Quizá deberíamos intentar que sea Claire quien…


  Calló cuando Claire entró en la sala. Ella llevaba junto a la puerta el tiempo suficiente para comprender que habían probado un plan para volver a emparejarla con Evan y que había fallado. Parte de ella agradecía que su hermano los preocupara lo suficiente como para intervenir, pero otra parte estaba furiosa. Tan furiosa que sabía que sus ojos echaban chispas.


  — Chas, no me importa lo mal que lo este pasando tu hermano, ni lo patética que podaís considerarme, quiero que os mantengáis al margen de esto.


  — Tú no eres patética, Claire— afirmó Grant, intentando suavizar la situación.


  —¿Ah, no? Supongo que le pagas el doble a toda la gente que contratas.


  — Te pago la tarifa habitual en Georgia— dijo Grant, se hizo una cruz en el pecho—. Palabra de honor.


  — Bobadas. Creo que querías asegurarte de que aceptara el trabajo para que me quedara aquí y Evan no tuviera oportunidad de…


  — Oh, vamos Claire— gruñó Chas—. Ni se te ocurra decir que Evan necesita tiempo para recuperarse. Lo que necesita es que alguien le dé una patada en el trasero.


  — ¿He oído bien?— se quejó Claire—. Estos últimos días me he sentido como si fuera un objeto. El problema no es solo de Evan. ¿Se os ha ocurrido pensar que quizá yo no quiera que vuelva conmigo?


  —No— musitó Chas.


  — No. Secundó Grant, derrumbándose en el sillón.


  — ¿Se os ha ocurrido preguntarme qué siento yo?


  — No.


  — No.


  — Entonces, no os inmiscuyáis— lanzó Claire. Salió de el sala y de la casa. Sin disminuir el ritmo, llegó al coche, se puso el cinturón y arrancó. A un kilómetro de la mansión Brewster, paró el coche en el arcén y rompió a llorar. Nunca se había sentido tan avergonzada en su vida. Lo que había dicho en la casa era para impedir que sus hermanos atormentaran a Evan. Lo más humillante era que había sentido la tentación de aceptar su ayuda. Estar tan cerca de Evan sin apenas hablar con él era una tortura, y no podía soportarlo. Estaba dispuesta a aceptarlo sin condiciones.


  


  Afortunadamente, se recordó que había preservado su virginidad durante veintitrés años para el hombre correcto. Si Evan Brewster no lo era, por mucho que le doliera perderlo, tenía que olvidarse de él.


  


  


  La tormenta se acentuó alrededor de medianoche. La lluvia repiqueteaba contra las ventanas del dormitorio de Claire y los relámpagos iluminaban la habitación. Incluso si no se hubiera sentido tan mal, no habría sido capaz de dormirse. Después de dar vueltas en la cama durante más de una hora, se levantó, se preparó un vaso de cacao y se acurrucó en su mecedora con una manta. Dos minutos después, llamaron a la puerta.


  Medio dormida y agotada, abrió sin pensarlo. Cuando vio a Evan en el porche, con el cabello empapado, el cuello subido para protegerse del viento y las manos en los bolsillos de los vaqueros, creyó que soñaba.


  — ¿Puedo entrar?— preguntó él quedamente.


  — Supongo— Claire se apartó para darle paso.


  — Tengo que hacerte unas seis u ocho preguntas, pero antes necesito saber si lo que les dijiste a mis hermanos esta noche es cierto.


  — Les dije muchas cosas. ¿Cuál quieres que te aclare?— preguntó ella, adormilada.


  — ¿De veras hemos hecho que te sientas como un objeto?


  — Oh, sí, desde luego— gimió Claire, despertándose—. Desde que os conozco, he sido alguien que ayudaba y a quien necesitabais; sabía que mi situación era extraña. Pero que tus hermanos hagan planes a mis espaldas para intentar que te haga cambiar de opinión es la gota que colma el vaso. Parece que no me consideráis una persona con sentimientos, sino como una comodidad. Es vergonzoso y degradante.


  — Siento mucho todo eso.


  — Deberías. Todos deberíais sentirlo.


  — Grant opina que soy un cabezota.


  — Menuda noticia— escupió Claire.


  — Dice que no te merezco.


  — Puede que tenga razón— lo miró—. Yo he pensado lo mismo esta noche.


  — Entonces, ¿no serviría de nada que te pidiera disculpas y otra oportunidad?


  — Acertaste— Claire recogió el vaso de cacao. Necesitaba hacer algo con las manos. El tenía un aspecto perfecto y lo único que deseaba era abrazarlo. Quería que la hiciera sentirse sensual. Quería ser su mujer. Pero tenía que ser según sus términos. Evan Brewster estaba acostumbrado a salirse con la suya, y no creía que llegara a considerar esos términos.


  Se arriesgó a echarle una ojeada y vio una chispa de esperanza en sus ojos verdes; estuvo a punto de perder la batalla. Se recordó que debía ser fuerte y fue con el vaso hacia la cocina.


  — ¿Has investigado las otras formas posibles para tener hijos?


  — Haces que suene ridículamente frío— protestó Claire, aclarando el vaso bajo el grifo—. Además esto no tiene que ver con los niños. Tiene que ver con nosotros. Diablos. Estoy tan harta de que toda nuestra relación acabe siempre reduciéndose a ese tema que gritaría.


  — Pues grita.


  — Debería gritar— se enfrentó a él y lo señalo con el dedo—. Desde que te conozco he tenido que convencerte de que no estaba aliada con Arnie Garrett, de que me dejases ayudarte con los críos y de que era buena en mi trabajo. Evan Brewster, eres un cínico.


  — Bastante.


  — Y no pienso casarme con un cínico.


  — No te he pedido que te cases conmigo— apuntó él, reprimiendo una sonrisa.


  — Bien, porque no lo haré. No me casare contigo.


  — ¿Ni aunque te compre un diamante enorme?


  Algo en el tono de voz le dijo a Claire que quizá no estuviera bromeando. Contuvo un comentario ácido y arrugó la frente.


  — Me gustan los diamantes.


  — Yo creía que no eras materialista.


  — No lo soy— dijo ella, dejando que el enfado diera paso a la confusión—. Pero me gustan los diamantes.


  — Te dejaré que elijas el que quieras.


  — ¿A riesgo de perder la cordura?— el sarcasmo tiñó su voz—. Ni lo sueñes.


  — Haré que mis hermanos no se metan en tu vida.


  — Ya, para que quede ante ellos como una arpía.


  — Entonces, ¿qué quieres?— preguntó Evan, con un suspiro de exasperación.


  — Quiero que actúes como un hombre normal que me quiere.


  — Si lo hago, haremos el amor esta noche.


  — ¿En serio?— solo pensarlo la dejó sin aliento.


  — En serio— afirmó Evan con una risa. Movió la cabeza de lado a lado—. No me di cuenta de lo difícil que te estaba poniendo las cosas.


  — Oh, tampoco era tan horrible— dijo Claire, empezando a rendirse—. Solo a veces, cuando te pones muy testarudo.


  — Si estuviéramos casados, y lo hiciera, ¿me harías razonar?


  — Ni se te ocurra dudarlo.


  — Eso me conviene; creo que todo está claro.


  Claire, intentando no pensar en hacer el amor y en pasar toda la vida junto al hombre que quería, se concentró en todas sus quejas, para asegurarse de que habían solucionado todo.


  — Sí, creo que sí— dijo por fin.


  — Entonces nos casaremos.


  — Acabas de recordarme que no me lo has pedido— protestó ella, alzando la barbilla.


  — Te lo estoy pidiendo.


  — ¿Pidiendo qué?— insistió ella.


  — ¿Quieres casarte conmigo?


  Claire dejó que la pregunta penetrara en su interior, llenándola de calor. Echó un vistazo al reloj para ver la hora. Escuchó el reconfortante sonido de la tormenta. Miró a Evan, estudiando su rostro, memorizando cada detalle. Estaba tan empapado que comprendió que debía haber andado un buen rato bajo la lluvia.


  — ¿Lo dices en serio?


  — Sí, muy, muy en serio— replicó él—


  — Entonces, me casaré contigo— aceptó Claire, hundiéndose en sus brazos abiertos.
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